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Apreciados lectores y autores,  a partir de este número abriremos el espacio de la Editorial para 
reflexiones breves relacionadas con el campo de la psicología, que no tendrán que cumplir 
necesariamente la estructura y el carácter de los artículos académicos tradicionales. A continuación 
presentamos una primera reflexión de este género. Esta sección también está abierta para los autores 
y lectores de la revista, los textos serán evaluados por el Comité Editorial y la extensión sugerida será 
de un máximo de 1000 palabras. 

Ph.d Jaime Alberto Carmona Parra 
Editor

La Psicología Silvestre

Freud se quejaba de las personas que opinan indiscriminadamente sobre asuntos psicológicos y 
advertía, con razón, que en campos como la física y la química no ocurre lo mismo. Nadie llega a 
un laboratorio de expertos en ciencias básicas a decir, de buenas a primeras, que va a proponer un 
nuevo teorema, mientras que en psicología, decía Freud, mucha gente opina sobre cualquier cosa, 
dándose el aire de un psicólogo aficionado.

A este problema podemos agregarle otro que se ha vuelto endémico: consiste en que cualquiera 
toma una frase de cajón y la publica en las redes sociales, atribuyéndosela a Einstein, Cervantes, o 
cualquier otro autor famoso. Un triste ejemplo de esto es un poema que le atribuyen a Borges, en el 
que el autor dice que si volviera a nacer comería más helados. Si algo caracteriza la poesía y la prosa 
de Jorge Luis Borges es la sobriedad. Cualquier lector familiarizado con el autor, sabe que un poema 
lleno de frivolidades y banalidades, como esa, no puede haber sido escrito por él.

Otro ejemplo de esta mala práctica es una frase que a veces se escucha en el mundo académico, 
según la cual “toda queja es una demanda de amor”, esta se la atribuyen generalmente a Freud o 
a Lacan. Lo primero que hay que decir es que ni Freud ni Lacan dijeron una tontería como esa, 
y que, en principio, una queja es una queja, es decir, una protesta por una acción de maltrato o 
abuso de autoridad en que incurre alguien, aprovechando una posición ventajosa. Ciertamente, 
Lacan relaciona el amor (l'amour) con un concepto que en francés se escribe “demande”, pero el 
significado de esa palabra en francés y en la obra de Lacan no es el mismo que el de la palabra 
“demanda” en español, ni tiene que ver nada con la queja.

El razonamiento según el cual “detrás de toda queja hay una demanda de amor” es perverso, porque 
revictimiza a la víctima del maltrato. El maltratador gana con cara y con sello. Si el maltratado no se 
queja, con su silencio está legitimando el maltrato y si se queja está pidiéndole al maltratador que lo 
quiera. La estructura de razonamiento es idéntica al dicho machista, igualmente perverso, según la 
cual “cuando una mujer dice no es sí, y cuando dice sí es ya”.  
 

Editorial
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Afortunadamente existen campañas feministas lúcidas como aquella que circula por redes sociales, 
que dice de una manera corta y rotunda “No es no”. De la misma manera, en ciertos contextos habría 
que generar campañas que digan por ejemplo “una queja es una queja”, como un habano puede ser 
solo un habano.

Freud también denunciaba uso abusivo de la interpretación que hacen algunos psicoterapeutas, 
decía que toda interpretación que se hace por fuera de la relación entre un paciente y un terapeuta 
es una agresión y llamaba “psicoanálisis silvestre” a la práctica abusiva e indiscriminada de la 
interpretación. Siguiendo su ejemplo, podríamos usar la expresión “psicología silvestre” para señalar 
el mal uso de la profesión de algunos psicólogos que, por fuera de los vínculos terapéuticos con sus 
pacientes, hacen un uso abusivo de la interpretación.

Jaime Alberto Carmona P.

Junio de 2023
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Esta investigación se propone 
analizar la importancia de la edad como 
criterio identificatorio y clasificatorio 
de las personas, en comparación con 
otras categorías. En la primera fase 
los participantes (183 jóvenes, 266 
adultos y 218 adultos-mayores) tenían 
que dividir en dos grupos un set de 
ocho fotos de personas de diferente 
edad, sexo, expresividad psicológica y 
características sociales, de acuerdo con 
un criterio justificatorio personal. Los 
resultados muestran que la edad y el 
sexo son los criterios más empleados por 
los tres grupos etarios; las referencias 
psicológicas y sociales lo son en menor 
grado. Más allá de estas coincidencias, 
también hay diferencias significativas 
respecto al peso diferencial otorgado 
a cada criterio. La fase II es un 
complemento de la anterior. El objetivo 
es comparar los distintos grupos etarios 
que los mismos participantes distinguen 
dentro de una serie de siete fotos de 
edad ascendente en un continuum niña-
anciano. Se constatan, aquí también, 
coincidencias y diferencias entre 
jóvenes, adultos y mayores.

Palabras Clave: identidad personal, 
identidad etaria, categorización social, 
grupos sociales, grupos etarios.

This research aims to analyze the 
importance of age as a criterion to identify 
and classify people, in comparison 
to other categories. In the first phase, 
participants (183 young students, 266 
adults and 218 old people) had to classify 
a set of eight pictures of individual people 
from different age, sexe, expressive 
psychological characteristics and social 
characteristics in two groups, according 
to a personal classifying criterion. Results 
showed that age and sexe were the most 
important references used to classify 
people, and, with less degree, sociological 
and psychological features. Beyond these 
coincidences, there are many differences 
between the age-groups concerning the 
frequencies of each criterion. The second 
phase is a complement to the previous 
one. The objective is to compare the 
different age groups that the participants 
themselves distinguish within a series 
of seven ascending age photos in a 
child-elder continuum. Here, as well, 
coincidences and differences between 
young people, adults and seniors are 
noted.

Keywords: personal indentity, age 
identity, social categorisation, social 
groups, age groups.
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personas según diferentes grupos etarios
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La categorización social de las personas a través de diversas categorías descriptivas es un 
capítulo central de la psicología social (Prati et al., 2021). En efecto, el recurrir a determinadas 
categorías clasificatorias permite ordenar la realidad, facilitando la lectura de esta. El hecho de que 
estas categorías descriptivas son compartidas socialmente hace que la percepción del mundo no sea 
un producto individual, sino una construcción social (Bocanegra, 2017). Es precisamente por esto que 
se habla de categorización social.

La identificación y clasificación de la realidad no se refiere solo a las personas; la categorización 
social abarca también a objetos del mundo físico. Llamar ave a todo animal con alas que vuela, 
o vehículo a todo medio de transporte remite también a un proceso social de ordenamiento y 
sistematización social de la realidad (Vivas et al., 2020, 2021).

Estos etiquetamientos no son inocuos, ya que crean identidad y pertenencia de grupo (Trepte 
y Loy, 2017). Por ejemplo, llamar joven o viejo a una persona confiere una identidad grupal, creando 
expectativas (lo que se espera de esa persona). En el fondo estos etiquetamientos están en la base 
de las relaciones intergrupales. Las categorías clasificatorias crean identidad: lo que yo soy y lo que 
el otro es (o sea lo que yo no soy), orientando el comportamiento conmigo mismo y con los demás. 
Es por esto por lo que puedo reconocer y diferenciar mis pertenencias grupales (endogrupos) de las 
pertenencias ajenas (exogrupos) (Kawakami et al., 2021).

Las categorías más usuales a la hora de otorgar identidad y clasificar a las personas son, sin 
duda, el sexo y la edad, pero también juega el aspecto físico, la vestimenta, la actitud psicológica, 
entre otros, dependiendo del acceso que se tenga (presencia real, imágenes, narrativa verbal). El sexo 
(en cuanto condición biológica) es una variable dicotómica y relativamente inmodificable a lo largo 
de la vida. La edad tiene límites menos precisos y es muy variable a lo largo del ciclo vital. En 
relación con la distinción endogrupo-exogrupo a la que se ha hecho referencia, es importante tener 
presente que las categorizaciones involucran tanto a la persona que es objeto de estas, como al sujeto 
perceptor. En otras palabras, las categorizaciones varían según las personas a las que se aplican, pero 
también dependen de quienes son los sujetos perceptores (Rhodes y Baron, 2019). Es precisamente 
la interrelación entre sujeto-perceptor y objeto de percepción lo que constituye el eje central de la 
investigación que se reporta.

Es importante ubicar el presente estudio en el marco del desarrollo de la línea de investigación 
sobre representación social de las edades de la vida, iniciada hace varios años. La idea de base de 
este desarrollo es que hay una construcción social de las distintas etapas evolutivas y que dicha 
construcción depende de la propia etapa evolutiva, o sea que estas representaciones varían según 
las distintas edades. Esto es así por la condición temporal intrínseca del desarrollo psicobiológico. A 
medida que las personas avanzan en el desarrollo vital aumenta la temporalidad pasada y disminuye la 
perspectiva futura, a la inversa de lo que ocurre con el joven, que percibe que le queda mucho tiempo 
por delante. Pero esta evolución no es lineal. Así, si bien los jóvenes privilegian una temporalidad 
presente hedonista, sus metas futuras son de plazo relativamente cercano; recién con la adultez esta 
perspectiva se ensancha, volviéndose a reducir con la vejez, momento donde cobra predominancia la 
percepción del pasado, sobre todo con una visión centrada en las experiencias placenteras (Baikeli et 
al., 2021; Gagnon-Harvey et al., 2021; Laureiro-Martinez et al., 2017). 

Introducción

                                            Edad como categoría
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Entendiendo la representación social como un conocimiento pre-lógico, inconsciente, poco 
sistemático y con una impronta afectiva-emocional, las primeras investigaciones sobre representaciones 
de la vida apelaron a una técnica muy utilizada en los estudios de representación social: la asociación 
libre de palabras. Así, en una de las primeras investigaciones (Autor, 2015) se ha comparado el 
campo semántico resultante de cinco palabras asociadas libremente a las palabras inductoras: niño, 
joven, adulto, anciano, en una muestra de estudiantes universitarios (18-25 años). Un estudio análogo 
(Autor, 2016) abordó explícitamente la comparación entre una muestra de jóvenes y una de personas 
mayores (más de 65 años), permitiendo detectar diferencias perceptuales significativas, entre ellas 
una visión altamente idealizada que los adultos mayores tienen de los jóvenes y, recíprocamente, una 
mirada estereotipada de estos respecto a los mayores centrada en los problemas físicos más que en la 
experiencia de soledad y abandono, que sí reportan los de mayor edad. Como puede presumirse, estas 
incongruencias afectan negativamente las relaciones intergeneracionales.

En una investigación posterior (Autor, 2022) se agregó una nueva muestra de comparación 
inter-etaria: adultos (40-55 años). El estímulo inductor fue, en este caso, un set de seis fotos de 
personas: niña, joven, adulto y anciana (y dos fotos grupales distractoras), debiendo los participantes 
decir lo que veían, o sea describir el contenido de cada foto. La edad y el sexo fueron las referencias 
más frecuentes de los tres grupos etarios en las fotos individuales, seguidas de referencias sociológicas 
(profesión, vestimenta) y psicológicas (actitud, expresión gestual). Se encontraron coincidencias y 
disidencias, tanto inter-fotos, como inter-grupos etarios. Las disidencias más significativas fueron 
entre la foto de la anciana y las restantes, y entre la muestra de adultos-mayores y las otras muestras 
etarias.

En otra investigación (Autor, 2018) se analizaron los criterios clasificatorios de grupos de 
fotos de ocho personas, manera de constituir dos sub-grupos según un criterio justificatorio, esto en 
una muestra de jóvenes universitarios. En esta oportunidad se compararon dos condiciones: la mitad 
de la muestra debía clasificar un set de cuatro fotos de jóvenes y cuatro fotos de adultos, mientras 
que la otra mitad el set propuesto era de cuatro fotos de jóvenes y cuatro de adultos-mayores. Se 
solicitaban cuatro criterios clasificatorios. También aquí el sexo y la edad eran los criterios más 
recurrentes, seguido de criterios sociales y actitudinales. Pero hubo diferencias notorias entre el set 
jóvenes-adultos y el de jóvenes-adultos mayores, sobre todo en la relación entre sexo y edad como 
criterio privilegiado, constatándose el predominio del sexo en el primer set, y de la edad en el segundo. 
Si se tiene en cuenta que el sexo es una constante y la edad una variable, se concluye que esta gana 
protagonismo en cuanto la diferencia etaria es notoria (set jóvenes-mayores), o sea que la edad juega 
como criterio clasificatorio central en función de una distancia comparativa relativa (a mayor distancia 
comparativa, mayor visibilidad del criterio). En otras palabras, la edad juega como criterio identitario-
clasificatorio no en sí misma, sino en función de la distancia comparativa (a mayor distancia, mayor 
predominancia).

Los antecedentes reseñados son el fundamento de la investigación que es objeto de este reporte, 
que consta de dos fases. Si bien el dispositivo instrumental de la primera fase es análogo al aludido en 
el párrafo anterior (cuatro criterios clasificatorios de sets de ocho fotos), en esta oportunidad (fase I) se 
comparan tres muestras de participantes: jóvenes, adultos y adultos-mayores. Aquí también se ofrecen 
sets que integran fotos de distintas edades; a los referidos sets de jóvenes-adultos y jóvenes-adultos 

                                       Roselli, N.D.
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mayores, se incluye además un set de fotos de adultos-adultos mayores. De esta manera se cubren 
todas las posibilidades de distancia relativa, tanto en lo que hace a las imágenes de los sets, como a la 
edad de los participantes. Esta mayor complejidad del diseño redunda sin duda en conclusiones más 
firmes.

La fase II, complementaria de la anterior, implica un diseño muy simple, pero que permite 
extraer conclusiones valiosas sobre la representación social de cuáles son las etapas de la vida y de 
sus límites cronológicos. En este caso, se trata de discriminar diferentes grupos etarios reconocibles 
dentro de un continuum cronológicamente ascendente de siete fotos de personas (de una niña a una 
anciana), trazando las líneas divisorias pertinentes. También aquí se comparan las respuestas de tres 
muestras de grupos etarios diferentes (jóvenes, adultos y mayores). Estos interrogantes ya habían sido 
planeados en el pasado (Autor, 2015), pero ahora se retoma con un dispositivo metodológico muy 
simple: definir límites etarios en una serie cronológicamente ascendente de siete fotos de personas (de 
una niña a un anciano).

Fase I
Objetivo

El objetivo de esta fase es determinar cuáles son los diferentes criterios clasificatorios de fotos 
de personas empleados por diferentes grupos etarios: jóvenes, adultos y adultos-mayores. Obviamente, 
la hipótesis es que, si bien hay ciertas coincidencias, la propia pertenencia a un grupo etario determina 
diferencias significativas. 

Método

Participantes

Se comparan tres muestras: 183 jóvenes (18-25 años), 266 adultos (40-55 años) y 218 adultos-
mayores (más de 65 años). El muestreo fue intencional no-probabilístico. Los participantes, en el 
primer caso, fueron estudiantes universitarios; los de los otros grupos etarios fue una selección 
individual libre dentro de su entorno realizada por estudiantes colaboradores independientes. 

En la recolección de los datos se siguieron las normas éticas vigentes en la comunidad científica 
y prescripta por las agencias de acreditación, entre ellas el Consejo Nacional de Investigaciones 
Científicas y Técnicas (CONICET).

Instrumento

Se aplicaron tres sets distintos de ocho fotos de personas (N, R y S), balanceando 
sistemáticamente en cada uno el sexo, la edad, el aspecto social (vestimenta y rasgos físico-sociales), 
y el aspecto psicológico (actitud y estado de ánimo). N incluía fotos de jóvenes y adultos; R fotos 
de jóvenes y adultos-mayores; S fotos de adultos y adultos-mayores. Dentro de cada grupo etario los 
tres sets fueron aplicados en proporción similar; de todas maneras, las desigualdades relativas fueron 
controladas a través de un análisis de porcentajes.

                                              Edad como categoría
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Procedimiento

El procedimiento se ajustó a la siguiente consigna: “A continuación se presentan 8 fotos de una 
serie de personas. La tarea consiste en agruparlas en dos grupos según algo que tengan en común. De 
hecho, hay diferentes criterios de clasificación. Los grupos no necesariamente deben tener la misma 
cantidad de fotos. Así, los dos grupos de fotos pueden ser de 4-4, 5-3, 6-2, o 7-1. En la parte para 
responder hay lugar para formular cuatro clasificaciones, pero no es necesario que hagas esa cantidad 
si no se te ocurre ningún otro criterio clasificatorio”.

  Las respuestas eran anotadas en la hoja de respuesta por el propio participante o por el 
administrador. 

Análisis de datos

Los datos fueron ingresados en una planilla SPSS, utilizándose dicho programa para el análisis 
descriptivo e inferencial. El análisis prioriza el primer criterio clasificatorio; también se analiza en 
forma independiente cada uno de los criterios utilizados en las cuatro clasificaciones. Como las tres 
muestras son de tamaño distinto, el análisis comparativo inter-grupos se realiza en base a porcentajes, 
al igual que el análisis inter-sets.

Básicamente el análisis compara los tres grupos etarios, rescatando coincidencias y diferencias, 
discriminando entre los tres sets de fotos (N, R, S). Para facilitar la comparabilidad, además de los 
valores absolutos, se incluyen los valores relativos (porcentajes).

La lectura de los resultados apunta a detectar tanto tendencias descriptivas, como diferencias 
estadísticamente significativas; en este caso se recurre a la prueba de chi-cuadrado, apta para variables 
nominales en muestras independientes.

Resultados

La tabla 1 presenta los valores, absolutos y en porcentajes, de los criterios de la primera 
clasificación realizada por las tres muestras etarias en cada uno de los sets de fotos (N, R y S). La 
primera clasificación es la que reviste particular relevancia.

Tabla 1.
Frecuencias (y sus correspondientes porcentajes) de los criterios empleados por la muestra de 
jóvenes, adultos y adultos mayores en la primera clasificación de los tres sets de fotos.

N (N%) R (R%) S (S%) Total Categoría 
(TC%)

Jóvenes Sexo 23 (46.0%) 9 (17.3%) 26 (32.1%) 58 (31.7%)
Edad 6 (12.0%) 30 (57.7%) 18 (22.2%) 54 (29.5%)
Vestimenta 9 (18.0%) 2 (3.8%) 2 (2.5%) 13 (7.1%)
Accesorios 0 1 (1.9%) 13 (16.0%) 14 (7.6%)
Referencia Social 3 (6.0%) 4 (7.7%) 1 (1.2%) 8 (4.4%)
Referencia Psicológica 5 (10.0%) 4 (7.7%) 15 (18.5%) 24 (13.1%)
Rasgo Físico 2 (4.0%) 0 4 (4.9%) 6 (3.3%)
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Otro 2 (4.0%) 2 (3.8%) 2 (2.5%) 6 (3.3%)
Total Muestral 50 (100%) 52 (100%) 81 (100%) 83 (100%)

Adultos Sexo 47 (63.5%) 17 (17.0%) 27 (29.7%) 91 (34.3%)
Edad 7 (9.5%) 51 (51.0%) 34 (37.4%) 92 (34.7%)
Vestimenta 7 (9.5%) 8 (8.0%) 1 (1.1%) 16 (6.0%)
Accesorios 0 6 (6.0%) 7 (7.7%) 13 (4.9%)
Referencia Social 1 (1.4%) 5 (5.0%) 4 (4.4%) 10 (3.8%)
Referencia Psicológica 7 (9.5%) 6 (6.0%) 13 (14.3%) 26 (9.8%)
Rasgo Físico 1 (1.4%) 1 (1.0%) 2 (2.2%) 4 (1.5%)
Otro 4 (5.5%) 6 (6.0%) 3 (3.3%) 13 (4.9%)
Total Muestral 74 (100%) 100 (100%) 92 (100%) 265 (100%)

Mayores Sexo 31 (44.3%) 14 (17.1%) 13 (19.7%) 58 (26.6%)
Edad 6 (8.6%) 40 (48.8%) 20 (30.3%) 66 (30.3%)
Vestimenta 8 (11.4%) 8 (9.8%) 0 16 (7.3%)
Accesorios 0 1 (1.2%) 1 (1.5%) 2 (0.9%)
Referencia Social 8 (11.4%) 5 (6.1%) 3 (4.5%) 16 (7.3%)
Referencia Psicológica 8 (11.4%) 5 (6.1%) 25 (37.8%) 38 (17.4%)
Rasgo Físico 6 (8.6%) 5 (6.1%) 1 (1.5%) 12 (5.5%)
Otro 3 (4.3%) 4 (4.8%) 3 (4.5%) 10 (4.6%)
Total Muestral 70 (100%) 82 (100%) 66 (100%) 218 (100%)

Fuente: elaboración propia.

Resulta evidente que el sexo y la edad son los criterios más utilizados en la primera clasificación 
por los tres grupos etarios, seguidos de las referencias psicológicas y de las referencias sociales. Los 
adultos-mayores registran valores más bajos en sexo y más altos en ambos tipos de referencias (chi* 
p<0,05). Las referencias psicológicas aluden a la expresión de alegría-seriedad y a la actitud personal 
buena-mala. Las referencias sociales se refieren al nivel social y al tipo de profesión u ocupación. Aquí 
cabe advertir que la vestimenta (formal-informal) también puede sumarse a las referencias sociales, 
por cuanto los entrevistados las consideran en general indicadores de nivel social-ocupación.

La discriminación entre los tres sets de fotos es importante porque implican distinto grado de 
diferencia etaria entre las fotos de cada set y también posibles identificaciones diferenciales entre los 
sujetos respondientes y las fotos de su misma edad. La distancia etaria entre las fotos es una variable 
que interactúa con la discriminación por sexo, que es una condición constante. Así, los valores de edad 
son manifiestamente más altos, en los tres grupos etarios, en R que, en N y S, explicable por la mayor 
distancia etaria entre las fotos de R. De todas maneras, esta mayor saliencia de la edad en dicho set es 
mayor en los jóvenes y adultos que en los adultos-mayores (chi* p<0,05).

Si se compara edad con sexo en los tres sets, se advierte que, en los tres grupos etarios, N 
registra valores significativamente más altos en sexo (respecto a edad), invirtiéndose esta relación en 
R y presentando un cierto equilibrio en S. En otras palabras, cuando la distancia etaria entre las fotos 
es mayor (R), la edad prima por sobre el sexo, sobre todo en los jóvenes. En S este predominio se 
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atenúa en general.  
La tabla 2 presenta los valores de frecuencia totales de cada uno de los criterios utilizados por 

las tres muestras en las cuatro clasificaciones, en los tres sets de fotos (N, R y S). 

Tabla 2.
Frecuencias (y sus correspondientes porcentajes) totales de cada uno de los criterios empleados por 
la muestra de jóvenes, adultos y adultos mayores en las cuatro clasificaciones. Sólo se consideran 
Sexo, Edad, Vestimenta, Referencia social y Referencia psicológica.

N (N%) R (R%) S (S%) Total Categoría 
(TC%)

Jóvenes Sexo 35 (70.0%) 24 (46.2%) 62 (76.5%) 121 (66.1%)

Edad 29 (58.0%) 46 (88.5%) 58 (71.6%) 133 (72.7%)

Vestimenta 34 (68.0%) 26 (50.0%) 20 (24.7%) 80 (43.7%)

Referencia Social 9 (18.0%) 11 (21.2%) 10 (12.3%) 30 (16.4%)

Referencia Psicológica 30 (57.4%) 22 (36.8%) 55 (67.9%) 107 (58.5%)

Total Muestral 50 (100%) 52 (100%) 81 (100%) 183 (100%)

Adultos Sexo 63 (85.1%) 67 (67.0%) 55 (59.8%) 185 (69.8%)
Edad 34 (45.9%) 87 (87.0%) 67 (72.8%) 188 (70.9%)

Vestimenta 61 (82.5%) 48 (48.0%) 17 (18.5%) 126 (47.5%)

Referencia Social 12 (16.3%) 27 (27.0%) 24 (26.2%) 63 (23.8%)

Referencia Psicológica 49 (66.2%) 35 (35.0%) 49 (53.2%) 133 (50.2%)

Total Muestral 74 (100%) 100 (100%) 92 (100%) 265 (100%)

Mayores Sexo 43 (61.4%) 38 (46.3%) 23 (34.8%) 104 (47.7%)
Edad 28 (40.0%) 69 (84.1%) 38 (57,6%) 135 (61.9%)

Vestimenta 34 (48.6%) 25 (30.5%) 9 (13.6%) 68 (31.2%)

Referencia Social 22 (31.4%) 21 (25.6%) 16 (24.2%) 59 (27.1%)

Referencia Psicológica 39 (55.7%) 39 (47.5%) 52 (78.7%) 130 (59.6%)

Total Muestral 70 (100%) 82 (100%) 66 (100%) 218 (100%)

Fuente: elaboración propia.

Los valores sumados de las cuatro clasificaciones coinciden, en general, con los de la primera 
clasificación. Los criterios más invocados son sexo, edad, referencia social (incluida vestimenta) y 
referencia psicológica, con diferencias menos marcadas que las halladas en la primera clasificación, 
lo cual es esperable tratándose de la suma de las cuatro clasificaciones. Al igual que lo encontrado 
en la primera clasificación, las frecuencias (porcentajes) de sexo son, respecto a edad, más altas en 
N que en R, donde la proporción se invierte, registrando S valores intermedios. Esto ocurre en los 
tres grupos etarios; sin embargo, en el total general de los tres sets, la utilización de la edad y el sexo 
como criterios clasificatorios es menos frecuente en los adultos-mayores que en los jóvenes y adultos, 
especialmente en lo que se refiere a sexo (chi* p<0,05). A su vez, las referencias sociales (incluida 
vestimenta) son más frecuentes en los adultos, a la inversa de las referencias psicológicas.
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Discusión

Resulta evidente que la edad y el sexo son los criterios clasificatorios de personas más 
empleados.  Se trata de la inter-relación entre dos tipos de factores: el sexo es una condición constante, 
en tanto que la edad es una condición variable. Esto determinó que se utilizaran tres sets distintos de 
fotos en cuanto a la condición etaria, en función de una mayor o menor distancia cronológica entre 
las personas, manteniendo constante la variabilidad por sexo; pero también los tres sets sirvieron para 
controlar la posible identificación de la edad de los sujetos encuestados con la de las personas de las 
fotos; por eso hay fotos de jóvenes, adultos y adultos-mayores en dos de los tres sets.

Los datos muestran que la distancia generacional de las fotos juega un rol determinante en 
utilizar al sexo o a la edad como criterio clasificatorio prioritario. A mayor distancia cronológica, la 
edad, como condición variable, aventaja al sexo, que una constante biológica; a menor distancia las 
proporciones se invierten. En otras palabras, el sexo es más invocado como criterio diferenciador en 
el set de fotos de jóvenes y adultos (N) que en el de jóvenes y adultos-mayores (R) (chi* p<0,05), a la 
inversa de lo que ocurre con la edad (chi* p<0,05). Aunque esto ocurre en los tres segmentos etarios, 
se observa que tanto el sexo como la edad tienen en general, en los adultos-mayores, menor saliencia a 
la hora de su utilización como criterio clasificatorio (chi* p<0,05). En el caso específico de la edad, los 
jóvenes y adultos recurren con más frecuencia a esta categoría diferenciadora cuando la clasificación 
involucra personas mayores (R y S); los adultos mayores lo hacen con menor frecuencia. Se diría que 
los jóvenes y adultos otorgan más importancia a la diferencia etaria cuando el set de fotos involucra 
personas mayores.

En cuanto a las referencias sociales (incluida la vestimenta), estas son más frecuentes en los 
jóvenes y los adultos, lo que puede interpretarse como una mayor propensión a considerar los aspectos 
que identifican a las personas como actores sociales (nivel social, ocupación), sobre todo cuando tal 
distinción involucra a fotos de jóvenes y adultos (N). O sea que los jóvenes y adultos apelan más a 
criterios de clasificación social, especialmente cuando el set es de fotos de personas jóvenes y de 
adultos.  En cambio, cuando el set involucra fotos de adultos-mayores las referencias sociales de estos 
grupos etarios disminuyen.

Las referencias psicológicas son importantes para los tres grupos etarios, aunque se aprecia 
una tendencia más acentuada por parte de los adultos-mayores, lo que hablaría de una percepción más 
aguda de los estados emocionales y actitudinales de las personas.

Estos resultados son ampliamente coincidentes con los hallados en la investigación ya 
mencionada (Autor, 2018), especialmente en la comparación entre N y R en jóvenes, donde se constató 
una relación inversa entre sexo y edad en función de la distancia etaria entre las fotos de cada set. En 
la presente investigación se observa que esta relación, en el caso de los adultos-mayores, es menos 
extrema. En general, las respuestas de los adultos ocupan un lugar intermedio, en especial en el set S, 
que incluye fotos de adultos y de adultos-mayores. También en esto los resultados coinciden con los 
de otra de las investigaciones citadas (Autor, 2022), referida a la descripción de fotos individuales, 
donde la foto de la anciana recibía, de parte de los jóvenes, mayores frecuencias en edad que la 
recibida de parte de los adultos-mayores, a la inversa de lo que ocurría con sexo.

En conclusión, la pertenencia etaria genera coincidencia, pero también disidencias en el empleo 
de los criterios clasificatorios de los distintos sets de fotos. Coinciden en el mayor peso otorgado en 
general a la edad y el sexo, en primer lugar, y a las referencias sociales y psicológicas, en segundo 
lugar.  Hay también coincidencias que aparecen cuando se analizan las respuestas en función del tipo 
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de set (N, R, S). Aquí la distancia generacional entre las fotos juega en general un papel importante: 
a mayor distancia, mayor saliencia de la edad por sobre el sexo, y viceversa. Resulta evidente que 
la variable edad interactúa con la constante sexo, donde la visibilidad de una u otra depende de la 
distancia etaria de las fotos. Con todo, no es lo mismo la cercanía etaria joven-adulto (N) que la de 
adulto-adulto mayor (S); la segunda involucra más énfasis en la edad como criterio diferenciador, o 
sea que la presencia de fotos de mayores otorga más peso a la diferenciación etaria en relación con la 
diferenciación por sexo.

Dentro de esta discriminación entre N, R y S, los distintos grupos etarios mantienen ciertas 
diferencias, especialmente entre los jóvenes y los adultos-mayores, donde el peso de la edad y el sexo 
como criterio diferenciador es menos marcado. En cuanto a las referencias sociales y psicológicas, se 
constata mayor predominio de las primeras en los jóvenes y adultos, y una cierta tendencia al empleo 
de referencias psicológicas por parte de los adultos-mayores. Los jóvenes y los adultos serían más 
proclives a las categorizaciones sociales; los adultos-mayores a las atribuciones psicológicas, aunque 
este aspecto requeriría mayor profundización empírica.

El mayor mérito de este estudio es haber permitido avanzar, de modo sistemático, en una 
comparación inter-etaria del proceso de clasificación de personas, apuntando a detectar características 
descriptivas diferenciadoras. Algunas de estas características son estadísticamente significativas; otras 
deben ser consideradas indicadores de tendencias que requerirían mayor apoyo empírico. En cualquier 
caso, todas son relevantes desde un punto de vista teórico para comprender mejor el papel de la edad 
de pertenencia como variable diferenciadora del proceso de categorización y clasificación social.

Una dificultad encontrada, que marca una limitación, es el tamaño muestral diferente de cada 
grupo etario y de los distintos sets, lo que obliga a recurrir, en el análisis de los datos, a valores 
relativos o porcentajes. De todos modos, se prefirió optar por conservar la riqueza del relevamiento 
antes que recurrir a una homogeneización muestral que implicara prescindir de numerosos casos. 

Otra limitación pueden ser ciertos sesgos filtrados en la elección de las fotos de los distintos 
sets. Por más que se hayan balanceado sistemáticamente los factores más importantes a controlar 
(sexo, edad, aspecto social, actitud psicológica), resulta difícil controlar la ingerencia de factores 
espúreos, como por ejemplo los accesorios y ciertos rasgos físicos (peso, cabello); eso demandaría 
ampliar el espectro de las fotos ofrecidas. 

Fase II
Objetivo

Comparar el reconocimiento que los jóvenes, adultos y mayores hacen de los diferentes grupos 
etarios reconocibles dentro de un continuum de siete fotos de personas cronológicamente ascendente 
(desde la foto de una niña a otra de un anciano). Se esperan encontrar diferencias significativas entre 
las muestras.

Método

Participantes

Se comparan tres muestras: jóvenes (93), adultos (149) y mayores (102), todos de nivel 
socioeducativo medio. La participación fue individual, voluntaria (con consentimiento informado) y 
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anónima.

Instrumento

Una serie de siete fotos cronológicamente ascendente de personas, desde la de una niña hasta 
la de un anciano.

Procedimiento

Cada participante debía trazar primero una línea vertical divisoria en la serie continua de siete 
fotos de personas de edad ascendente (de niña a anciano), para formar así dos grupos: las de menor y 
las de mayor edad. La consigna era: “Divida la siguiente serie de siete fotos de personas de diferente 
edad en dos grupos. Para ello trace una línea vertical divisoria donde corresponda”.

Inmediatamente debía trazar dos líneas divisorias, diferenciando así tres grupos etarios. Luego 
trazar tres líneas y, finalmente, cuatro líneas. 

Resultados

Las tablas 3, 4, 5 y 6 presentan los resultados obtenidos según 1, 2, 3 y 4 líneas divisorias. 
Solo se incluyen las frecuencias mayores, con sus respectivos porcentajes. Cuando los porcentajes no 
alcanzan el 50% se marca una flecha que marca la dirección de la tendencia.

Tabla 3.
División del continuum etario en dos grupos (1 línea), según Jóvenes, Adultos y Mayores (solo se 
incluyen las frecuencias mayores).
1                  2                  3                  4                  5                  6                  7
Jóvenes                                     56
N=93                                        60,2%→
Adultos                                     63
N=149                                      42,3%→
Mayores                                                        51
N=102                                                      ←50,0%
Fuente:  elaboración propia

Se advierte que los adultos-mayores incluyen la cuarta foto del continuum dentro del grupo más joven, 
en tanto que los otros grupos, sobre todo los jóvenes, trazan el límite etario más anticipadamente.

Tabla 4.
División del continuum etario en tres grupos (2 líneas), según Jóvenes, Adultos y Mayores (solo se 
incluyen las frecuencias mayores.

                               1                  2                  3                  4                  5                  6                  7
Jóvenes                                                                  67                                        72
N=93                                                                     72%                                    77,4%
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Adultos                                            62                                                          86
N=149                                             41,6%→                                             ←57,7%                                                                
Mayores                                          49                                                          58                                                                  
N=102                                             48,0%→                                            ←56,9%                                                                           
Fuente: elaboración propia

Los datos muestran que los jóvenes persisten en el primer límite etario, incluyendo las fotos 
de la niña, el adolescente y el joven temprano en el primer grupo, mientras que los adultos y mayores 
trazan el límite a una edad más precoz. En la distinción entre la condición etaria intermedia (segundo 
grupo) y avanzada (tercer grupo) hay coincidencias entre los tres grupos, si bien hay una tendencia en 
los adultos y mayores a señalar un límite menos extremo.

Tabla 5.
División del continuum etario en cuatro grupos (3 líneas), según Jóvenes, Adultos y Mayores (solo se 
incluyen las frecuencias mayores.

                               1                  2                  3                  4                  5                  6                  7
Jóvenes                          70                                     71                                     69                         
N=93                              75,3%                            77,2%                                74,2%                                  
Adultos                           87                                    81                                     88                       
N=149                            58,8%→                       54,7%→                             59,5%→                                                                                       
Mayores                                          49                   50                                      55                                                                                     
N=102                                         ←48,0%          49,0%→                             53,9%→                                                                                         
Fuente: elaboración propia

La mayor diferencia se constata entre los mayores y los restantes grupos, sobre todo los jóvenes. 
En general, la foto de la niña se diferencia de las restantes. Se reitera en los jóvenes la asociación de la 
foto del adolescente y del joven precoz, constituyendo un segundo grupo; esta asociación no existe en 
los mayores, para quienes hay una escisión entre la foto del adolescente y la del joven precoz. También 
los jóvenes persisten en diferenciar claramente las fotos 5 y 6, dando lugar al reconocimiento de dos 
grupos etarios distintos; este límite es menos definido en los adultos y los mayores. 
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Tabla 6.
División del continuum etario en cinco grupos (4 líneas), según Jóvenes, Adultos y Mayores (solo se 
incluyen las frecuencias mayores.

                               1                  2                  3                  4                  5                  6                  7
Jóvenes                          86                                     72                                    55                67       
N=93                             92,5%                              77,4%                         ←59,1%          72,0%                         
Adultos                         128                                    88                                    77                116        
N=149                           87,1%                         ←59,9%                          ←52,4%          79,5%                                                                            
Mayores                        77                                     56                 58                                    76                                                                           
N=102                           77,0%                         ←56,0%          58,0%→                          76,0%                                                                                      
Fuente: elaboración propia

Los tres grupos etarios coinciden en reconocer a la foto de la niña y de la anciana (los extremos 
de la serie continua) como figuras separadas del resto, formando sendos grupos unipersonales. 
También coinciden en asociar las fotos del adolescente y del joven precoz (sobre todo los jóvenes), 
constituyendo un grupo intermedio. Por su parte, los adultos-mayores trazan el tercer límite en forma 
más centrista que los jóvenes y adultos, asociando las fotos 5 y 6 en un solo grupo.

Discusión

En general, las mayores diferencias ocurren entre los jóvenes y los adultos-mayores. Los 
primeros tienden a percibir como una unidad (vinculación más estrecha) las fotos de la niña, del 
adolescente y del joven precoz. Los mayores tienen una visión más extendida de la temporalidad 
juvenil. 

En cuanto al segmento de fotos de mayor edad, los jóvenes separan más radicalmente las 
fotos 6 y 7 del resto, a la inversa de lo que hacen los adultos-mayores. Se diría que estos tienen una 
visión más centrista, discriminando más equilibradamente los grupos intermedios del continuum; por 
ejemplo, en la tabla 5 asocian la foto de la niña y del adolescente, y en la tabla 6 las fotos 5 y 6. Los 
adultos se ubican en posiciones intermedias.

Estos resultados son bastante coincidentes con los hallados por los autores en la fase I de la 
investigación ya citada (Autor, 2015), donde se encontró que la mayoría de los jóvenes piensan que 
la juventud termina a los 26 años o antes, y la adultez (o sea el comienzo de la vejez) a los 60 o 65 
años. Como se aprecia, los jóvenes definen las fronteras entre etapas del ciclo vital con edades muy 
precoces. Lo contrario ocurriría conforme se avanza en la edad. 

                                             Edad como categoría



Tempus Psicológico

26

Referencias

Baikeli, R., Li, D., Zhu, L. y Wang, Z. (2021). The relationship between time                                                                perspective 
and meaning in life across different age stages in adulthood. Personality   and Individual 
Differences, 174, 110668.  https://doi.org/10.1016/j.paid.2021.110668

Bocanegra, N. (2017). Introducción a la cognición social: una mirada a sus enfoques, sus teorías y sus 
críticas. Visión Educativa, 11(23), 85-99. https://acortar.link/hzliMF

Gagnon-Harvey, A.-A., McArthur, J., Tétreault, É., Fortin-Guichard, D. y Grondin, S.                        (2021). 
Age, Personal Characteristics, and the Speed of Psychological Time. Timing & Time Perception, 
9(3), 257-274. https://doi.org/10.1163/22134468-bja10024

Kawakami, K., Hugenberg, K. y Dunham, Y. (2021). Perceiving others as group members: Basic 
principles of social categorization processes. In P. A. M. Van Lange, E. T. Higgins y A. W. 
Kruglanski (Eds.), Social psychology: Handbook of basic principles (pp. 411-429). The 
Guilford Press. https://psycnet.apa.org/record/2020-23032-021

Laureiro-Martinez, D., Trujillo, C. A. y Unda, J. (2017). Time Perspective and Age: A      Review of 
Age Associated Differences. Frontiers in Psychology, 8, 101.                 https://doi.org/10.3389/
fpsyg.2017.00101

Prati, F., Crisp, R. J. y Rubini, M. (2020). 40 Years of Multiple Social Categorization: A Tool for 
Social Inclusivity. Taylor & Francis Online, 32(1), 47-87. https://doi.org/10.1080/10463283.
2020.1830612

Rhodes, M. y Baron, A. (2019). The Development of Social Categorization, Annual 
Review of Developmental Psychology, 1, 359-386. https://doi.org/10.1146/annurev-
devpsych-121318-084824

Trepte, S. y Loy, L. S. (2017). Social Identity Theory and Self-Categorization Theory. The International 
Encyclopedia of Media Effects. https://doi.org/10.1002/9781118783764.wbieme0088

Vivas, J., Kogan, B., Yerro, M., Romanelli, S. y Vivas, L. (2021). Describing the structure of concepts. 
Journal of Cognitive Psychology, 33(1), 49-63. https://doi.org/10.1080/20445911.2020.1858
840

Vivas, J., Martínez, S., Krzemien, D. y Lizarralde, F. (2020). Estabilidad semántica en la producción 
de atributos semánticos entre adultos mayores y adultos jóvenes. APL 38(2), 1-19.  https://doi.
org/10.12804/revistas.urosario.edu.co/apl/a.7368

             

                                                    Roselli, N.D.



Estudio de caso sobre tratamiento del trastorno de 
estrés postraumático mediante neurofeedback

Case study on treatment of post-traumatic stress disorder using neurofeedback

Alejandro Londoño Valencia  
José Fernando Vélez Trejos

Mónica Paulina Cuervo Rodríguez

27

Artículo de investigación
Recibido: 22/02/2023 – Aprobado: 16/05/2023 - Publicado: 30/06/2023

ISSN - 2619-6336
DOI: https:/doi.org/10.30554/tempuspsi.6.2.4813.2023

Volumen 6-2 2023



Tempus Psicológico

28

The Neurofeedback technique 
has focused on the modification of bra-
in wave patterns for the treatment of 
psychological pathologies of various 
etiologies. This article presents the re-
searchers' experience in the application 
of this technique in a case of post-trau-
matic stress disorder in an adult woman. 
In the selection of the case there was the 
voluntary participation of the person, the 
absence of previous treatment and com-
pliance with the necessary diagnostic 
criteria to configure the psychopatholo-
gical picture. Researchers worked with 
the consultant during five intervention 
sessions and three follow-up sessions, 
under a pretest - posttest design. Quan-
titative changes were observed in the 
Beta and Theta brain wave recordings, 
as well as qualitative changes in the re-
duction of symptoms associated with the 
disorder.

Keywords: neurofeedback, 
Post-traumatic stress disorder, Beta and 
Theta brainwaves, clinical case.
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La técnica del Neurofeedback se 
ha centrado en la modificación de pa-
trones de ondas cerebrales para el trata-
miento de patologías psicológicas de di-
versas etiologías. Este artículo presenta 
la experiencia de los investigadores en la 
aplicación de esta técnica en un caso de 
Trastorno de estrés postraumático en una 
mujer adulta. En la selección del caso se 
tuvieron la participación voluntaria de 
la persona, inexistencia de tratamiento 
previo y cumplimiento de criterios diag-
nósticos necesarios para configurar el 
cuadro psicopatológico. Se trabajó con la 
consultante durante cinco sesiones de in-
tervención y tres de seguimiento, bajo un 
diseño pretest – postest. Se observaron 
cambios cuantitativos en los registros de 
ondas cerebrales Beta y Theta, así como 
cualitativos en la disminución de la sin-
tomatología asociada al trastorno.

Palabras clave: neurofeedback, 
trastorno de estrés postraumático, ondas 
cerebrales Beta y Theta, caso clínico.
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En los estudios sobre Trastorno de Estrés Postraumático (TEPT) en el contexto latinoamericano, 
se observa que gran parte de los consultantes no acuden a los servicios de salud, debido a que consideran 
que su sintomatología puede ser manejada por sí mismos. Generalmente se acude a los amigos, la 
familia, el vecino o al médico, teniendo en cuenta que acudir al psicólogo en la cultura latina es una 
conducta no instaurada, a diferencia de otras en la que se considera atípico no haber acudido a este tipo 
de profesional al menos una vez (Soler, 2019).

Cornejo (2021) reseña que generalmente se asiste a terapia cuando los recursos conductuales, 
cognitivos y estrategias para afrontar el trastorno, se han agotado. A los 24 años de edad se registra la 
edad promedio de inicio de la sintomatología en la población general de aparición en el 1,8% de los 
casos y se registra una prevalencia del Trastorno del 0,8% en hombres y del 2,5%  en mujeres según 
datos del FES – Fundación para la Educación y el Desarrollo Social en el año 2003 y el Ministerio de 
Protección Social de Colombia – MPS (2015) también entidad contratante de dicho estudio.  De igual 
manera el MPS en su más reciente encuesta nacional de Salud Mental, informa que entre 5.889 adultos 
que oscilaban entre 18 y 44 años de edad promedio, el 41,4 % había vivenciado por lo menos un 
evento de tipo traumático y el 3,3% de este porcentaje se encontraba en riesgo de hacer o desarrollar 
el trastorno con todas sus características. De acuerdo con un estudio realizado en el año 2013 por la 
OMS en 21 países, se encontró que más del 10% de las personas encuestadas fueron testigos de actos 
violentos, estimando que alrededor del 3,6% de la población mundial ha sufrido TEPT en el último 
año.

Luego de la exposición a un evento traumático, es posible desarrollar un TEPT, que genera en 
el individuo una disfunción cognitiva, al igual que afecta el entorno social, cultural y laboral. Como 
se menciona en el trabajo de Herrera y Cañas, este “produce cambios drásticos en las personas no 
solo a nivel psicológico debido a un acto violento, sino por los cambios cerebrales/fisiológicos que 
se experimentan y que inciden en problemas de salud mental y deterioro cognitivo” (2020, p. 311). 
Las autoras sostienen que mantener la respuesta estresora tiene el potencial de producir cambios 
estructurales y funcionales en el sistema nervioso, que puede finalmente readaptarse si la situación se 
resuelve o se aprende a afrontar.

El método de intervención utilizado en esta investigación fue la técnica terapéutica del 
Neurofeedback la cual se deriva de la aplicación de los principios de la psicofisiología, entendida como 
“el estudio de la relación entre los factores fisiológicos y los factores psicológicos o conductuales” 
(Rodas, 2009, p. 73). El neurofeedback a su vez se deriva del biofeedback que según Choliz y 
Capafons (1990) es “… un procedimiento consistente en suministrar información psicofísica que en 
condiciones normales el sujeto no puede disponer, con la intención de que al poseer dicha información 
el sujeto pueda modificar dichas variables orgánicas” (p. 396). Por tanto el objetivo de la Técnica del 
Neurofeedback será generar cambios permanentes en la respuesta fisiológica, emocional y conductual 
del sujeto, específicamente en sus patrones de ondas cerebrales mediante protocolos que permitan 
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al sujeto observarlos, de manera que la información obtenida le permita efectuar modificaciones 
voluntarias de los registros mediante una retroalimentación constante. 

A través de la aplicación de la técnica del Neurofeedback, el sujeto capta la información 
gráfica que representa sus ondas cerebrales y busca modificarlo a voluntad para acercarse a un criterio 
previamente establecido por el profesional tratante. De acuerdo con Gaviria et al. (2014) “se apoya 
en equipos, diseñados con el fin de que el paciente pueda detectar los cambios que se producen en 
la respuesta fisiológica seleccionada y, mediante procesos de condicionamiento clásico u operante, 
aprenda a modificar los valores de dicha señal” (p. 18).

 En la medida en que las sesiones avanzan, los principios del condicionamiento operante se 
aplican (Carrobles, 1987), al suministrar un refuerzo positivo (que puede ser una imagen, sonido o 
mensaje verbal pregrabado), siempre que va alcanzado el criterio. Algunos de los objetivos que se 
pretenden alcanzar con esta técnica son el aprendizaje del control de las respuestas fisiológicas, el 
mantenimiento de la voluntariedad de dicho control y la eliminación de la dependencia del aparato de 
neuroretroalimentación conservando el control voluntario. 

En el Neurofeedback pueden registrarse cinco tipos de ondas cerebrales, de acuerdo con 
Hammond (2011).

•	 Gamma (30 Hz en adelante): Asociadas con profundos estados de concentración 
y con la interconexión de información procedente de diversas áreas cerebrales.

•	 Beta (13 a 29 Hz): Asociadas con los estados de vigilia y de actividad consciente.
•	 Alfa (8 a 12 Hz): Asociadas con estados de relajación sin pérdida de la 

conciencia.
•	 Theta (4 a 7 Hz): Asociadas con estados de relajación en la frontera entre la 

vigilia y sueño. 
•	 Delta (0,5 a 3,5 Hz): Asociadas con un estado de sueño profundo.

Una amplia variedad de estudios sobre el tratamiento de patologías evidencian la efectividad 
de esta técnica, como los de Scheinost et al. (2013), Dreis et al. (2015), Zilverstand et al. (2015) y 
Benioudakis et al. (2016) para trastornos de ansiedad; los trabajos de Ghosh et al. (2014), Mohan 
et al. (2015), Kirsch et al. (2015) y Lackner et al. (2015) sobre alcoholismo; las investigaciones 
de Linden (2014), Choobforoushzadeh et al. (2015), Rajeswaran y John (2016) y Sacchet y Gotlib 
(2016) en el campo de la depresión; los de Arns et al. (2009), Liu et al. (2103), Steiner et al. (2014) 
y Ali et al. (2015) acerca del TDAH; y los resultados de Schabus et al. (2013), Kinreich et al. (2014) 
y Vafaei et al. (2015) en torno a trastornos del sueño. Específicamente, para el caso del TEPT se 
encuentran estudios recientes de importancia como el de Chiba et al. (2019) quienes reportan una 
mejora significativa y menos índice de abandono de los pacientes diagnosticados con el trastorno en 
comparación con las terapias de exposición; Steingrimsson et al. (2020) que informan disminución 
de pensamientos suicidas, reducción de la medicación psicotrópica y mejoramiento de las funciones 
ejecutivas; Nicholson et al. (2020) quienes informan sobre efectos terapéuticos positivos asociados al 
restablecimiento de conexiones neuronales luego de aplicar protocolos de neurofeedback; Rogel et al. 
(2020) que concluyen que en niños con edades entre 6 y 13 años el entrenamiento con un protocolo 
de Neurofeedback permiten el mejoramiento del aprendizaje, aumento de la autoeficacia y desarrollo 
de mejores relaciones sociales; y, Askovic et al. (2020) quienes reportan  una mejora del rendimiento 
conductual y una normalización del control cognitivo en adultos a quienes se les ha intervenido con 
neurofeedback.

Es de anotar que, para el presente estudio, se escogieron las ondas beta y theta intervenidas 
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mediante la ubicación de una conexión monopolar en el punto T6 por la proximidad anatómica 
entre los lóbulos temporal, occipital y parietal. Dicha localización fue elegida a partir de la teoría de 
las unidades funcionales de Luria (1988) y la concordancia con el área de integración descrita por 
Cardinalli (2007) quien explica que:

la función de la corteza de asociación parietotemporooccipital es la de integrar los datos que 
llegan a través de las diferentes áreas sensoriales primarias y secundarias. Cumple también la 
función de transferencia de información de las áreas correspondientes a un sentido hacia otro… 
desempeña un papel esencial en la transformación de la percepción concreta en pensamiento 
abstracto, en la organización de esquemas internos y en la memorización de la experiencia 
organizada. (pp. 454-455)

Descripción del caso

Mujer de 22 años, a quien se nominará con el seudónimo Ángela, estado civil unión libre, con 
un hijo, estudiante universitaria, residente en la ciudad de Pereira (Colombia). Durante la evaluación 
inicial se determina que no tiene diagnóstico ni tratamiento previos. Describe que hace 10 años durante 
un viaje familiar fue retenida por la guerrilla por aproximadamente 2 horas, junto con su familia y 
un grupo numeroso de personas cuando se dirigían a un paseo en una zona rural. Durante ese tiempo 
fueron interrogados de manera agresiva por los miembros del grupo armado ilegal, observando cuando 
un señor padre de otra de las familias retenidas, fue golpeado y secuestrado, temiendo ella misma por 
su integridad física, la seguridad personal y de su familia. Posteriormente, se enteraron de que, este 
rapto, se trataba de un secuestro extorsivo. En la actualidad teme desplazarse por vía terrestre, cuando 
debe hacerlo, presenta respuestas fisiológicas incontrolables como sudoración excesiva, taquipnea y 
taquicardia, siendo acompañadas de hipervigilancia y una sensación permanente de que “algo malo 
va a suceder”. Este tipo de manifestaciones también se hacen presentes cuando se expone a estímulos 
sensitivos como olor a leña quemada o a gasolina, debido a que durante la situación traumática 
experimentada, percibió estos mismos olores en el ambiente, por lo que se deduce que se produjo un 
condicionamiento clásico que desencadena la respuesta desadaptativa.

Se entrega a Ángela el consentimiento informado el cual firma luego de ser explicadas las 
condiciones del tratamiento con la técnica del neurofeedback, de acuerdo con los parámetros éticos 
del trabajo con personas que exige la APA (2010).

Método

Se elige un diseño cuasi-experimental pretest-postest, el cual posibilita la verificación de la 
evolución del caso en el tiempo de ejecución y al momento de terminar la intervención, todo esto en 
cinco etapas como estructura del proceso de investigación. 

Se encuentra que Ángela no tenía aun un diagnóstico clínico de TEPT efectuado por psicólogo 
o psiquiatra a partir de los criterios establecidos en el DSM 5 (APA, 2013) y se determina que la 
consultante no tenía historial de encontrarse bajo tratamiento farmacológico, teniendo en cuenta que 
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se constituirían ellos en variables intervinientes que pudiesen haber alterado los resultados de la 
intervención. Por ende, la entrevista inicial semiestructurada se realizó en la primera etapa de esta 
investigación, la cual se basó fundamentalmente en la evaluación general de la consultante a partir de 
los criterios diagnósticos del DSM 5 para el TEPT. 

Complementar los datos cualitativos clínicos obtenidos durante la primera etapa, fue el 
comienzo de la segunda, donde la aplicación de la escala de trauma DTS de Davidson (Bobes et al., 
1999) fue el instrumento elegido para la aplicación, evaluando esta prueba de tamizaje la gravedad y 
la frecuencia de los síntomas ansiosos de los sujetos con diagnóstico de TEPT en una escala de 0 a 4. 
Seguidamente se determinó una línea de base, la cual presentaba una medición de las ondas cerebrales 
beta y theta en el punto T6 de acuerdo con el sistema internacional de colocación de electrodos 
(Talamillo, 2011) durante un minuto con un aparato H003 Multicanal I-330-C2 y bajo condiciones 
ambientales controladas, de tal manera que se pudiese establecer las mediciones de dichas ondas en 
estado de reposo, expresadas en milivoltios (mV). La decisión de aplicar el protocolo solo en el punto 
T6 se basó en análisis de otros trabajos que concluyeron con resultados exitosos en dicha localización, 
como los de Thompson y Thompson (2019), Cheonga y Kooa (2021) y Pranger (2022), en los que se 
evidencia la importancia de dicha ubicación como zona integradora de la información de los lóbulos 
cerebrales. La medición de la línea de base y las posteriores sesiones de intervención, se realizaron 
con los ojos abiertos con el fin de garantizar las mismas condiciones durante todo el proceso y se le 
instruyó para que durante el proceso de registro efectuara la recuperación de memorias asociadas al 
acontecimiento traumático.

Por espacio de una sesión y con una hora de intensidad, se inicia la tercera etapa con el 
entrenamiento a la consultante en la técnica de Neurofeedback. En esta se resolvían inquietudes y 
se orientaba a Ángela en la ejecución óptima de la técnica, con la instrucción de mantener los ojos 
abiertos, recuperar las memorias asociadas al acontecimiento traumático y posteriormente imaginar 
situaciones agradables hasta lograr la activación del estímulo indicador del alcance del criterio, 
calibrándose al mismo tiempo el equipo por parte de los investigadores.  

Con una duración de 20 minutos de trabajo efectivo en la que se efectuaba la retroalimentación 
con la aparición paulatina de la imagen reforzante que indicaba el logro del criterio, se concreta la cuarta 
etapa, constituida por 5 sesiones de intervención directa con la Técnica de Neurofeedback durante 
cinco semanas.  La disminución de ondas Beta y el aumento de ondas theta, fue la hipótesis propuesta 
para la intervención, esperándose que con este criterio se redujera la frecuencia y la gravedad de las 
manifestaciones clínicas del TEPT en Ángela, favoreciendo la aparición de estados de relajación. 

La quinta etapa, se llevó a cabo en 3 sesiones de seguimiento, con una duración de tres semanas 
y tres momentos de medición, cada uno con una duración de 60 segundos. 

La consolidación de los datos obtenidos a efectuar el pretest mediante la reevaluación de los 
criterios diagnósticos del DSM-5, una nueva aplicación de la escala de trauma DTS de Davidson y el 
análisis de toda la información, con el fin de determinar la manera cómo se desarrolló la intervención 
y poder retroalimentar a la consultante al concluir el proceso.
 

Diseño

El diseño general del proceso se puede representar de la siguiente manera:

O1–E–X1–X2–X3–X4–X5–S1–S2–S3–O2
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Tabla 1. 
Diseño del proceso de intervención con neurofeedback.

Paso Acciones
O1 Etapas 1 y 2 - pretest con evaluación clínica, aplicación de la escala de trauma de Davidson 

y línea de base.
E Etapa 3 - Sesión se entrenamiento en etapa 3
X1 a X5 Etapa 4 – Sesiones de intervención con neurofeedback
S1 a S3: Etapa 5 - Sesiones de seguimiento
O2: Postest - con revaloración clínica y segunda aplicación de la escala de trauma de Davidson

Fuente: Elaboración propia.

Para el análisis de la información se empleó la técnica de Porcentaje de datos no solapados 
(PND) que de acuerdo con Sanz y García-Vera (2015) consiste en que:

…el porcentaje de datos de la fase de tratamiento que excede al dato más extremo de la LB, y 
se calcula contando el número de datos de la fase de tratamiento que superan (por encima en 
las medidas funcionales o por debajo en las medidas disfuncionales) al dato más extremo de 
la LB (el más alto en las medidas funcionales o el más bajo en las medidas disfuncionales) y 
dividiendo este número por el número total de datos en la fase de tratamiento. (p. 170)

Resultados

En la Tabla 2 pueden apreciarse los resultados iniciales de la evaluación de la consultante.

Tabla 2. 
Resultados pretest (etapas 1 y 2) con evaluación de criterios diagnósticos de acuerdo con el DSM-5 y 
aplicación de la escala de trauma de Davidson.

Criterios DSM-5
para TEPT

Criterio Numerales
A 1
B 1, 2, 3 y 4
C 1 y 2
D 2 y 4
E 2, 4 y 5
F Cumple
G Cumple
H Cumple

Escala DTS Davidson
Pretest
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Frecuencia Gravedad
2,8 3,1

Fuente: Elaboración propia.

Así mismo pueden apreciarse en la Figura 1 los resultados de la toma de la línea base durante 
un minuto como complemento de la segunda etapa.

Figura 1. 
Registro de la línea de base.

Fuente: Elaboración propia.

Los picos más altos de la figura 1 coinciden con momentos en los que Ángela realizó 
inhalaciones profundas que influyeron sobre el registro. A pesar de ello, no se consideraron como 
artefactos (nombre técnico en neurofeedback para posibles variables intervinientes) que alteraran de 
manera significativa las mediciones de las ondas, de tal modo que el registro fue considerado válido 
como línea de base.

De acuerdo con Peñate et al. (2014) es importante tener en cuenta varias consideraciones 
acerca del control de posibles variables intervinientes en el proceso de intervención con este tipo 
de técnica, sin embargo, se resalta la necesidad de efectuar un entrenamiento previo que permita al 
consultante comprender el funcionamiento de la técnica y reducir la frustración en las etapas iniciales.

Partiendo de las líneas de base tomadas para Beta (2,565833933 mV) y Theta (3,132486638 
mV) en la tercera etapa (de entrenamiento) se le indica a Ángela que debe tratar de disminuir las 
primeras y aumentar las segundas al estar conectada al equipo H003 Multicanal I-330-C2, de modo 
que cada vez que logre hacerlo aparecerá en la pantalla un fragmento de una gran imagen que debe 
completar en el menor tiempo posible y que se acompaña también cada logro con la emisión de 
un sonido suave. La consultante debe tratar de identificar las acciones a nivel cognitivo que le 
permiten alcanzar el criterio y repetirlas para aumentar la frecuencia de logros. Tanto el fragmento 
de la imagen como el sonido actúan como refuerzo positivo de acuerdo con los principios del 
condicionamiento operante. Al aplicar el protocolo en el punto T6 se pretende que la modificación del 
patrón de ondas cerebrales en esta ubicación temporoparietooccipital disminuya la hipervigilancia 
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y las manifestaciones de ansiedad asociadas al trastorno y aumente la capacidad de relajarse y de 
alcanzar un estado de bienestar general. Protocolos e intervenciones similares han sido aplicados en 
los trabajos de Egner y Gruzeliar (2003), Vernon et al. (2003), Egnar et al. (2004), Studer et al. (2014) 
y Mohammadi et al. (2015).

La duración de las sesiones posteriores (ver figura 2) en la cuarta etapa se estableció en 20 
minutos con el fin de evitar el cansancio a nivel cognitivo y la disminución de aciertos con la consecuente 
frustración de la consultante. De igual forma, se cambió de manera periódica la configuración del 
equipo, en la medida en que Ángela alcanzaba mayor cantidad de logros, aumentando la exigencia del 
protocolo (Campbell, 2004) para lograr una consolidación de la retroalimentación. Así mismo se le 
orientó para que en las situaciones cotidianas, ante la presencia de algún síntoma del TEPT, aplicara 
las estrategias cognitivas que hubiese identificado como efectivas para el logro del criterio, con el fin 
de contrarrestarlo.

Figura 2. 
Medias de cada onda (Beta en negro y Theta en gris) en mV por sesión.

Fuente: elaboración propia.

Puede apreciarse en la tabla 3 los resultados de la media obtenida para cada onda durante las 5 
sesiones de la etapa 4 (de intervención) de acuerdo con el criterio de disminuir Beta y aumentar Theta.

Tabla 3. 
Media de ondas en sesiones de observación.

  Beta Theta
Sesión 01 5,159807905 3,894902319
Sesión 02 4,625311361 4,088455903
Sesión 03 4,456276851 4,205807125
Sesión 04 4,400877476 5,526571514
Sesión 05 4,100877476 5,939417103

Fuente: elaboración propia.
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Para la quinta etapa se diseñó una estrategia dividida en tres momentos consecutivos: medición 
inicial, autoestimulación encubierta y retroalimentación, todas ellas con una duración de un minuto. 
En la primera de ellas (medición inicial) se efectuó la medición del registro de ondas cerebrales Beta 
y Theta en estado de reposo. En la segunda (autoestimulación encubierta) se le solicitó a Ángela 
que recordara lo más vívidamente posible el evento traumático, tomando en el mismo momento el 
respectivo registro de ondas. En el tercer y último momento se le solicitó que aplicara la estrategia de 
retroalimentación que identificó en las etapas 3 y 4 con el fin de disminuir la respuesta ansiosa. Los 
resultados de esta fase se pueden apreciar en la tabla 4.

Tabla 4. 
Registro de ondas en fase de seguimiento.

Seguimiento 1
  Beta Theta

Reposo 3,715099327 2,721794599
Evoc. trauma 4,708378024 1,389488068
Neurofeedback 2,552966938 4,61645372

Seguimiento 2
  Beta Theta

Reposo 4,169195015 3,154300673
Evoc. trauma 5,141287529 1,752019515
Neurofeedback 3,001364105 5,098219745

Seguimiento 3
  Beta Theta

Reposo 3,7046028 2,747319428
Evoc. trauma 4,720352993 1,444549233
Neurofeedback 2,573600961 4,640245596

Fuente: elaboración propia.

Se puede apreciar mejor lo sucedido durante las tres sesiones de seguimiento en las figuras 3, 
4 y 5.

Figura 3. 
Medias de ondas - Seguimiento 1.
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Fuente: elaboración propia.

Figura 4. 
Medias de ondas - Seguimiento 2.

Fuente: elaboración propia.
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Figura 5. 
Medias de ondas - Seguimiento 3

Fuente: elaboración propia.

Aplicando la fórmula de la técnica estadística de análisis del porcentaje de datos no solapados 
partiendo de las medias de la línea de base, se obtuvieron los resultados que se pueden apreciar en la 
tabla 5.

Tabla 5. 
PND de ondas Beta y Theta.

Dato máximo LB Beta 8,354123116
PND de Beta - Sesión 1 88,29%
PND de Beta - Sesión 2 92,70%
PND de Beta - Sesión 3 93,99%
PND de Beta - Sesión 4 94,67%
PND de Beta - Sesión 5 95,44%

Dato mínimo LB Theta 0,003796997
PND de Theta - Sesión 1 100,00%
PND de Theta - Sesión 2 100,00%
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PND de Theta - Sesión 3 100,00%
PND de Theta - Sesión 4 100,00%
PND de Theta - Sesión 5 100,00%

Interpretación

PND = % de datos no solapados

LB = Línea de base
Tratamiento inefectivo < 50%
Efectividad dudosa 50% a 69%
Tratamiento muy efectivo 70% o superior

Fuente: elaboración propia.

El análisis de los resultados indica que la disminución de las ondas Beta y el aumento de las 
ondas Theta logrado durante las sesiones de la etapa 4, fueron muy significativos y la evolución de los 
mismos indicaría que el tratamiento tuvo un buen nivel de efectividad.

Discusión

A partir de la quinta fase, en la que se obtiene la verificación de los resultados obtenidos luego 
de la aplicación de todo el proceso, se puede notar cómo en los tres seguimientos se evidencia el 
mismo tipo de comportamiento de las ondas Beta y Theta. En los tres momentos en la fase de medición 
inicial, las ondas Beta se encuentran por encima de las Theta, lo cual corresponde a una medición en 
estado de vigilia. Para el momento de la autoestimulación cognitiva, en el cual se realiza la evocación 
del evento traumático, se muestra un aumento en las ondas Beta y una disminución de las ondas Theta, 
lo cual coincide con el patrón esperado para un estado de hipervigilancia y ansiedad, acompañado con 
una reducción de la relajación de la persona. Para el tercer y último momento correspondiente a la 
retroalimentación o neurofeedback, es claro el comportamiento totalmente opuesto al del momento 
inmediatamente anterior, puesto que las ondas Beta se reducen y las ondas Theta aumentan en gran 
medida, evidenciando una disminución de la hipervigilancia y un aumento del estado de relajación.

Finalmente, durante el postest, se reevalúa a Ángela en relación con la presencia de criterios 
diagnósticos del DSM-5 y la escala de trauma DTS de Davidson hallando los siguientes resultados:

Tabla 6. 
Resultados postest de la escala de trauma de Davidson y criterios diagnósticos de acuerdo con el 
DSM-5.

Escala DTS Davidson
Postest

Frecuencia Gravedad
0,8 0,6
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Criterios DSM-5
para TEPT

Criterio Numerales
A No cumple
B No cumple
C No cumple
D No cumple
E No cumple
F No cumple
G No cumple
H No cumple

Fuente: elaboración propia.

Partiendo del análisis de los datos arrojados durante todo el seguimiento del caso de Ángela, el 
logro del criterio de modificación de las ondas Beta y Theta mediante el entrenamiento e intervención 
con la técnica del neurofeedback, así como su capacidad para reducir la hipervigilancia y las 
manifestaciones de ansiedad propias de la psicopatología, aumentando al mismo tiempo su estado de 
bienestar, permite inferir que el tratamiento ha sido efectivo, confirmándose así la hipótesis de trabajo.

A partir de los resultados obtenidos en el pretest y en el postest de la escala de trauma de 
Davidson se puede concluir que, existió una disminución del 62,5% en la gravedad de los síntomas 
y de un 50% de la frecuencia de estos. Por otro lado, la evaluación clínica final, a partir del DSM-
5 arroja como resultado que actualmente no se cumplen los criterios diagnósticos asociados a la 
psicopatología, razón por la cual no debería considerarse actualmente como un diagnóstico asociado 
al caso.

Conclusiones

No existe un consenso absoluto en la comunidad científica que utiliza la técnica del 
neurofeedback, en torno al número mínimo o máximo de sesiones que se debe aplicar para alcanzar 
resultados óptimos en diferentes psicopatologías, como puede verse en los trabajos de múltiples 
autores como Hillard et al. (2013), Enriquez-Gepperta et al. (2014), Gruzelier, Thompson et al. (2014), 
Gruzelier, Holmes et al. (2014), Arns et al. (2014), Karch et al. (2015) y Saini y Agarwal (2015). Así 
las cosas, el haber alcanzado logros significativos en nueve sesiones mediante el protocolo establecido 
para el proceso de investigación, no es indicador de que este sea el número óptimo para el tratamiento 
de la psicopatología.

Teniendo en cuenta que en el diseño y en la metodología se dispuso un control riguroso sobre 
elementos medioambientales que pudiesen interferir con el proceso, constituyéndose en  variables 
intervinientes, también existen particularidades propias de cada sujeto que pueden influir positiva 
o negativamente sobre los resultados finales de la intervención con la técnica del neurofeedback, 
como la estructura cognitiva, el grado de flexibilidad en los procesos de adaptación y aprendizaje, la 
fisiología y la experiencia previa.

Se le indicó a Ángela que la estrategia cognitiva aprendida, debería ser utilizada en su 
cotidianidad, permitiéndole alcanzar el criterio en los momentos en los cuales se desencadenara alguna 
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manifestación del TEPT, lo que probablemente favoreció el logro de los resultados en pocas sesiones, 
conclusión a la que solo se llegó durante la fase de análisis de los resultados arrojados por el proceso. 
Se propone desarrollar una investigación en ese sentido, de tal manera que pudiesen evaluarse dos 
grupos sometidos a la técnica del neurofeedback, uno de ellos sin instruir su aplicación cotidiana ni la 
conexión a ningún equipo y otro que sí lo haga, con el fin de tener un criterio de comparación válido.

Las cifras asociadas a las diferentes mediciones realizadas durante las nueve sesiones de 
neurofeedback, permiten inferir que se dio un paulatino incremento en la capacidad de Ángela para 
controlar de manera voluntaria sus ondas cerebrales Beta y Theta, a partir del criterio meta presentado. 
Ello coincide con la disminución de los síntomas asociados al TEPT que se apreciaron en la comparación 
de los resultados de pretest y postest. Esto también se ve sustentado al analizar los resultados de la 
figura 5, ya que el comportamiento de las ondas Beta y Theta muestra el comportamiento esperado. 
Así, al estar las ondas Beta asociadas con el estado de vigilia, que se transforma en hipervigilancia 
al realizar evocación del evento traumático, se observa un incremento de la frecuencia de un 27,4% 
sobre la medición en estado de reposo y una posterior reducción del 69,5% sobre esta misma medición 
durante la etapa de retroalimentación realizada por Ángela, lo que indica la reducción de la atención 
sobre el estresor evocado. Por su parte, las ondas Theta, asociadas al estado de relajación, muestran 
una disminución en la frecuencia del 52,6% durante el momento de la evocación del evento traumático 
con respecto al estado de reposo y un aumento del 68,9% durante la etapa de retroalimentación, lo que 
indica un aumento en los niveles de relajación al aplicar la técnica.

Para validar el protocolo de manera que se pueda aplicar a la población en general, debe 
plantearse un estudio con una muestra significativa, en el que puedan valorarse los resultados de la 
misma, observando con cuidado el control riguroso de variables intervinientes y verificando si se 
presentan cambios positivos en la mayoría de los sujetos. En caso de demostrarse que se logra el control 
psicofisiológico y la mejoría de la sintomatología en esa eventual muestra, podría implementarse su 
aplicación terapéutica generalizada.

Existen múltiples posibilidades que permiten aplicar protocolos similares, pero con conexiones 
que permitan la medición en otros puntos del cerebro, por ejemplo, en el giro prefrontal que se 
relaciona con el desempeño en funciones ejecutivas (Ardila y Rosselli, 2007) de manera que pudiese 
establecerse si la modificación de las ondas cerebrales en ellos genera algún tipo de cambio beneficioso 
en este tipo de trastorno. 
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Objective: To understand the perception of 
students from two schools in Colombia on the 
use of humor in the educational context. Me-
thodology: Qualitative case study, with des-
criptive scope. Instrument: Ad hoc matrix on 
"routes of school coexistence" focused on a 
situation of humor at school. Participants: n = 
44 middle and early adolescence students. Re-
sults: From the students' perspective, bullying 
is used as a synonym for teasing. This sug-
gests that episodes of aggression are accom-
panied by a hostile use of humor. In addition, 
the use of hostile humor at school is related 
to reaffirmation of hierarchies, discrimination, 
and exclusion. Conclusions: It is important to 
continue delving into the relationship of hos-
tile humor with bullying for more contextua-
lized school intervention programs and, that, 
use humor to identify potential problems for 
intervention preventing more subtle expres-
sions of school violence from becoming nor-
malized.

Keywords: adolescent psychology, pea-
ceful coexistence, educational psychology, 
violence.
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Objetivo: Comprender la percepción de los 
estudiantes de dos colegios de Colombia sobre 
el uso del humor en el contexto educativo. 

Metodología: Estudio de caso de corte cua-
litativo, con alcance descriptivo. Instrumento: 
Matriz ad hoc sobre “rutas de convivencia es-
colar” enfocada en una situación de humor en 
la escuela. Participantes: n = 160 estudiantes 
adolescencia media y temprana. Resultados: 
Desde la perspectiva de los estudiantes, el bu-
llying se usa como sinónimo de burla; lo que 
sugiere que los episodios de agresión se acom-
pañan por un uso hostil del humor. Además, el 
uso del humor hostil en la escuela se relacio-
na con reafirmación de jerarquías, discrimina-
ción y exclusión. Conclusiones: Es importante 
continuar ahondando en la relación del humor 
hostil con el bullying para programas de inter-
vención escolar más contextualizados y, que, 
usen el humor como una forma para identificar 
potenciales problemas de intervención evitan-
do que se normalice expresiones más sutiles de 
la violencia escolar.

Palabras clave: psicología del adolescente, 
convivencia pacífica, psicología de la educa-
ción, violencia, bullying.
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Introducción 

El humor se concibe como una respuesta emocional positiva, innata, universal, social que surge en la 
interacción entre personas o en otras palabras “respuesta emocional de hilaridad dentro de un contexto social, 
provocada por la percepción de incongruencia lúdica, que se expresa por medio de la sonrisa” (Martin, 2009, 
p. 35). Así, el humor se suele expresar en la risa que surge a veces en contextos amigables (humor prosocial) 
o en situaciones desagradables como cuando varias personas se ríen del comportamiento o las características 
de otra persona para denigrar (humor hostil) con frecuencia apoyándose en el uso del sarcasmo y el cinismo. 

Por un lado, el humor prosocial se caracteriza por propiciar emociones positivas, bienestar e interacciones 
que son amables con los demás (Martin, 2009). Este tipo de humor genera relaciones basadas en la cercanía 
(Fernández y Limón, 2012; Martin, 2008). Por otro lado, el humor hostil comunica distancia o reafirma el 
establecimiento de relaciones jerárquicas en escenarios sociales, y en ocasiones, se acompaña de agresión. 

Lo anterior, no significa que un tipo u otro no puedan coexistir de alguna manera. Una persona puede 
hacer uso de ambos en distintos momentos de la vida. Esto es llamado por Martin (2009) como las dos caras 
del humor. Por un lado, permite el aumento de interacciones sociales positivas y, por el otro, podría incluso 
promover la reafirmación de diferencias entre grupos normativos respecto a grupos no normativos, ya que 
los primeros lo usarían para imponer formas de actuar, comportarse y ridiculizar a otros haciendo énfasis en 
lo que los hace “distintos” lo que se ha visto en escenarios escolares donde se asocia el humor hostil con la 
perpetración del acoso escolar (Sari, 2016; Steer et al., 2020). 

Siguiendo lo anterior, el acoso escolar es definido como una relación de asimetría de poder entre una 
víctima y un perpetrador en la que existen diferentes tipos de agresión, que con frecuencia se repiten en el 
tiempo (Wells, et al., 2006). Asimismo, en estudios previos se evidencia cómo diferentes estilos de humor en la 
escuela harían que existan estudiantes con mayores probabilidades de ser víctima de bullying que otros (Kerla, 
2016). 

De la misma manera, se ha observado cómo los estudiantes en la escuela perciben que la razón central 
para rechazar a otros es “que no encajan con los demás” (Hoover, et al., 1992). En otros estudios características 
como, rasgos físicos asociados a comunidades étnicas, sobrepeso o tener una capacidad motora poco precisa o 
lenta respecto al promedio, resulta en una percepción de estos estudiantes como “extraños” (Bejerot et al., 2011). 
En el caso de los estudiantes que son perpetradores de acoso, se ha encontrado que tienden a caracterizarse por 
ser físicamente más resistentes que sus víctimas y buscar el reconocimiento social, influencia y poder (Juvonen 
et al., 2003). En este sentido, esto permite que existan factores que hacen más vulnerables a ciertos estudiantes 
de sufrir acoso escolar y a otros a ser perpetradores del mismo. 

Estudios como los de Plenty et al. (2014) y Chaux (2003) evidencian cómo podría llegar a existir una 
relación entre el desarrollo de habilidades sociales como el humor y ser víctima de bullying, concluyendo que 
el uso del humor hostil está presente en el bullying y, que, por otro lado, el humor afiliativo o positivo tiene un 
rol importante en la promoción del bienestar y la interacción social adaptativa. 

A pesar de la literatura acerca de la relación entre el humor y el bullying, la información sobre el rol 
de los observadores sigue siendo limitada y esto es una dificultad para establecer programas de intervención 
escolar que disminuyan los niveles de agresión (Guerra et al., 2011). Especialmente porque los observadores 
tienen un rol importante ya sea para eliminar, mantener o empeorar los niveles de bullying. En la mayoría de 
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los casos se ve cómo los observadores atacan a la víctima o son pasivos ante las agresiones (Atlas y Pepper, 
1998; Craig y Pepler, 1997) o, por el contrario, que cuando intervienen son capaces de frenar las agresiones de 
forma efectiva (Hawkins, et al., 2001). 

Prevalencia del humor hostil en los colegios colombianos

Algunos estudios con muestras no representativas (García y Niño, 2018; González et al., 2014; Sánchez 
Ortiz y Sánchez Reales, 2018; Uribe et al., 2012) y muestras representativas (Bromberg et al., 2016; Duarte, 
2005; Cuevas et al., 2009; Paredes et al., 2008) han reportado la prevalencia del humor hostil en las escuelas 
colombianas, desde el enfoque del acoso escolar o la violencia.

En la ciudad de Bogotá, Bromberg et al. (2016) realizaron un censo de clima escolar en varios colegios. 
Los autores encontraron que el 6% de los estudiantes percibe que las burlas casi nunca ocurren, el 22% que 
son raras y leves, el 43% que son ocasionales y las víctimas tienen que soportarlas, el 15% que son frecuentes 
y llegan a extremos, y el 14% que son muy frecuentes y terminan en violencia. Además, descubrieron que una 
de las principales razones por las que los estudiantes sentían que sus aulas eran inseguras era que no tenían 
libertad para hablar por miedo a que se burlaran de ellos. En otro estudio, el 52% de los estudiantes reportó 
que las burlas eran una forma de agresión, el 42% las usa cuando quiere agredir a otro y el 68% las usa como 
espectador en situaciones de agresión (García y Niño, 2018).

En la ciudad de Medellín, Duarte (2005) encontró que el 30% reportó ser blanco de agresiones 
verbales, como burlas, humillaciones, ofensas e ironías. Así mismo, González et al. (2014) encontraron que el 
34% de los estudiantes víctimas de agresión fueron atacados únicamente con ridiculizaciones (apodos, burlas e 
insultos). Aproximadamente el 20% de los estudiantes lo utilizaban a diario. En Valle del Cauca, el 50% de un 
grupo de estudiantes reportó ser blanco de burlas, el 37% es imitado como forma de burlar, el 37% es objeto 
de burlas por su apariencia física y el 79% se ríe de ellos cuando cometen un error (Cuevas et al., 2009). En 
Cali, los estudiantes reportaron que el 43% de las veces las agresiones eran mediante burlas y apodos (Paredes 
et al., 2008). En Barranquilla, el 68% de los estudiantes reportaron la burla y la ridiculización como una de 
las situaciones que más afecta la convivencia (Sánchez Ortiz y Sánchez Reales, 2018). Finalmente, en un 
municipio de Santander, la burla fue la forma de agresión más reportada (24%; Uribe et al., 2012).

Estilos de humor y desarrollo vital

El sentido del humor es una habilidad blanda, que se desarrolla con el tiempo y en distintos momentos 
de la vida de una persona. Está relacionado con el desarrollo cognitivo y con la adquisición del lenguaje desde 
la infancia, y alcanza sus formas iniciales hacia los 7 años aproximadamente (McGhee, 1974). El humor se 
apoya de manera fundamental en la habilidad cognitiva para la metarrepresentación: el reconocimiento de la 
existencia de las palabras, su papel y las reglas con las que se produce en el lenguaje. En otras palabras, la 
habilidad para representar aquello sobre lo cual se está representando (Dennet, 2000). En ese sentido, a medida 
que los niños y niñas van creciendo su forma de producir y comprender los chistes se va transformando en 
función de su desarrollo cognitivo y verbal (Martin, 2010). 

Se ha visto que, en el desarrollo vital, los niños y las niñas empiezan a usar estilos de humor entre 
los 10 y 12 años. A esta edad se han desarrollado habilidades sociales y cognitivas que les permiten entender 
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cuándo usar un cierto tipo de humor, cómo interactuar con humor y responder a este. Es decir, es en este 
momento del desarrollo en el que los estilos de humor empiezan a usarse como una forma de comunicación 
con otros (Kuiper y Klein, 2006).

Actualmente, se distinguen cuatro tipos distintos de estilos de humor. Dos adaptativos y dos inadaptativos. 
Los dos adaptativos son el humor afiliativo y el de autoayuda. El humor afiliativo es usado por los individuos 
que buscan disminuir momentos de tensión, incomodidad con el objetivo de que los otros se sientan más a gusto 
en una interacción social.  El de autoayuda o autorreferencial se usa buscando disminuir el estrés y aumentar los 
niveles de regulación emocional para tomar distancia de los problemas al flexibilizar o disminuir la gravedad de 
un suceso difícil (Kuiper y McHale, 2009). Los dos inadaptativos son el humor agresivo y el auto-destructivo. 
Por un lado, el primero usa el sarcasmo para divertirse a costa de otros de forma agresiva, y el autodestructivo 
busca burlarse de sí mismo, pero de forma denigrante para lograr divertir a otros (Martin, 2009). 

Además de estar asociado con el desarrollo cognitivo, el sentido del humor (la capacidad para 
comprender y producir humor) se asocia con mayores niveles de competencia social y con un buen nivel de 
desempeño académico (Masten, 1986). Para dar un ejemplo, existe evidencia de que los estilos de humor 
adaptativos están relacionados positivamente con variables de ajuste como la autoestima, y negativamente con 
depresión y ansiedad (Martin et al., 2003; Kuiper y McHale, 2009). 

El humor en el entorno escolar 

El colegio además de ser un espacio de conocimientos académicos constituye un lugar privilegiado para 
el desarrollo de habilidades blandas como el sentido del humor. No solo por su potencial para jalonar los procesos 
de desarrollo del pensamiento, sino por las oportunidades que ofrecen para el desarrollo de competencias 
sociales, siendo estas el conjunto de conocimientos, destrezas y actitudes básicas para la realización personal y 
la integración social (Fernández-Poncela, 2012). 

El sentido del humor en el colegio enriquece y facilita el proceso de enseñanza-aprendizaje, ya que al 
parecer el uso del humor se convierte en una herramienta para recordar mientras exista una relación entre la 
información relevante para el curso y el humor (Rojas, 2010). Para Toledo y Aparicio (2010) en el contexto 
escolar es fundamental la comprensión del humor, ya que es el sujeto el que es exhibido dentro del chiste, 
ameritando un clima positivo en el aula para evitar el daño de la persona. Tanto así, que cuando un docente 
establece un entorno divertido, produce motivación a sus estudiantes; cosa que los induce a estar más atentos 
y participativos en clase. Es decir que el humor se convierte en el motor del buen funcionamiento académico 
de los estudiantes.

El humor en el entorno escolar, sobre todo con estudiantes, es fundamental ya que permite reducir 
los niveles de ansiedad y se estimula la creatividad e imaginación (García, 2002). En efecto, para un salón 
de clases el humor y la risa permiten, al parecer, que el aprendizaje sea más estable y duradero, se preste 
más atención, se retenga más información y se expanda la imaginación limitando la pereza y generación de 
conflictos (Fernández-Poncela, 2012). En este sentido, el humor permite el diálogo, la escucha y solidaridad, 
y posiblemente un mayor nivel de compañerismo (Toledo y Aparicio, 2010). Adicionalmente, el sentido del 
humor genera una sensación de bienestar y crea un ambiente agradable entre estudiantes y docentes, cosa que 
incide en un aprendizaje más efectivo y divertido (Benítez, 2003). 

En un estudio conducido por Abugarade et al. (2018) en la institución educativa Antimanque de Peñaflor 
(Chile) se plantearon el objetivo de identificar la diferencia que existe entre la autopercepción del estilo de 
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humor de los profesores respecto la percepción y valoración que los estudiantes dan a este. Encontraron que 
el humor afiliativo (o prosocial) era predominante tanto en la autopercepción de los docentes como en la 
percepción de los estudiantes. Teniendo esto en consideración, se plantea que utilizar el humor positivo en el 
desarrollo de las clases beneficiaba el clima del aula, el aprendizaje y las relaciones interpersonales, además de 
promover la confianza, el respeto y la empatía. Esto, contrario a la utilización del humor agresivo entendido 
como “sarcasmo, ridículo o ironía” el cual se percibe como causa de un ambiente de hostilidad y perjudica las 
relaciones entre pares. 

En congruencia con Abugarade et al. (2018), Falanga et al. (2014) exploraron la asociación entre los 
estilos de humor, las tendencias prosociales y la autoeficacia empática/social de jóvenes y niños estudiantes 
italianos. Al hablar de las tendencias prosociales, se hace referencia a la inclinación para ayudar a las personas 
en las diferentes situaciones sociales o psicológicas que pueden ser anónimas, públicas, emocionales, nefastas, 
altruistas (Carlo y Randall, 2002). En cuanto a la autoeficacia empática/social, se trata de aquellas creencias 
y habilidades individuales para estructurar y ejecutar acciones que permiten la organización y el control de 
situaciones sociales y personales reconociendo los límites y posibilidades personales (Bandura, 1986, 1997). 

Se encontró que los niños utilizan el humor con el fin de burlarse de los demás y así “mejorar su 
imagen personal”. Adicionalmente, evidenciaron que los adolescentes presentaban bajos niveles de autoeficacia 
empática y altos niveles de autoeficacia social. Desde otro punto, encontraron que los adolescentes tienden a 
ayudar en situaciones críticas dependiendo del sexo y género. Los niños y adolescentes más jóvenes muestran 
más disposición para ayudar a otras personas en situaciones públicas, mientras que las niñas y adolescentes 
mayores tienden a ayudar a los demás cuando se trata de situaciones de evocación emocional, emergencia o 
crisis (Falanga et al., 2014). 

Consecuente con lo encontrado por Falanga et al. (2014), Yip y Martin (2006) encontraron que los 
adolescentes entre más divertían a los demás y favorecían las relaciones interpersonales, más se percibían 
a sí mismos empáticos frente a la comprensión de los sentimientos y necesidades de los demás. Por otro 
lado, los niños entre más utilizaban el humor como estrategia de afrontamiento en situaciones de estrés, más 
se percibían a sí mismos con la capacidad de comprender las necesidades de los demás. Por el contrario, 
evidencian que los adolescentes entre más divertían a los demás a costa de sí mismos, menos se percibían 
como actores activos en las relaciones interpersonales. En cuanto a las tendencias prosociales, encontraron que 
cuanto más los adolescentes tienden a ayudar en situaciones emocionalmente críticas, más se perciben como 
capaces en circunstancias empáticas y sociales. De esta manera, consideran que utilizar el humor para divertir 
a los demás y favorecer las relaciones interpersonales se relaciona positivamente con la conducta de ayudar 
en situaciones emocionalmente críticas y extremas; y negativamente con la conducta prosocial en situaciones 
públicas y anónimas (Yip y Martin, 2006).       

López et al. (2019) encontraron que el estilo de humor afiliativo carece de hostilidad. Sin embargo, 
plantean que el humor de mejora personal (es decir la capacidad de reírse o considerar cómica una situación 
adversa) promueve cambios positivos (Boerner et al., 2017), ya que se regulan emociones y evitan lastimarse 
a sí mismos o a otros. De manera que, el estilo de mejora personal en un ambiente educativo funciona como 
protector para evitar las agresiones verbales reemplazándolas por bromas y risas.                          

Funciones del humor hostil en el entorno escolar

Los estudiantes utilizan el humor hostil contra sus compañeros por diferentes razones o motivos. Dada 
la naturaleza hostil y agresiva de este tipo de humor, es probable que las funciones del humor hostil sean 
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similares a las del acoso escolar. Hasta donde se conoce, pocas investigaciones han estudiado específicamente 
las motivaciones sobre el uso del humor hostil de forma independiente al bullying (McCleary Knox, 1976; 
Mills, 2001, 2018; Sherer y Clark, 2009; Strong, 2013). 

Sherer y Clark (2009) identificaron cuatro motivaciones para las burlas en su estudio: a) diversión 
(reírse), b) exhibición (hacer reír a los espectadores, atraer la atención o parecer superior o inteligente), c) 
molestar (irritar al otro o castigarlo por algo que hizo) y d) afecto positivo (mostrar a la otra persona que es 
apreciada). Los autores descubrieron que la motivación más común era la diversión, independientemente del 
nivel escolar, y que los alumnos utilizan las burlas principalmente para herir los sentimientos del otro o expresar 
su desagrado. Di Cioccio (2001) describió en su escala la motivación agresiva como disminuir la confianza en 
uno mismo, dañar la propia imagen, molestar, avergonzar y herir a los demás.

Los alumnos solo utilizan el humor hostil en situaciones específicas y contra alumnos concretos. 
Principalmente, los alumnos objetivo-potenciales son aquellos que son descritos y percibidos como diferentes 
de alguna manera por sus compañeros, según las normas específicas de características y posesiones deseadas o 
aceptables (Horowitz et al., 2004; Sweeting y West, 2001). La literatura ha identificado algunas características 
en la apariencia física, la personalidad y el comportamiento, la familia y el entorno, el trasfondo social 
cultural, la escuela y el rendimiento académico, elementos que ponen a los estudiantes en riesgo de recibir un 
humor hostil o bullying. Algunas características de la apariencia física son la forma de vestir, la discapacidad 
física, la obesidad, la talla, la higiene personal, la expresión facial, el color de la piel. Las características de 
comportamiento son el nivel de socialización (demasiado introvertido/tímido o demasiado extrovertido), la 
forma de hablar, el acento, actuar como otra etnia o sexo, las preferencias (Horowitz et al., 2004; Sweeting y 
West, 2001).  

Los alumnos podrían tener diversas motivaciones para utilizar el humor hostil en el contexto escolar. 
Strong (2013) estableció tres motivaciones principales: poder, shock y cultura. El humor como poder se utiliza 
para disminuir y marginar a alguien, o para construir jerarquías entre diferentes grupos (Odenbring y Johansson, 
2021). El beneficio de una persona o grupo es a costa de otro (Strong, 2013). Los alumnos utilizan el humor para 
controlar el comportamiento de los demás para hacerlo más acorde con las normas y expectativas (Horowitz 
et al., 2004), y para ganar estatus ante los demás (Huuki et al., 2010). Asimismo, el humor podría utilizarse en 
la relación profesor-alumno cuando existe una incongruencia entre las acciones y los requisitos sociales sobre 
el rol (Šeďová, 2015). El humor como choque, se utiliza para escandalizar y llamar la atención. Los alumnos 
solo quieren ser populares o ser reconocidos por los demás, más no hay intención de herir. Por último, el humor 
como cultura (la cultura de la broma) consiste en utilizar el humor hostil para mejorar las relaciones.

Como se menciona anteriormente, el humor hostil es un fenómeno presente en los colegios, y es 
utilizado por parte de los estudiantes para mantener las jerarquías sociales y rechazar a los diferentes o lo que 
es diferente. Por este motivo, este artículo busca comprender cómo en una muestra de estudiantes observadores 
se entiende el papel del humor en un escenario de burla, centrados en a) cómo los estudiantes ven que otros 
reaccionan y, b) cuál es la ruta para gestionar este tipo de fenómenos en la escuela. Identificando la función del 
humor hostil en el contexto educativo, cómo el uso cambia a través de los grados escolares y el abordaje ante 
situaciones de humor hostil.  

Método

Este estudio fue de corte cualitativo, se expuso a los estudiantes a un dibujo que representaba una situación 
de burla, y se analizó las respuestas sobre la interpretación de los dibujos. Se realizó un análisis de contenido 
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definido por Cano y González (2015) como el proceso de identificación, codificación y categorización de ejes 
analíticos que surgen de los datos y busca generar abstracciones sobre los significados y relaciones que surgen 
de la información, trasciende al análisis puramente descriptivo. 

Muestra y población

Estudiantes de dos instituciones públicas colombianas participaron en este estudio (una de Bogotá y 
otra de Ibagué). Para obtener una muestra representativa de todos los grados escolares, se trabajó con al menos 
un curso de cada grado escolar. El muestreo fue probabilístico por conveniencia, en el cual fueron incluidos 
aquellos estudiantes a quienes la institución permitió. Los estudiantes completaron el instrumento en grupos 
de aproximadamente cuatro personas. Cada grupo fue analizado como un caso grupal. Algunos grupos estaban 
compuestos por hombres (masculino), otros de solo mujeres (femenino) y otros eran mixtos. No hubo criterios 
de exclusión. El único criterio de inclusión fue que contaran con consentimiento informado y aceptaran el 
asentimiento informado. A continuación, se describe la muestra por cada grupo.

Bogotá. El instrumento fue respondido por un total de 140 estudiantes de una institución pública bogotana. 
En la tabla 1 se detalla el número de casos por género y grado.

Tabla 1.

Reporte de número de casos grupales en Bogotá

Género/

Grado

Masculino Femenino Mixto Total de 
casos

6° 2 3 4 9 (36)
7° 2 1 3 6 (24)
8° 2 1 3 6 (24)
9° 2 1 3 6 (24)
10° 2 2 4 8 (32)

Total de 
casos

10 (4) 8 (32) 17 
(68)

35 
(140)

Los números reportados entre paréntesis se refieren al número de participantes, que en promedio fueron 4 por 
cada grupo.

Fuente: elaboración propia.

Ibagué. Participaron 20 estudiantes de grado séptimo, noveno y décimo de un colegio público de la 
ciudad de Ibagué. En la tabla 2 se detalla el número de casos por género y grado.
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Tabla 2.

Reporte de número de casos por género y grado

Género/

Grado

Masculino Femenino Mixto Total de casos 
por grado

7° 1 0 1 2 (8)
8° 2 0 0 2 (8)
9° 0 1 0 1 (4)
Total de 
casos por 
género

3 1 1    5 (20)

Los números reportados entre paréntesis se refieren al número de participantes, que en promedio fueron 4 por 
cada grupo.

Fuente: elaboración propia.

Instrumento

El instrumento fue diseñado para obtener un reporte narrativo que caracteriza las reacciones de los 
estudiantes ante situaciones de convivencia escolar. Para diseñarlo, primero un grupo de tres psicólogas se 
reunieron para proponer representaciones animadas de las situaciones de convivencia, las cuales se pasaron a 
un diseñador gráfico, quien creó las imágenes y recibió retroalimentación por estas. Luego se realizó un pilotaje 
con dos docentes y cinco estudiantes quienes interpretaron las imágenes e hicieron comentarios sobre su 
validez. Finalmente, se seleccionaron las imágenes que mejores resultados tuvieron para representar situaciones 
de convivencia, entre esas, el dibujo de burla. Las imágenes fueron creadas con personajes humanoides con 
características neutras de género. En el caso de la burla, tres personajes con hojas como cabello se ríen y 
señalan a otro con un champiñón de cabello que se encuentra llorando (ver Figura 1). 

La imagen hace parte del instrumento “Rutas de convivencia escolar”. Este instrumento ad-hoc 
constaba de seis apartados con las siguientes preguntas para identificar la interpretación de la situación y cómo 
reaccionan los estudiantes si observan una situación similar: (1) ¿Qué actores se encuentran en esa situación? 
(2) ¿Qué está pasando? (3) ¿Cuál es el problema? (4) Cuando se presenta este tipo de problemas en el Colegio 
¿Qué pasa? ¿Quiénes intervienen? (5) ¿Qué creen que debería pasar cuando se presentan estos problemas en el 
colegio? (6) ¿Quiénes consideran deberían intervenir en la situación?
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Figura 1.

Dibujo representación de la burla

Fuente: elaboración propia 

Procedimiento

Para iniciar la recolección de datos los asistentes de investigación previamente entrenados se 
presentaron, realizaron el asentimiento informado y posteriormente explicaron la finalidad de la actividad. 
Para ello se solicitó a los estudiantes organizarse en grupos de 4 personas. En el caso de los estudiantes, se le 
entregó a cada grupo una hoja con un dibujo con la imagen de burla seguida de la respuesta de cada pregunta 
mencionada arriba.

Dadas las circunstancias de la pandemia por COVID-19, la ejecución de la actividad tuvo algunas 
variaciones en encuentros posteriores por medios virtuales. Los instrumentos fueron adaptados por medio de la 
plataforma Typeforms (herramienta virtual para el desarrollo de formularios). Los asistentes de investigación 
solicitaban a uno de los integrantes compartir pantalla y con la participación de los otros tres estudiantes 
responder a cada pregunta. Si se presentaba alguna eventualidad y los estudiantes no podían compartir pantalla 
los facilitadores eran los encargados de compartir pantalla y completar la matriz siguiendo las instrucciones de 
los participantes. 

Resultados 

La Figura 2 muestra la nube de palabras obtenida en NVivo. Una de las palabras centrales en esta nube 
de frecuencia de palabras, es la de bullying. Los estudiantes de ambas ciudades tuvieron como coincidencia 
relacionar directamente el tema de la burla con el bullying. Así mismo, los actores que aparecen en el centro 
de la nube se referencian a estudiantes y profesores. Los primeros porque tienden a ser actores relevantes 
para el desarrollo de la situación, es decir están presentes como aquellos sujetos que se burlan de otros, como 
también aquellos que son víctimas de burla. De igual manera, es interesante que dentro de este escenario hay un 
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reconocimiento a los actores involucrados de esta manera: una persona que se burla de un estudiante objetivo 
y otros dos, quienes apoyan al primer actor.

Figura 2.

Palabras más reportadas en el análisis en NVivo

Nvivo: Elaboración propia 

Identificación problema ¿bullying es lo mismo que burla?

De sexto a once, al preguntarles a los estudiantes qué identifican que sucede, refieren que se trata de un 
caso de burla o bullying. Pareciera que los estudiantes entienden burla como sinónimo de bullying lo que lleva 
a pensar que los usos agresivos del humor pueden estar presentes de forma continua y sistemática en los casos 
de bullying cercanos a los estudiantes. Asimismo, son capaces de identificar los actores presentes en este tipo 
de casos. 

Lo anterior, se observa cuando reportan la existencia de un agresor central, con mayor poder, que se 
acompaña de sus amigos o pareja, con quienes se burla de una víctima: “Pepito, Ramón, Héctor, Yumlay; 
Pepito, Ramón y Héctor son amigos y Yumalay es la víctima” (Estudiantes Ibagué, 2020); “Los que le hacen 
bullying al niño y el niño al que le hacen bullying” (Estudiantes Bogotá, 2020). Lo que podría indicar que, 
además de identificar a los actores también son capaces de identificar las relaciones que establecen entre sí los 
agresores para demarcar niveles de jerarquía social. 

Los estudiantes agresores son identificados con propósitos distintos para estar apoyando el bullying. 
Ya sea por cercanía social con el agresor o, por ejemplo, por percibir que los agresores poseen más estatus 
como se ve a continuación: “... Pepita es la agresora principal. Brayan apoya a Natalia por ser su pareja. Camilo 
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es otro agresor para ser aceptado en el grupo de ellos...” (Estudiantes Bogotá, 2020). Es así como el tipo de 
relación identificado por los estudiantes incluye un tipo de vínculo entre los agresores, ya sea de apoyo social 
o instrumental. Apoyo social ya sea para reafirmar un vínculo personal o instrumental para ser aceptado por 
el grupo. 

De igual manera, en ambas ciudades y sin diferencias de edad, todos los estudiantes identifican que 
en la situación se busca hacer sentir mal o humillar a una persona en específico: “En esta imagen observamos 
que a Pedro sus compañeros le dicen cosas ofensivas y les parece gracioso ver cómo su compañera sufre” 
(Estudiantes Ibagué, 2020). Es así como los estudiantes describen que existe un uso hostil del humor en el que 
hay algunas personas que encuentran divertido denigrar a otras. 

Asimismo, al momento de identificar el problema parece que lo entienden como un fenómeno de 
discriminación y bullying a través del humor: “3 niños cebolla, 1 niño hongo. 3 niños que se burlan de alguien 
diferente” (Estudiantes Bogotá, 2020); “Se están burlando y le hacen bullying, lo discriminan” (Estudiantes 
Ibagué, 2020). En este sentido, parece que los estudiantes identifican el escenario de la burla como bullying, 
aludiendo a un nivel de similitud entre ambos fenómenos. Hasta aquí se encontró cómo los estudiantes desde 
grado sexto a once son capaces de identificar los actores involucrados en un episodio de bullying, y lo equiparan 
como sinónimo de burla. Ahora, estos estudiantes no tienen una relación clara dentro de lo que reportan, no se 
refieren a sus propias experiencias dentro de las narraciones, sino a la de aquellos que se enmarcan sea como 
agresor o como víctima, es decir, posiblemente estén en el papel de observadores. En este rol, no parecen ser 
responsables directamente de lo que ocurre, son más bien un “público silencioso” que observa y evalúa lo que 
ocurre. 

El problema de “ser diferente” y su relación con el humor

Los estudiantes identifican que el humor hostil es una forma de discriminación de un grupo de personas 
que agreden a otra quien posee características distintas al resto. Es así como se percibe que “ser diferente” es 
una razón, y en ocasiones, una justificación para burlarse del otro. De esta manera, es el estudiante diferente el 
que se percibe como excluido, fuera de las expectativas sociales y en el que recae la responsabilidad del humor. 
Más allá del daño que pueda experimentar. El estudiante agredido entonces, se percibe como responsable y 
víctima de lo que le ocurre. 

Para iniciar, las razones de la burla o el bullying, concepto que los estudiantes usan de forma 
intercambiable, varían de acuerdo a la edad de los estudiantes, pero se sostienen en la idea de lo problemático 
que es “ser diferente”. En sexto y séptimo mencionan como razones para ello tener un nombre distinto: “...
Sus compañeros se están burlando por el nombre de la niña” (Estudiantes Ibagué, 2020); o por percibirse 
como insoportables para el resto: “..el bullying se presenta cuando alguien es demasiado insoportable” 
(Estudiantes Bogotá, 2020); “..porque Camilo no tiene papá” (Estudiantes Ibagué, 2020). Estas características, 
por ejemplo, convierten a ciertos estudiantes en un blanco para los agresores. Así la responsabilidad recae en 
el estudiante víctima, al que se le otorgan características relacionadas con su nombre, conformación familiar, 
o su temperamento, los cuales, no concuerdan con las expectativas sociales del grupo en cuestión. Por ende, 
estas características identificadas se usan como una especie de radar para usar el humor en contra de ciertos 
estudiantes por parte de otros, quienes se convierten en perpetradores del castigo “merecido” que conlleva ser 
diferente. 

En octavo las respuestas son más generales y hacen referencia a las características diferentes de unos 
estudiantes sobre otros. Sin especificar con mucha precisión a qué se refieren cuando hablan de ser diferente: 
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“Que le hacen bullying por ser diferente” (Estudiantes Bogotá, 2020). Sumado esto, los estudiantes reportan 
que se excluye a alguien por ser diferente, sino que además, es el grupo el que decide no aceptar esta diferencia. 
Es decir, el proceso de rechazo tanto como de aceptación dentro de un grupo es una elección: “Le hacen 
bullying por ser diferente a los demás, no lo aceptan como es” (Estudiantes Bogotá, 2020). 

En noveno, se refiere que son las características físicas las que llevan a que una estudiante sea rechazada 
por otros: “A alguien le hacen discriminación por su tipo de pelo” (Estudiantes Ibagué, 2020). En noveno, 
décimo y once las respuestas arrojadas coinciden con octavo, en que no especifican el tipo de diferencia al que 
se refieren, pero agregan un componente adicional y son las consecuencias de la burla a nivel psicológico y 
afectan la salud mental de la víctima: “Lo que está pasando es que se burlan por la diferencia que le ven los 
tres compañeros y puede llegar a un problema de depresión y suicidio” (Estudiantes Ibagué, 2020); “..Que es 
diferente y no lo quieren por eso” (Estudiantes Bogotá, 2020); “...es un caso de Bullying y matoneo y exclusión 
hacia su compañera al punto de hacerla sentir mal, que hace que tenga problemas de autoestima, inseguridad y 
amor propio” (Estudiantes Ibagué, 2020). 

Gestión de la burla en la escuela

Frente a las formas para resolver o gestionar las agresiones relacionadas con el bullying, los estudiantes 
de todos los grados señalan la importancia de que los profesores, psicólogos o directivos intervengan siguiendo 
el conducto regular, dejan por fuera su rol de forma explícita o el de estudiantes pares dentro de esta resolución: 
“En muchos casos intervienen los docentes, ayudando a solucionar el problema hablando con los directivos 
y con el compañero atacado para que no lleguen a un problema más fuerte”(Estudiantes Ibagué, 2020); “Son 
los profesores los que intervienen” (Estudiantes Bogotá, 2020); “Intervienen los profesores para arreglar el 
problema y si no se da una solución se lleva a otras personas profesionales para arreglar el problema puede ser 
la psicóloga o el rector del colegio” (Estudiantes Ibagué, 2020). 

Así mismo, sugieren que, las formas de intervenir dentro de este tipo de situaciones no deberían dejarse 
en el conducto actual, sino que tendrían que incluir otras estrategias  como la reflexión sobre lo ocurrido, acudir 
a las familias de los agresores, o sanciones de varios días: “Lo mejor es citar al acudiente para que hablen con 
sus hijos” (Estudiantes Ibagué, 2020); “Llamar a los padres, avisar a los profesores, sanción de tres días y charla 
con el psicólogo” (Estudiantes Ibagué, 2020); “Llamar a los padres de los abusadores”; “deberían hacer charlas 
para concientizar a los estudiantes de la situación tan grave que puede haber..” (Estudiantes Ibagué, 2020).

Adicionalmente, solo los estudiantes de décimo y once refieren la importancia de que “si los docentes 
se enfocan más en el bullying ellos mismos podrían tener más seguridad para intervenir con los atacantes y 
preguntar qué es lo divertido de hacer sentir mal al otro”; “Los padres, profesores y otros estudiantes que sean 
buenos” (Estudiantes Ibagué, 2020). Esto evidencia una diferencia relevante, ya que entre más jóvenes parecen 
ser los estudiantes poseen una percepción menor de tener la capacidad para cambiar o mejorar la situación por 
sí solos. Lo que va cambiando a medida que crecen e incluso sugieren la participación de pares dentro de los 
episodios de agresión como se vio. 

Es así como la diferencia parece volver más vulnerable a ciertos estudiantes que otros. Ya sea por 
características físicas, identitarias o psicológicas que no se ajustan a las expectativas del grupo normativo y se 
utilizan como justificación para utilizar el humor hostil. Este termina siendo una forma de comunicar y expresar 
rechazo, pero también, un ajuste social hacia lo normativo reafirma jerarquías y, podría disminuir la confianza 
porque le comunica a los estudiantes que no pueden “ser aceptados por quienes son”.
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Discusión y conclusiones

Este estudio tuvo como objetivo evaluar los usos del humor hostil en dos instituciones públicas 
colombianas. Independientemente de la ciudad o la edad, los estudiantes reportaron que el humor hostil, en 
especial la burla, era usado por unos estudiantes con más poder contra otros considerados diferentes según 
las expectativas sociales. Varios estudiantes asociaron de forma natural una situación de burla con el matoneo 
escolar, lo cual sugiere, que es común que la burla se de en un contexto de matoneo y que no se limita a un 
episodio aislado. 

	Los resultados sugieren que el humor hostil es una herramienta que unos alumnos utilizan contra otros 
para controlar su comportamiento y hacerlo más acorde con las normas y expectativas, como Horowitz et al. 
(2004) señala. Los estudiantes reportaron explícitamente que la burla era usada contra aquellos estudiantes que 
son percibidos como diferentes, como Horowitz et al. (2004) y Sweeting y West (2001) mencionan. Aunque los 
estudiantes mencionaron algunas características como el nombre, la personalidad o la familia como diferencias 
que llevan a la burla, principalmente hubo ambigüedad en cuáles son estas características. Futuros estudios 
pueden profundizar en estos aspectos. La principal función reportada fue la de poder, según las categorías de 
Strong (2013). El humor hostil es usado principalmente por estudiantes con más poder o status que quieren 
marginar a otros y mantener las jerarquías sociales, lo cual concuerda, con que sea usado principalmente dentro 
de patrones de matoneo escolar. El humor hostil en los escenarios escolares reafirma jerarquías, fomenta la 
discriminación y disminuye la confianza de percibir que se tiene la posibilidad de intervenir a menos de que sea 
profesor o directivo de la institución.

	Frente al uso del humor hostil, en especial la burla, se pueden encontrar semejanzas y diferencias 
teniendo en cuenta la variación de los grados escolares y las etapas de desarrollo de los estudiantes. En el caso 
de los estudiantes de sexto y séptimo, se puede evidenciar que no hay una claridad concreta sobre el término 
burla o bullying ya que lo utilizan de forma intercambiable. Así mismo, el causante de la burla puede deberse 
a aspectos identitarios como puede ser el nombre, núcleo familiar, o temperamento que no van acorde a las 
expectativas del grupo. Aspecto que se puede relacionar con lo planteado por Horowitz et al. (2004) o Sweeting 
y West (2001), coincidiendo que son estos elementos los que ponen a los estudiantes en riesgo de recibir burla 
o bullying. 

En el caso de octavo, el eje principal para la presencia del humor hostil radica en las características 
diferentes de unos estudiantes sobre otros, y en la exclusión de otro por ser diferente tratándose de un rechazo 
voluntario y selectivo por parte del grupo. Tal como plantean Strong (2013), Odenbring y Johansson (2021) 
en la utilización del humor como poder para disminuir y marginar a alguien, o para construir jerarquías entre 
diferentes grupos. 

En noveno, se puede notar que el eje para ejercer burla hacia alguien está determinado por las 
características físicas que además impulsan al rechazo de la persona. Diferente a lo encontrado en los grados 
décimo y once, donde se puede ver coincidencia en las respuestas con octavo y noveno, pero se agrega el 
componente de las consecuencias psicológicas y de salud mental al ser expuestos a la burla. Hallazgo que puede 
relacionarse con lo descrito por Di Cioccio (2001) ya que se impulsa la motivación agresiva como objetivo para 
disminuir la confianza en sí mismo, dañar la propia imagen, molestar, avergonzar y herir a los demás. 

Este es uno de los primeros estudios que evalúa cómo los alumnos suelen abordar las situaciones de 
humor hostil. Al respecto, los estudiantes en general mostraron una falta de empoderamiento o capacidad para 
abordar estas situaciones. Ellos mencionan que son los adultos figuras de autoridad (profesores y psicólogos) los 
que suelen abordar estas situaciones. No obstante, principalmente en grados mayores, los estudiantes mostraron 
consciencia sobre las consecuencias psicológicas y la capacidad de que ellos puedan intervenir. Los estudiantes 
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pueden razonar que el ser diferente no es un motivo para aceptar las intimidaciones y las burlas; por lo que es 
importante trabajar en intervenciones que integren a los estudiantes en el abordaje de la burla.

El presente estudio tuvo algunas limitaciones en los resultados que dificultan la interpretación de 
los resultados. El instrumento y la metodología fueron bastante estructurados, por lo que no se profundizó 
en aspectos de las respuestas de los estudiantes; por ejemplo, cuáles son las características consideradas 
“diferentes” que llevan a la burla. Futuros estudios pueden usar entrevistas semi-estructuradas o grupos focales 
para profundizar. A pesar de que hay una clara relación entre burla y matoneo escolar, el instrumento no 
permitió evaluar directamente qué tanto la burla hace parte del matoneo escolar, y evaluar otros usos del humor 
hostil. Futuros estudios pueden usar diferentes imágenes o situaciones en las que los personajes tengan cierto 
estatus o relación (por ejemplo, que sean amigos de la víctima de la burla).

Esto, relacionado también con el papel que juegan los estudiantes al presenciar burlas o bullying en 
contra de sus compañeros y permanecer como espectadores y no agentes de intervención. Si bien culturalmente 
se promueve el vivir de forma pacífica y en paz al no involucrarse en conflictos externos, esta indiferencia 
tiende a reforzar el papel de los agresores; así mismo, está determinada por lo que se ha llamado “la cultura 
del silencio”, para evitar caer en el señalamiento de soplón. Sin embargo, la indiferencia inmoviliza, aliena y 
deshumaniza a la persona (Carozo, 2015). Por este motivo, resulta importante que futuros estudios tengan en 
consideración el papel que juegan los espectadores al no intervenir en situaciones de burla o bullying en contra 
de sus compañeros; teniendo en cuenta el porqué de su papel y qué implicaciones tiene este en las relaciones 
interpersonales dentro de la convivencia escolar.        

Los hallazgos de este estudio contribuyen en el diseño de programas o estrategias de intervención para 
la reducción de la violencia escolar, al igual que otros estudios muestran que la burla o el humor hostil son 
precursores de formas de agresión más intensas como el matoneo escolar (Johannessen, 2021; Macklem, 2003; 
Vessey et al., 2003); por lo cual, es necesario intervenir o trabajar sobre la burla y el humor hostil y no pasarlos 
por inofensivos. Las intervenciones para abordar el humor hostil deben comenzar con una evaluación de cómo 
este es usado en el contexto; por ejemplo, pueden invitar a los estudiantes a reflexionar y discutir sobre los 
desencadenantes y el abordaje escolar de la burla (Ramírez et al., 2022). 

Toda situación de humor hostil debe ser abordada como un conflicto que afecta la convivencia escolar 
pacífica, por lo que sus intervenciones deben ser desde diferentes niveles y fomentando diversas habilidades 
como la gestión emocional, la toma de perspectiva, el cuestionamiento de creencias, la asertividad y la resolución 
de conflictos (Urbano et al., 2021). El abordaje de la burla comienza con enseñar a las personas cuando una 
burla hace parte del matoneo y qué respuestas se pueden dar para neutralizar (Macklem, 2003; Scarpaci, 2006). 
Además, entrenar a los observadores para que detengan o desincentiven la burla puede ser una buena estrategia 
(Midgett et al., 2017; Padgett y Notar, 2013; Salmivalli, 2014), e implementar estrategias de mediación entre 
pares (Urbano et al., 2021).
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The COVID-19 pandemic genera-
ted a series of changes and adaptations 
in daily activities in all social spheres. 
In the educational context, the impact 
has been considerable, since the stu-
dents had to continue their academic 
training virtually or online, which mo-
dified the perception of educational 
activities when they were transferred 
to virtual platforms. One of the most 
important components of the online 
educational process has been the tea-
ching role, in addition to the conditions 
of access to the network by students. 
The purpose of this study was to deter-
mine to what extent the teaching role 
and the conditions of access to online 
classes determine the perception that 
students have of them. Undergraduate 
students at public universities partici-
pated. A questionnaire was designed 
for this purpose, which was answered 
through the Google forms platform. 
For the analysis of results, correlation 
tests were performed for non-parame-
tric samples and multiple linear regres-
sion. The results indicate that there is a 
negative perception of online classes, 
and that the empathic and flexible tea-
ching role predicts the perception that 
students have of the whole experience.

Keywords: COVID-19, pandemic, 
online education, teaching role, uni-
versity students.

La pandemia por COVID-19 generó 
una serie de cambios y adaptaciones 
en las actividades cotidianas en todos 
los ámbitos sociales; en el contexto 
educativo el impacto ha sido conside-
rable, pues los y las estudiantes debie-
ron continuar su formación académica 
de forma virtual o en línea por varios 
meses, lo que modificó la percepción 
que se tiene de las actividades educa-
tivas al ser trasladadas a plataformas 
virtuales. Uno de los componentes 
más importantes en el proceso edu-
cativo en línea ha sido el rol docente, 
adicionalmente de las condiciones de 
acceso a la red por parte de los y las es-
tudiantes. El propósito de este estudio 
fue determinar en qué medida el rol 
docente y las condiciones de acceso a 
las clases en línea influyeron en la per-
cepción que los estudiantes tienen de 
ellas. Participaron estudiantes de nivel 
licenciatura de universidades públi-
cas. Se diseñó un cuestionario para tal 
efecto el cual fue respondido mediante 
la plataforma de Google forms. Para 
el análisis de resultados, se realizaron 
pruebas de correlación para muestras 
no paramétricas y de regresión lineal 
múltiple. Los resultados indican que 
existe una percepción negativa de las 
clases en línea, y que el rol docente 
empático y flexible predice la percep-
ción que los estudiantes tienen de la 
experiencia educativa. 

Palabras claves: Discapacidad cog-
nitiva, neuropsicología, atención tem-
prana.
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Introducción

En los últimos dos años y como consecuencia de la pandemia por COVID-19, en México como 
en muchos países del mundo se modificaron sustancialmente las formas de interacción social, con el fin de 
reducir al mínimo la cadena de contagios del virus que genera la enfermedad. En el ámbito universitario, 
lo anterior fue la causa del cambio en las dinámicas de enseñanza aprendizaje, lo que dio lugar a la 
reestructuración de contenidos y formas de interacción, y las instituciones educativas se vieron obligadas a 
migrar de manera súbita al modelo de clases en línea. 

De acuerdo con Muñoz (1999) hay dos elementos sustanciales dentro de la educación formal, estos 
son, las dinámicas escolares y la calidad de los procesos de enseñanza y aprendizaje; en ese sentido, las clases 
en línea o clases virtuales incluyen esos elementos con las singularidades de realizarlas vía remota o mediante 
plataformas educativas digitales. Además de lo anterior, un elemento importante respecto a las dinámicas 
educativas presenciales o no, es el rol que profesoras y profesores asumen en este proceso; se espera que, 
cuando el rol docente es sensible a las características y necesidades de las y los estudiantes, la adaptación a 
los cambios, circunstancias o condiciones de los contextos educativos tiende a ser favorable.

Ahora, con relación a la percepción de fenómenos, tema central del presente estudio, se entiende que 
esta es un proceso integrado por aspectos bio-culturales, pues la percepción depende de estímulos físicos y 
sensaciones, además de la selección y organización de dichos estímulos que son organizados, clasificados 
y categorizados con base en referentes socioculturales (Vargas, 1994). Por lo tanto, la percepción no es un 
proceso lineal simple, ya que las personas y el contexto social está en constante interacción, lo que deriva 
en la formación de percepciones particulares relacionado con un grupo social de referencia. La percepción 
tiene entonces un referente social, ya que las inferencias o valoraciones que hacen las personas respecto a una 
situación o fenómeno van de acuerdo con los estándares de la sociedad en la que se desarrollan, por lo que se 
vincula a los procesos de adaptación y orientación psicológica con respecto a eventos contextuales. 

Según Heider (1958, citado en Arias, 2006) la percepción social tiene sus bases en la teoría de 
la atribución, la cual está orientada a analizar la forma en que se explica la conducta de las personas, o 
situaciones específicas, y que busca dar sentido al mundo social; además, para el proceso de percepción de un 
evento, se toma en cuenta la interacción social. 

En el contexto mundial actual y como consecuencia de la pandemia de COVID-19, los procesos 
educativos en todos los niveles requirieron adecuaciones para su instrumentación virtual o a distancia y se 
recurrió al uso de diferentes plataformas digitales, lo que generó en los y las estudiantes y en el personal 
docente, diversas percepciones, favorables o no, con respecto a la calidad de los procesos educativos 
facilitados por la vía virtual. Así, a tres años de inicio de la pandemia, los procesos educativos en línea han 
impactado las formas de interpretar las clases por parte de los y las estudiantes.

De acuerdo con algunos estudios referentes a las clases en línea previo a la pandemia, Godos et al. 
(2009) indicaron que los estudiantes mostraron mejores resultados ante un curso en línea comparado con un 
curso presencial. Los participantes mencionaron sentir satisfacción con la modalidad en línea y mostraban 
interés por completar más cursos educativos en esta modalidad, puesto que les favorecía por el horario y 
podían aprovechar mejor el tiempo para otras materias. 

Desde el punto de vista de Corona et al. (2009) la educación a distancia genera diversas emociones, 
las cuales según sea el caso, ocasionan mayor rendimiento o deserción en dicha modalidad. Adicionalmente, 
algunos estudiantes han mencionado aspectos positivos, tales como el intercambio cultural, o el trabajo 
colaborativo, es decir la socialización. También se presentan aspectos negativos como la nula o limitada 
retroalimentación, por parte del docente, el tiempo limitado de entrega de tareas, y el estrés causado por 
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actividades y exámenes de forma virtual. En este sentido, los docentes reconocen aspectos positivos 
emocionales como el trabajo participativo entre estudiantes y, algunas dificultades de adaptación al modelo de 
enseñanza virtual. 

Así mismo, Peñalosa y Castañeda (2010) reportaron la importancia de diseñar situaciones que 
promuevan el aprendizaje online pues, para los participantes de dicho estudio la experiencia fue relevante, 
ya que les permitió comentar sobre los aportes de otros, construir en conjunto la solución de casos, discutir 
conceptos y debatir. 

En ese sentido, respecto a la motivación de los estudiantes en los procesos de aprendizaje virtual, 
Carvalho y Oliveira (2015) destacan que un gran número de los estudiantes que participaron en su estudio, 
se percibían motivados intrínsecamente ante el involucramiento en el aprendizaje en un entorno virtual y 
altos niveles de identificación con la motivación extrínseca a través de la regulación integrada. A juicio de 
Mora et al. (2017) en su estudio con estudiantes universitarios que recibieron asesoría en línea, la forma más 
común en las asesorías es la presencial, y esta se asocia a la necesidad de las y los participantes por recibir las 
explicaciones cara a cara; sin embargo, con respecto al asesoramiento a distancia, reportaron interés particular 
en el uso de herramientas de mediación y comunicación. 

Clases en línea y contexto postpandemia

Dentro del cambio en las dinámicas educativas a partir de la pandemia de COVID-19, un factor 
que se asoció a las dinámicas de clases en línea fue la desigualdad de acceso a las tecnologías digitales 
(Expósito y Marsollier, 2020). Estas limitaciones también se asociaron a la falta de recursos económicos, 
lo que complica el acceso a la red, así como el contar con dispositivos con suficiente capacidad para las 
clases y actividades educativas en línea (Rodríguez et al., 2014). Respecto a lo anterior, el Instituto Nacional 
de Estadística y Geografía-INEGI (2021) reportó que a raíz de la pandemia por COVID-19, de los más de 
treinta millones de personas jóvenes que estuvieron inscritas en el ciclo escolar 2019- 2020, unos 740 mil 
no concluyeron el ciclo escolar, más de la mitad, el 58.9% por alguna razón asociada a la COVID-19 y 8.9% 
por falta de dinero o recursos. De igual manera se destacó que un porcentaje de la población tuvo que pedir 
prestado o pagar por el uso del dispositivo o aparato que utilizó para sus clases o tareas escolares.

De acuerdo con Aguilar (2020) durante la pandemia por la COVID-19, los procesos educativos 
formales se vieron alterados y el uso de las tecnologías de comunicación e información se volvieron 
indispensables; sin embargo, la educación virtual resultó ser un reto para los y las docentes y estudiantes, ya 
que mediante el uso de plataformas virtuales se limitó en cierta forma la socialización y la expresión directa 
de emociones y sentimientos. La pandemia obligó a las personas a reducir la movilidad, y a las instituciones 
de educación superior a desarrollar estrategias virtuales para llevar a cabo sus funciones, la percepción de 
las clases virtuales cambió de manera sustancial. Según Aguilar (2020) las actividades educativas en línea 
presentaron áreas de oportunidad para la mejora en las mismas, tanto en el diseño de actividades como en los 
tiempos de respuesta para su evaluación, la cantidad de actividades diseñadas y el grado de complejidad que 
manejan. 

De acuerdo con lo reportado por Hurtado y Frank (2020) la pandemia por la COVID-19 provocó 
desafíos en la educación, y uno de los principales fue y ha sido disminuir los problemas de aprendizaje y la 
inserción de herramientas y estrategias que favorezcan el proceso de enseñanza-aprendizaje de estudiantes en 
la modalidad virtual, así como el uso eficiente de las tecnologías de información y comunicación. 

Sin embargo, hay que señalar que han existido dificultades en la implementación y desarrollo de 
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las clases en línea, tal como lo plantearon Gómez y Escobar (2021), en el sentido que la educación en la 
modalidad virtual ha provocado y hecho notar desigualdades en la educación y en el acceso a los servicios 
digitales. Los elementos que ocasionan dicha desigualdad son de conectividad a internet, acceso a las 
tecnologías de información, ubicación geográfica, administración por parte de las instituciones, entre otros. 
Por lo tanto, la pandemia ha mostrado las desigualdades sociales con relación a la calidad educativa, ya que 
estudiantes con desventajas o en situaciones de vulnerabilidad deben enfrentarse a las dificultades de acceso a 
las tecnologías y por ende a actividades educativas en la modalidad de aprendizaje virtual.

Aunque no todo es desfavorable y a pesar de las dificultades que muchos estudiantes enfrentan, según 
Varguillas y Bravo (2020), en muchos casos el aprendizaje virtual ha sido una herramienta educativa que 
ha favorecido la participación, motivación, comunicación e interacción efectiva y estable entre estudiantes 
y docentes. Es decir, la educación virtual ha sido eficaz y activa, con un sistema de evaluación óptimo y 
flexible en beneficio del estudiantado. Barreto (2020) señaló que el aprendizaje virtual ocasionó cambios 
en tres categorías: cambios conductuales ante la educación virtual, motivaciones, es decir, la valoración del 
autoaprendizaje, enfocado en el desarrollo y mejora, y las metodologías, refiriéndose al uso de las tecnologías 
de información y la actualización educativa. Por lo tanto, dicha modalidad virtual ha permitido que los 
procesos de enseñanza y aprendizaje sean innovadores y dinámicos en el logro de los objetivos a pesar de las 
dificultades educativas en tiempos de pandemia. 

Por otro lado, Sousa y Sousa (2020) indicaron que, en algunos casos los alumnos y alumnas aún con 
acceso a la tecnología no lograban aprender; en otros, el aprendizaje no resultó significativo pese al esfuerzo 
realizado por ellas y ellos debido a la falta de una estructura básica para el estudio a distancia; además, 
de acuerdo con Pérez et al. (2021), los y las estudiantes de familias con un bajo nivel formativo tuvieron 
menores oportunidades de utilizar las tecnologías digitales y las y los estudiantes manifestaron que los 
docentes no se preocupan por conocer las circunstancias personales y académicas de ellas y ellos, además de 
mostrar poca adaptación a la enseñanza virtual, sobrecargarles de tareas y en ocasiones, dejando poca claridad 
sobre cómo se iba a impartir su materia; expresaron además una valoración negativa de acuerdo al modelo 
educativo online, ya que no distinguían una relación entre el esfuerzo invertido y el rendimiento académico 
obtenido, a pesar de que la carga de trabajo que percibieron fue mayor y sugerían que la universidad tiene que 
dirigirse hacia modelos más colaborativos y centrados en el estudiante.  

Según Sandoval (2020), durante el aislamiento ocasionado por la pandemia, el papel más destacado 
del docente fue el de reforzar el uso de las tecnologías de información y comunicación durante las clases 
virtuales, generando experiencias educativas dinámicas que potencialicen el aprendizaje. La pandemia generó 
una interrupción de la presencialidad educativa, por ello, las instituciones escolares han tenido, además, la 
función de ofrecer estrategias de aprendizaje adaptable al modelo de educación virtual, con el fin de hacer 
frente al nuevo contexto después del COVID-19. Citando a Paredes (2020), los docentes consideran que la 
calidad de educación en línea no ha dificultado la transferencia de conocimientos y motivación hacia los 
estudiantes y se valoran positivamente la interacción entre docentes, estudiantes y los recursos digitales, sin 
embargo, existen juicios contradictorios, ya que se presenta mayor preferencia por la modalidad de enseñanza 
presencial. 

Respecto a las necesidades de comunicación de los estudiantes en el contexto de la pandemia, 
Roig et al. (2021), reportaron que el alumnado muestra dificultad para adaptarse y señalan que el proceso 
de virtualidad no se ha producido en las mejores condiciones. Los y las alumnas comentaron que sintieron 
sobrecarga de actividades, no hubo una adecuada planificación y gestión; presentaron además complicaciones 
técnicas y dificultad para comunicarse con sus compañeros y profesores, reconocieron que las clases en 
plataformas virtuales les han resultado aburridas y de escaso interés, además de no ofrecerles mayores 
oportunidades para estar en contacto con sus compañeros(as) y su profesorado. Según Canese et al. (2021) 
durante la estrategia de educación virtual, padres y madres de familia y estudiantes han atravesado diversas 
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dificultades, mayormente relacionadas con la comprensión de tareas y con la conexión a las clases virtuales. 
Así mismo, reportan una disminución de motivación por parte del estudiante, el apoyo reducido por parte de 
docentes y el acceso limitado a internet. Sin embargo y tal como lo señalan Toledo, et al. (2020) el modelo 
educativo con modalidad virtual sigue siendo un modelo que se mantiene en mejoramiento con fines de 
brindar educación con mayor calidad a los estudiantes. 

Es notorio que la pandemia por COVID-19 ha generado desafíos importantes en la ejecución de 
programas incluyendo los de postgrado en modalidad virtual, tales como la adaptación a las nuevas gestiones 
educativas y herramientas tecnológicas. Tal como Laurente et al. (2020) lo exponen, el ambiente de educación 
virtual es uno de los grandes retos para la educación, sin embargo, propicia innovación en la interacción 
y enseñanza educativa; mediante este modelo de enseñanza se implementa el trabajo colaborativo entre 
estudiantes y profesores, el aprendizaje autónomo y el desarrollo de competencias digitales en el estudiante; 
por otra parte, mencionan como fundamental que el docente durante la enseñanza virtual disponga de 
conocimiento y habilidades en cuanto al uso de las tecnologías de información para desarrollar sus clases en 
línea de manera eficaz. 

Desde el punto de vista de Lovón y Cisneros (2020) durante las clases virtuales los docentes de 
educación superior presentaron problemas para adaptarse al nuevo método de enseñanza, lo que ocasionó 
repercusiones en la salud mental de los y las estudiantes y que  grupos de estudiantes con recursos suficientes 
presentaran estrés debido a la sobrecarga de trabajos; y en el caso de quienes tienen escasos recursos 
tecnológicos resultaron mayormente afectados y con desventajas debido a que mostraron frustración, estrés y 
deserción escolar a causa de la carga académica y los problemas de conectividad en sus clases virtuales. 

Teniendo en cuenta el análisis de Acevedo-Duque et al. (2020) sobre las competencias docentes 
en el campo digital ante la contingencia, se resalta la adaptación al cambio, lo que guarda relación con las 
competencias digitales de los catedráticos y, además, transfieren esas competencias docentes a los entornos 
virtuales. 

Abreu (2020) mencionó que las primeras experiencias de los usuarios en sus clases en línea han 
tenido un impacto significativo en la adopción final de esta modalidad, por lo cual se considera necesario 
que los usuarios se lleven una grata experiencia de esta. Lo anterior indica que, aunque ya existían escuelas 
que implementaban la modalidad de educación en línea es preciso decir que esta aún se encuentra en etapa 
inicial, lo cual justifica que los y las alumnas mostraran insatisfacción y consideraran que las clases en línea 
no cumplen con los propósitos de la misma forma que las clases presenciales.

Una de las principales competencias digitales es la actitud positiva hacia las Tecnologías de 
Información y Comunicación (TIC). Sandoval (2020) señaló que los docentes requirieron adoptar un nuevo 
rol mediado por las TIC ante el aislamiento, lo que fortaleció el uso de estas en el contexto virtual e impulsó 
al proceso formativo por medio de nuevas experiencias significativas. 

Según Cifuentes-Faura (2020), como resultado de las clases en línea, el volumen de la carga de 
trabajo aumentó por lo cual los y las alumnas han tenido un mayor número de tareas y actividades que 
realizar y, por otro lado, los y las profesoras han optado por utilizar videoconferencias para impartir clases, a 
lo que estudiantes afirman que algunas de estas suelen ser monótonas y no captan su atención. 

Las clases en línea también generaron efectos no deseados en el estudiantado, de acuerdo con 
Ortega et al. (2021), un porcentaje importante de estudiantes de educación superior que recibieron clases en 
línea durante la pandemia, requirieron de tutorías, ya sea para resolver dudas o para sentirse acompañado y 
apoyado en la contención emocional a consecuencia de los cambios en su vida cotidiana provocados por la 
pandemia. Mientras que, para García (2021) la llegada de la pandemia y el confinamiento sacó de su zona de 
confort a quienes no convivían con la modalidad de la educación a distancia o digital; y Delgado et al. (2021) 

Uribe, J. I. Zacarias, X. Lozano, M. E y Álvarez, K. N.



Tempus Psicológico

73

reportaron que el apoyo de los espacios virtuales de aprendizaje que los profesores gestionaron durante la 
pandemia tuvo correlaciones positivas con la retroalimentación a los estudiantes y estos espacios fueron 
oportunos y eficientes por parte de las instituciones de educación superior, ante el COVID-19. Sin embargo, 
Chávez Reinoso et al. (2021) citan que no se lograron buenos resultados en cuanto al proceso de formación 
educativa y el nivel de enseñanza de los docentes y el aprendizaje de los estudiantes disminuyó comparando 
las etapas antes y durante la pandemia.

Así mismo, Chanto et al. (2022) mencionan que, a pesar del distanciamiento físico durante la 
pandemia el uso de plataformas digitales fortaleció los aprendizajes a pesar de las restricciones, ya que 
se experimentó aburrimiento y cansancio por parte de estudiantes. Finalmente, según Rivera et al. (2022) 
durante el periodo de pandemia, las clases virtuales despersonalizaron la comunicación y modificaron la 
sensibilidad de los estudiantes, así como la concepción del mundo, la noción de tiempo y espacio y, sobre 
todo, la interrelación con los otros.

Tomando en cuenta lo expuesto previamente, se plantearon las siguientes preguntas de investigación 
¿Cuál es la percepción que estudiantes de nivel superior tienen de las clases en línea? ¿En qué medida el rol 
docente y las condiciones de acceso y las circunstancias desfavorables (trabajo y emociones) se relacionan 
entre sí y predicen la percepción de las clases en línea en un grupo de estudiantes universitarios? 

Para responder a las preguntas anteriores, el objetivo del presente estudio fue: determinar en qué 
medida el rol docente y las condiciones de acceso a las clases en línea y circunstancias desfavorables se 
relacionan con la percepción que los estudiantes tienen de ellas.

Método

En esta investigación se utilizó un enfoque cuantitativo con un diseño transversal, descriptivo de 
alcance explicativo, que, de acuerdo con Hernández et al. (2014) 

Los estudios explicativos van más allá de la descripción de conceptos o fenómenos o del 
establecimiento de relaciones entre conceptos; es decir, están dirigidos a responder por las causas de 
los eventos y fenómenos físicos o sociales. Como su nombre lo indica, su interés se centra en explicar 
por qué ocurre un fenómeno y en qué condiciones se manifiesta o por qué se relacionan dos o más 
variables. (p. 95)

Participantes

Se seleccionaron a 233 estudiantes universitarios inscritos en dos universidades públicas del Estado 
de Colima, zona occidente de México. Participaron 149 mujeres y 84 hombres inscritas(os) quienes cursaban 
de primero a décimo semestre de licenciatura en psicología. La totalidad de los participantes reportaron haber 
cursado clases de manera virtual durante el periodo y el contexto de pandemia. La participación en el estudio 
fue voluntaria y con consentimiento informado.
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Instrumento

En la plataforma de Google Forms, se elaboró un cuestionario con 43 reactivos, 3 de frecuencia 
y 40 con una escala ordinal tipo Likert, con cinco opciones de respuesta con los siguientes valores: 1= 
totalmente en desacuerdo, 2= en desacuerdo, 3= ni en desacuerdo ni de acuerdo 4= de acuerdo y 5 totalmente 
de acuerdo. Se midió la percepción de aprendizaje sobre el modelo educativo virtual en el confinamiento, 
durante la pandemia por SARS-Cov-2; se incluyeron dimensiones respecto a las circunstancias desfavorables 
del alumno/a (trabajo, estado de ánimo) para el trabajo en línea, rol docente favorable, así como las 
dificultades de acceso a clases en línea que los estudiantes pudieran experimentar. El cuestionario fue 
validado mediante la prueba de análisis factorial de componentes principales, se obtuvo de ello cuatro 
factores; posteriormente se obtuvieron los siguientes índices de confiabilidad de cada factor o dimensión. 

Para el factor percepción negativa de las clases en línea se obtuvo un valor alfa de cronbach .85 con 
12 reactivos; algunos ejemplos de reactivos son: “Tengo menos energía en clases virtuales que en las clases 
presenciales; En el contexto de la pandemia, las clases en línea han sido aburridas; En el modelo educativo en 
línea, la reflexión de los contenidos es nula”. El siguiente factor fue denominado rol docente flexible, el alfa 
de cronbach es de .82, está integrado por 6 reactivos; algunos ejemplos son: “Las profesoras(es) muestran 
flexibilidad en cuanto a la asistencia de los(as) estudiantes a las clases virtuales”, “En las clases virtuales, 
los(as) profesores(as) muestran flexibilidad con relación a la fecha de entrega de tareas. En las clases en 
línea, los(as) profesores(as) atienden todas mis dudas”. En el factor circunstancias desfavorables (falta de 
tiempo, desmotivación, trabajo) para las clases en línea, el valor alfa resultó de .76 e incluye 5 reactivos; 
algunos ejemplos son: “Me he visto en la necesidad de trabajar debido a las circunstancias provocadas 
por la pandemia. Se me dificulta tener motivación en las clases en línea cuando estoy pasando por un mal 
momento”. Y, por último, el factor dificultades de acceso y conectividad a internet, el alfa de que se obtuvo 
fue de .69 y tiene 4 reactivos. A continuación, algunos ejemplos de reactivos: “El dispositivo que utilizo para 
realizar mis tareas y tomar clases en línea es compartido por varias personas. He tenido que perder clases 
en línea debido a que no cuento con un equipo propio”.

Procedimiento 

El cuestionario elaborado fue contestado mediante un formulario en línea; la invitación para 
responderlo se hizo mediante correo electrónico y redes sociales, entre el 6 de agosto y el 9 de septiembre de 
2021. En el formulario se solicitó el consentimiento informado, además se aseguró el uso confidencial de los 
datos y las respuestas de quienes participaron. 

Análisis de datos

Para el estudio se obtuvieron frecuencias y porcentajes para los datos de identificación; para 
determinar la validez del cuestionario se llevó a cabo un análisis factorial exploratorio con el fin de 
determinar la agrupación de factores y obtener el valor KMO además de la validez de contenido.

Se realizaron pruebas estadísticas descriptivas y medidas de tendencia central para conocer las 
características generales de la muestra. Se realizaron análisis de comparación entre grupos, pruebas de 
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correlación entre variables y análisis de regresión logística múltiple para cumplir con los objetivos del 
estudio. 

Consideraciones éticas

La participación de las personas fue voluntaria, previo consentimiento informado, el cual se anexó en 
la parte superior del cuestionario en línea. Se respetó la voluntad de participar o no participar. No fue puesta 
en riesgo la integridad física y moral de las personas. La información recabada fue confidencial y solamente 
se utilizó con fines académicos y de investigación. Se informó, además, que podrían tener acceso a los 
resultados de la investigación en caso de requerirlos.

Resultados

A continuación, se muestran resultados, iniciando por la descripción de participantes. Del total de la 
muestra, el 63.7% corresponde a mujeres, el 35.9% a hombres y el 0.4% corresponde otro género, las edades 
para el total de la muestra con rango entre 16 y 34 años, promedio de edad para mujeres de 20.3 y promedio 
para hombres de 20.6; una mediana de 20 años en mujeres y 21 años en hombres.

Con relación a las variables analizadas, el grupo de mujeres reportó promedios mayores en la 
percepción negativa de las clases en línea (p = .020), en las circunstancias desfavorables (p =.014) y en la de 
dificultad de acceso a internet (p= .005), a diferencia de los hombres. En este análisis, los hombres presentan 
promedios mayores que las mujeres en la percepción del rol docente flexible y empático p= .005 (Ver Tabla 
1).

Tabla 1

Prueba t de Student para comparar promedios entre mujeres N= 149 y hombres N= 84 con respecto a la 
percepción de clases en línea. 

Fuente: elaboración propia.
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Para determinar la correlación entre las diversas variables del estudio, se realizaron pruebas r de 
Pearson con el total de la muestra. Los resultados muestran asociaciones de bajas a moderadas entre las 
variables estudiadas (ver Tabla 2).

Tabla 2.

Relación entre la percepción y las circunstancias, rol y dificultades ante las clases en línea.

 Percepción negativa 

de las clases en línea
Circunstancias desfavorables (falta de tiempo, 

desmotivación, trabajo ) para las clases  en 
línea

0.329**

Rol docente flexible y empático -0.369**

Dificultad de conectividad y 

acceso a clases en línea

0.158*

Nota: n= 233

 **. La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).

*. La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral).

Fuente: elaboración propia.

De acuerdo con los datos de la Tabla 2, las circunstancias desfavorables (trabajo, emociones) para el 
trabajo en línea presentan una correlación positiva moderada con la percepción negativa hacia las clases en 
línea (r= 0.329). Además, el rol docente flexible y empático se correlaciona negativamente con la percepción 
negativa de las clases en línea, es decir, mientras mejor sea la función del rol docente flexible y empático, 
menor percepción negativa de las clases en línea (r= -0.369). Así mismo, en los resultados se puede analizar 
que mientras más dificultad de acceso a las clases en línea, se incrementa la percepción negativa de las clases 
en línea (r=0. 158).

Una vez que las correlaciones entre las variables resultaron moderadas y significativas, se realizó 
un análisis de regresión logística múltiple con el propósito de determinar las variables independientes que 
predicen la percepción negativa de las clases en línea como variable dependiente. Las variables predictoras 
que se establecen con el Coeficiente de Determinación (R2) pueden verse en la siguiente tabla que incluye 
además los valores F o coeficiente de dos varianzas, los grados de libertad y el valor p. que indica la fiabilidad 
del estudio.
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Tabla 3

Análisis de variables predictoras de percepción de dinámica negativa de la clase en línea.

 

 Variables 
independientes

R2 F gl  	 p  

Modelo 1 Rol docente flexible y 
empático.

.136 36.361 1 .000  

Modelo 2 Rol docente flexible y 
empático.

 Circunstancias 
desfavorables (trabajo y 
emociones) para clases 
virtuales

.225 33.427 1 .000  

Fuente: elaboración propia.

En el presente análisis se obtuvieron dos modelos significativos, el primero que corresponde al 
rol docente flexible empático, que predice la percepción de la dinámica negativa de las clases en línea con 
porcentaje mayor al diez por ciento de la varianza (F(1,233)= 36.361, p< .001). El segundo modelo que incluyó 
el rol docente con las circunstancias desfavorables (trabajo y emociones) para clases virtuales presentó mayor 
valor predictivo de la percepción negativa de las clases en línea con un porcentaje superior al veinte por 
ciento de la varianza (F(1,233) = 33.427, p< .001.). 

Discusión y Conclusiones

La percepción que tienen las y los estudiantes universitarios de las clases en modalidad virtual que 
se implementaron durante las primeras etapas de pandemia por COVID 19, se relaciona con el tipo de rol 
docente además que con las circunstancias desfavorables para las clases en línea. 

Los resultados descritos en el presente estudio permiten concluir que el rol docente flexible y 
empático influye en los estudiantes, particularmente en la percepción favorable o al menos no negativa hacia 
las clases en línea. En ese sentido, respecto a la importancia del rol docente, según Corona, et al. (2009) 
señalaron que la nula o limitada retroalimentación por parte del docente y el tiempo restringido de entrega 
de tareas ha llegado a ocasionar deserción en la modalidad virtual, ya que el rol del docente flexible y 
receptivo resulta indispensable para los alumnos, puesto que como mencionan Varguillas y Bravo (2020), el 
aprendizaje virtual es una herramienta educativa que favorece la participación, motivación y la comunicación 
entre estudiantes y docentes, además de que favorece cambios importantes en diversos aspectos, entre ellos 
la motivación de estudiantes y docentes y la mejora de enseñanza y aprendizaje para el logro de objetivos 
educativos en tiempos de pandemia. 

La efectividad de las clases virtuales se incrementa cuando los docentes cuentan con una buena 
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capacitación sobre los recursos tecnológicos y su uso, así como una percepción mayormente positiva cuando 
se da la interacción y comunicación entre docentes y estudiantes (Hurtado y Frank, 2020). 

Con respecto a los resultados de las circunstancias desfavorables referentes al tener que trabajar y 
al manejo de las emociones para las clases en línea, los resultados se orientan a asociarlas con la percepción 
negativa de las clases virtuales, lo que coincide con lo reportado por Esteche-Cabaña y Gerhard-Wasmuth 
(2020)  que señalaron que al momento de cursar los estudios en modalidad en línea, uno de los factores con 
mayor peso es el referente al nivel socioeconómico, pues para los  jóvenes que han tenido que trabajar para 
solventar sus estudios, el reto ha sido mayor.  

De ahí que se afirme que esta transición a lo virtual en los procesos educativos no hizo más que 
develar la gran desigualdad que existe en cuanto a acceso a la red y a dispositivos eficientes para tal fin 
(Gutiérrez-Pallares, 2020; Expósito y Marsollier, 2020; Gómez y Escobar, 2021).  Esto pudiera explicar 
porqué se percibe de manera más negativa la experiencia de aprendizaje en entornos virtuales derivada de 
las diferentes condiciones entre los y las alumnas, que en ocasiones suelen ser desiguales (Gómez y Escobar, 
2021). 

La información recabada y analizada confirma que la pandemia no solamente afectó las dinámicas 
educativas, también afectó el contexto de interacción, las formas de vida, así como los ingresos económicos 
por familia; por lo tanto, un porcentaje importante de estudiantes tuvieron que comenzar a trabajar incluso 
ante el riesgo del contagio. Así mismo, se percibe que las condiciones sociales derivadas de la pandemia 
han afectado el estado emocional de las y los participantes en este estudio. En ese sentido Aguilar (2020) 
afirma que la educación virtual resultó un reto para los docentes y estudiantes, ya que la socialización quedó 
limitada. 

Al tomar como referencia la experiencia vivida durante casi dos años en la modalidad virtual, se 
puede suponer que los procesos de enseñanza- aprendizaje han logrado cumplir con la continuidad educativa; 
sin embargo, es necesario reconocer que durante este tiempo, la alta exposición a dispositivos digitales tanto 
de estudiantes como de docentes también pudo generar efectos que requieren ser estudiados, particularmente 
en el ámbito de la calidad las competencias desarrolladas, la habilitación docente para el manejo simultáneo 
de las plataformas digitales a la par de los contenidos disciplinares, la escasa interacción entre pares, entre 
otras. 

Los resultados del estudio aquí presentado abonan a la comprensión de la experiencia educativa 
como un proceso interrelacionado entre las condiciones del contexto, el rol docente y la percepción de 
los estudiantes. Particularmente abona en la explicación de lo central del trabajo docente ante situaciones 
emergentes como la pandemia por COVID 19.

Respecto a las limitaciones del estudio, la primera se refiere al número de participantes que resultó 
menor al que se estimó inicialmente, por lo que se recomienda replicar con muestras representativas; y la 
segunda, a la dificultad que se tuvo de ampliar la revisión de literatura sobre el tema debido a lo escaso de la 
misma. 

Resulta importante ampliar la investigación sobre la experiencia docente durante este periodo, 
además de desarrollar información confiable sobre el peso que tiene la capacitación y el trabajo colegiado 
entre profesores en la calidad de su desempeño, esto particularmente en la modalidad educativa virtual. 
Así mismo, que se profundice más el estudio de los efectos de las circunstancias desfavorables (trabajo y 
emociones) en los estudiantes universitarios a causa de la pandemia por COVID-19. 
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El presente artículo tiene como 
fin realizar una revisión sistemática 
de las investigaciones existentes so-
bre el autoritarismo y las diferentes 
expresiones de la religiosidad en Ar-
gentina, entre los años 2010 y 2021; 
ya que, aunque existen estudios so-
bre la relación entre los constructos 
en el contexto argentino, no hay un 
trabajo que reúna las distintas inves-
tigaciones. Se realizó una búsqueda 
sistemática, siguiendo la guía PRIS-
MA, en las bases de datos: Lilacs, 
Redib, SciELO y en Google Scholar. 
Se han incluido siete estudios cuan-
titativos de los cuales se presenta un 
resumen sintetizando datos sobre: 
las muestras, los métodos, objetivos 
y resultados de cada uno. Por este 
motivo, la presente revisión sistemá-
tica es útil para comprender cómo se 
manifiesta la relación de estos cons-
tructos dentro del contexto argentino 
en la actualidad.

Palabras clave: autoritarismo, 
politíca, revisión, Argentina. 
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The objective of this article is to 
carry out a systematic review of the 
existing research on authoritarianism 
and the different expressions of re-
ligiosity in Argentina, between the 
years 2010 and 2021; although there 
are studies on the relationship be-
tween the constructs in the Argentine 
context, there is no work that brings 
together the different investigations. 
A systematic search was carried out 
according to the PRISMA guide in the 
following databases: Lilacs, Redib, 
SciELO and Google Scholar. We in-
cluded a summary from seven quan-
titative studies summarizing data on: 
the samples obtained, the methods, 
the objectives and results. For this re-
ason, this systematic review is a hel-
pful tool for understanding how the 
relationship between these constructs 
manifest in the Argentinean context 
at present.

Keywords: authoritarianism, po-
litics, religion, revision, Argentina.
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Introducción

Desde la disciplina de la psicología de la religión, se estudia la aplicación de diversas teorías y métodos 
para comprender dicho constructo (Main, 2021). Este término, según Frank et al. (2010) puede pensarse como 
un sistema de creencias organizadas en base a la adoración de una  o varias figuras divinas, en donde están 
presentes actos rituales con la participación de grupos alrededor de una o varias deidades.

	 Un credo religioso conforma la perspectiva del mundo de una persona y define de qué modo se 
incorporarán sus concepciones religiosas a su vida cotidiana (Etchezahar y Brussino, 2015). Tal es así que, 
además de los diversos credos religiosos (catolicismo, judaismo, islamismo, etc.) y sus manifiestos (Biblia, 
Torá, Corán, etc.), el núcleo de la creencia forja la idea de que esa religión/creencia es la única válida y, por 
consiguiente, esta ha de subordinar todas las esferas de la actividad humana (Cersósimo, 2014).

En relación con el párrafo anterior, se ha demostrado que la creencia religiosa ejerce una influencia 
significativa tanto en la cognición como en los afectos, la motivación y el comportamiento (Orozco-Parra y 
Domínguez-Espinosa, 2014). De este modo, la práctica religiosa que posea el sujeto, determinará entonces las 
diversas actitudes, emociones, capacidades de resolución y afrontamiento de problemas, viéndose afectadas la 
manera de mantener relaciones interpersonales (Roccas, 2005; Saroglou y Muñoz-García, 2008).

El concepto de fundamentalismo religioso se caracteriza por ser un intento de recuperar el sentido 
profundo, en un entorno contextual complicado, siendo una reconstrucción del mundo en términos de 
replanteamiento axiológico de los fundamentos de la sociedad en la cual se vive (Pandele, 2022). En relación 
con esto, se puede agregar que las enseñanzas religiosas comparten similitud con las bases y pretensiones de 
corte autoritarista, tomando como ejemplo el mutuo interés por la preservación de los valores clásicos y su sumo 
interés en que estos sean inculcados en las generaciones más jóvenes mediante propaganda o representando a 
los adultos mayores como los estándares del conocimiento (González, 2014).

El estudio psicológico de las relaciones existentes entre los conceptos de autoritarismo y las distintas 
expresiones de la religiosidad comenzó en los albores del siglo pasado y se extiende hasta nuestros días 
(Etchezahar y Brussino, 2015). La finalidad principal para poder analizar el vínculo entre estos constructos 
reside en que las personas autoritarias pretenden formar parte de marcos sociales establecidos que administren 
el comportamiento (Etchezahar y Brussino, 2015).

En este marco, Altemeyer (1998) originó la teoría con relación al autoritarismo que posee mayor 
aceptación en la actualidad (Duckitt y Fisher, 2003) comprendiendo el concepto del autoritarismo como una 
dimensión de la personalidad (Altemeyer, 1998). De este modo, dicho constructo estaría compuesto para 
Altemeyer (1981) por tres características relevantes, denominadas conglomerados actitudinales. En cuanto a la 
primera característica, la sumisión autoritaria, hace mención a la tendencia a dejarse subyugar por las autoridades 
percibidas como legítimas en dicha sociedad. El siguiente conglomerado, el de la agresión autoritaria, da 
cuenta de la predisposición a ser agresivo hacia individuos o grupos percibidos con diferentes normativas a 
las establecidas. Por último, el tercer conglomerado, el de convencionalismo, refiere a la adherencia a ciertas 
convenciones que son avaladas socialmente por las autoridades (Jaume et al., 2019).

La relación entre autoritarismo y religiosidad no es una cuestión concreta de ningún tipo de religión o 
cultura (Federico et al., 2021). Numerosos estudios sugieren que el autoritarismo es un predictor de distintos 
tipos de religiosidad: cristianos, hindúes, musulmanes y judíos (e.g., Canetti-Nisim, 2004; Duriez y Van Hiel, 
2002). Asimismo, la relación entre el autoritarismo y la religiosidad también ha sido observada en diversos 
países como Argentina (Benoliel et al., 2020), Bélgica (Duriez y Van Hiel, 2002), Estados Unidos (Watson et 
al., 2003), Polonia (Blogowska y Saroglou, 2011), e Israel (Canetti-Nisim, 2004), entre otros.
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Otro dato a destacar es que según un estudio realizado por Weller et al. (1975), las personas con 
características autoritarias se volvían más religiosas con el tiempo, independientemente de si su lugar de crianza 
era laico o religioso, demostrando que la variación disposicional en el autoritarismo es en parte anterior a la de 
la religiosidad (Federico et al., 2021).

Diversos investigadores como Jost et al. (2014) y Norenzayan (2013), sugieren que la religión resulta 
más seductora para algunas personas que desean seguridad y certeza. Esto se debe a que la motivación por 
reducir las incertidumbres provoca una identificación con ciertos grupos que manejen de una forma eficaz dicha 
situación, ya que como se dijo anteriormente, los grupos religiosos proveen a los individuos de una narrativa 
clara sobre la naturaleza y la existencia humana (Hogg et al., 2010). Sin embargo, hay que destacar que la 
apertura se asoció con dos expresiones diferentes de religiosidad: una mayor apertura se asoció con formas 
espirituales y místicas de religiosidad, mientras que una menor apertura se asoció con formas de religiosidad 
tradicionalistas o fundamentalistas (Saroglou, 2010). El autoritarismo está fuertemente asociado a la religiosidad 
tradicional, pero no está relacionado con la espiritualidad subjetiva (Lee et al., 2018).

Conforme a lo expuesto, se evidencia que existe una gran cantidad de investigaciones que remiten a la 
relación que existe entre la religiosidad y el autoritarismo. En Argentina, este hecho no es menor, sin embargo, 
no existe al día de la fecha una revisión pormenorizada que dé cuenta de la relación entre estos dos constructos 
en el contexto argentino.

Las revisiones sistemáticas sintetizan el estado del conocimiento de un área en particular, lo cual 
contribuye a identificar futuros temas en la agenda de investigación (Page et al., 2021). Además representan 
el nivel más alto de evidencia, siempre y cuando se efectúen los recaudos necesarios para disminuir el sesgo 
de realización (Letelier et al., 2005). Una forma de que los autores puedan organizar y unificar criterios al 
momento de publicar artículos es siguiendo las directrices de la guía PRISMA. Según Page et al. (2021) la guía 
PRISMA contribuye a la transparencia, completud y precisión de las revisiones sistemáticas lo cual favorece el 
proceso de toma de decisiones basados en la evidencia.

 El objetivo que tiene el presente estudio es realizar una revisión sistemática de las investigaciones 
existentes sobre el autoritarismo y las diferentes expresiones de la religiosidad en Argentina desde una 
perspectiva psicológica, tomando como referencia la guía PRISMA. Es por este motivo que se buscó sintetizar 
en un trabajo los resultados de los estudios cuantitativos realizados en el área, con el fin de que sea de utilidad 
para comprender como se relacionan estos constructos y así contribuir a futuros desarrollos teóricos. Asimismo, 
se han tenido en cuenta las investigaciones efectuadas en el período de los años comprendidos entre principios 
de 2010 y fines de 2021, de modo que la revisión refleje los últimos avances producidos en el país en este 
campo de estudio. Por último, en cuanto al tipo de datos, se han rastreado los estudios cuantitativos, dado que 
permiten identificar relaciones entre las variables cuantificadas y brindan un enfoque objetivo de los resultados 
a presentar. La visión cuantitativa intenta formular principios generales que permite generar un escenario que 
se aplique al mayor número de casos pudiendo ser altamente replicable a diferencia del paradigma cualitativo 
que tiene una visión particularista (Arellano, 2013). De este modo, se va a buscar comprender los fenómenos 
mediante un tipo de relación diferente del enfoque cualitativo lo cual no es en menoscabo de la misma sino que 
es otro modo de producción del conocimiento (Rey, 2000).
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Método

Se realizó una búsqueda sistemática basada en las guías propuestas por la metodología PRISMA 
(Celestino y Bucher-Maluchke, 2018), donde se revisaron artículos que describen la relación entre religión y 
autoritarismo en Argentina.

Fuentes de información

Se desarrolló una búsqueda sistemática de estudios publicados desde el 2010 hasta el año 2021. La 
misma se realizó en las siguientes bases de datos electrónicas: Lilacs, Redib y SciELO. Asimismo, se llevó a 
cabo una búsqueda secundaria en Google Scholar, a fin de rastrear artículos que no fuesen detectados por las 
bases de datos. La búsqueda se realizó entre julio de 2021 y marzo de 2022.

Búsqueda

Se realizó un esquema de búsqueda en inglés y otro en español a fin de poder hallar la mayor cantidad 
de artículos científicos disponibles. El esquema utilizado para la búsqueda en inglés fue el siguiente: (Religio* 
OR Judai* OR Jew* OR Buddism OR Islam* OR Musli* OR Christian OR atheis* OR Catholic* OR Evangeli* 
OR Theolog*) AND (Authorita* OR Absolutis* OR despoti* OR totalitarian* OR autocra*) AND (Argentin*). 
Por otro lado, el esquema utilizado para la búsqueda en español fue: (Religio* OR Judai* OR Budis* OR 
Islam* OR Musulman* OR Cristia* OR Ate* OR Catolic* OR Evange* OR Teolog*) AND (Autoritari* OR 
Absolutis* OR despot* OR totalit* OR autocra*) AND (Argentin*).

Criterios de inclusión

             Se tomó en cuenta la lectura del título, el resumen y las palabras claves. Además, estos artículos 
debían ser cuantitativos, hacer referencia a la relación entre religión y autoritarismo en Argentina y haber sido 
publicados desde el 2010 hasta el año 2021. En caso de que hubiese dudas en cuanto a la inclusión de algún 
artículo, se procedió a la lectura del texto completo examinando si finalmente cumplía con el objetivo de la 
revisión.

Criterios de exclusión 

Se excluyeron los artículos que no eran de carácter cuantitativo, que no cumplían con el período de 
años seleccionado y que no se referían específicamente a la relación entre religión y autoritarismo en Argentina.

Proceso de extracción de datos

La búsqueda y análisis de los textos completos se realizó de manera independiente por dos investigadores, 
en caso de que hubiese desacuerdo se recurrió a un tercer investigador. Se elaboró una matriz de datos como 
instrumento para realizar la extracción de estos (Figura 1).
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Figura 1.

Diagrama de flujo PRISMA en tres nivel

Fuente: elaboración propia.

Resultados 

La investigación inicial dio como resultado el hallazgo de 67 artículos de los cuales: seis fueron 
encontrados en LILACS, 44 en Redib y 17 en Scielo. Se utilizó Google Scholar para comprobar que no hayan 
quedado excluidos artículos que podrían ser incluidos en la revisión, encontrando cinco resultados que fueron 
añadidos a la investigación. A continuación, se eliminaron 16 artículos que estaban duplicados. Luego, se 
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procedió a la lectura del título, resumen y palabras claves y se eliminaron 35 artículos por no estar relacionados 
con el tema de estudio. Posteriormente, se evaluaron los 21 artículos a texto completo y se procedió a eliminar: 
uno de ellos por no corresponder con la muestra en contexto argentino, y 13 dado que no eran artículos 
cuantitativos. Finalmente, fueron incluidos siete artículos en este trabajo.

En la tabla 1 se sintetizan los rasgos de los estudios incluidos en la revisión. Dicha tabla presenta en la 
primera columna el nombre de los autores y año de publicación del trabajo; en la segunda columna, la muestra 
y el país de procedencia; en la tercera columna, se expone el método de evaluación, mientras que, en la cuarta, 
se señalan los objetivos. Finalmente, se mencionan en la quinta columna los resultados.

Tabla 1. 

Características de los estudios.

Autor Muestra/ país Método de evaluación Objetivos Resultados
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Benoliel et al., 2020 La muestra estuvo 
compuesta por 426 
personas judías 
ortodoxas, con un rango 
etario de 18 a 69 años, 
residentes de la Ciudad 
Autónoma de Buenos 
Aires.

Se utilizaron las 
siguientes escalas: 
Fundamentalismo 
religioso: adaptación 
y validación de la 
escala original de 
fundamentalismo 
religioso (Altemeyer y 
Hunsberger, 1992). 
Identidad judía: se 
utilizó la pregunta 
“¿cuán judío te 
sentís?” 
Centralidad de la 
religión: Se utilizó 
una pregunta de los 
estudios generados 
por el Centro 
Investigaciones 
Sociológicas España 
(En adelante CIS) a 
saber: “En su opinión, 
¿qué papel juega la 
religión en su vida?”.
Autoritarismo del 
ala de derechas (en 
adelante RWA): se 
implementó una 
versión reducida 
de la escala RWA 
(Altemeyer, 1998) 
Orientación a la 
Dominancia Social 
(En adelante SDO): 
Se utilizó una versión 
adaptada y validada en 
Argentina (Etchezahar 
et al., 2014) 
Necesidad de Cierre 
Cognitivo (Horcajo et 
al., 2011),  
Identidad del rol 
de género: Escala 
de ideología del rol 
sexual (Moya et al., 
1991). 
Cuestionario de 
variables socio-
demográficas:

elaborado ad hoc.

Revisar diferentes 
variables psicosociales 
en relación con el 
fundamentalismo 
religioso y proponer 
un modelo teórico que 
las vincule.

Confirman 
las relaciones 
positivas entre el 
fundamentalismo 
religioso y la 
necesidad de cierre 
cognitivo, así como 
también RWA, la 
ideología de roles de 
género y la SDO.
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Etchezahar, 

2012

La muestra estuvo 
compuesta por 449 
estudiantes universitarios 
cuyo rango etario fue de 
18 a 42 años.

RWA: se testearon 
46 ítems, de los 
cuales 30 fueron 
extraídos de la versión 
original de la escala 
(Altemeyer, 1996) 
y 16 pertenecen a 
trabajos que testearon 
la dimensionalidad del 
constructo.

Actitudes hacia la 
homosexualidad 
masculina (En 
adelante ATG): se 
evaluó mediante una 
versión basada en la 
escala original (Herek, 
1988), adaptada 
y validada en la 
Argentina.  

SDO: Se implementó 
una versión adaptada y 
validada en argentina 
(Prado-Gascó et al., 
2011).

Escala de 
autoposicionamiento 
ideológico-político 
(En adelante Escala 
PI): Se inmplementó 
una versión  adpatada 
de la escala realizada 
por Rodríguez et al. 
(1993).

Centralidad de la 
religión: se utilizó  a 
partir de los estudios 
efectuados por el 
CIS, una pregunta 
en relación a la 
centralidad de la 
religión.

Variables socio-
demográficas: se 
implementó un 
cuestionario ad-hoc.

Examinar, en el 
contexto argentino, la 
dimensionalidad de la 
escala RWA. 

Evidencian 
propiedades

psicométricas 
adecuadas para una 
escala bidimensional. 
Además, no se 
evidenciaron 
diferencias en lo que 
respecta a la intensidad 
de asociación entre 
RWA

y SDO o ATG. 
No obstante, el 
autoposicionamiento 
ideológico demostró 
tener una fuerza de 
asociación mayor 
Setanto con la 
Agresión como la 
Sumisión autoritaria. 
Por último, se halló 
mayor asociación 
entre centralidad de 
la religión y el factor 
Convencionalismo.
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Etchezahar et al., 
2011

La muestra estuvo 
compuesta por 1.273 
estudiantes universitarios 
en contexto argentino, 
con un rango etario entre 
18 y 42 años.

Se utilizaron las 
siguientes escalas:

RWA: versión 
traducida al contexto 
argentino de la 
escala reducida RWA 
(Zakrisson, 2005).

SDO: Se implementó 
una versión adaptada 
y validada en la 
Argentina (Prado-
Gascó et al., 2011).

Escala PI: Se utilizó 
una versión adaptada 
de la escala de 
Rodríguez et al. 
(1993).

Centralidad de la 
religión: Se añadieron 
dos preguntas de 
estudios realizados por 
el CIS.

Participación e 
interés político: Se 
implementaron, 
en base a  estudios 
efectuados por el CIS, 
una serie de preguntas.

Inventario de los 
cinco grandes (BFI): 
Se utilizó una versión 
validada al contexto 
argentino del Modelo 
de los cinco factores 
(McCrae y John, 1992; 
John y Srivastava, 
1999).

Variables socio-
demográficas: Se 
creó un cuestionario 
ad-hoc.

Adaptar y validar la 
versión abreviada 
de la escala RWA 
(Zakrisson, 2005) al 
contexto argentino.

Indican que la 
versión reducida de 
la escala RWA es un 
instrumento confiable 
y válido para medir 
el autoritarismo del 
ala de derechas en el 
contexto argentino.

Además, refieren 
que el sentido de 
la asociación de la 
escala de RWA es 
positivo con relación 
a la centralidad de la 
religión.
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Etchezahar y 
Simkin, 2013

La muestra estuvo 
compuesta por 359 
estudiantes universitarios 
en contexto argentino.

Instrumento de 
evaluación de índole

autoadministrable 
donde se indagaron 
variables 
sociodemográficas y 
la autoidentificación 
Religioso–Espiritual–
Escéptico.

RWA: Se utilizó una 
versión reducida de 
la escala, adaptada 
y validada para ser 
utilizada en el contexto 
argentino (Etchezahar, 
2012).

Describir las 
autoidentificaciones 
que realizan los 
sujetos evaluados 
religiosos, espirituales 
y escépticos.

Observar si existen 
diferencias entre 
estos grupos y el 
autoritarismo.

Indican que los sujetos 
que se autoidentifican 
como religiosos 
están incluidos en 
el agrupamiento en 
el que se observa 
la media más alta 
de autoritarismo (x 
= 21.47). Quienes 
se autoidentifican 
como espirituales 
obtienen una media 
de autoritarismo 
menor (x = 18.22), 
mientras que quienes 
no se identifican 
como religiosos o 
espirituales obtuvieron 
los puntajes más bajos 
en autoritarismo.

Etchezahar y 
Brussino, 2015

La muestra estuvo 
compuesta por 
431 estudiantes 
universitarios, con 
edades comprendidas 
entre los 20 y 35 años, 
residentes de la Ciudad 
Autónoma de Buenos 
Aires.

RWA: se utilizó una 
versión reducida 
de la escala RWA 
(Altemeyer, 2002).

Escala de Orientación 
Religiosa: Se utilizó la 
escala Age Universal 
I-E-12, la cual fue 
adaptada y validada 
en argentina (Simkin y 
Etchezahar, 2013).

Centralidad de la 
religión (CR). Se 
incluyó una pregunta 
extraída de estudios 
realizados por el CIS.

Variables 
sociodemográficas: 
Se desarrolló un 
cuestionario ad-hoc.

Analizar las relaciones 
entre las dimensiones 
del autoritarismo, 
la centralidad 
de la religión y 
las orientaciones 
religiosas.

Muestran que las 
dos dimensiones de 
RWA se relacionan 
de forma positiva con 
la centralidad de la 
religión, indicando 
que a mayores 
niveles de Sumisión 
autoritaria/Agresión y 
Convencionalismo, se 
evidencia una mayor 
centralidad de la 
religión   en la vida de 
los participantes.
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Madalozzo y 
Chebib, 2017

La muestra estuvo 
compuesta por 8307 
personas pertenecientes 
a los siguientes países 
latinoamericanos que 
participaron de la 
Encuesta Mundial de 
Valores (WVS) durante 
la quinta ola (2005-
2009): Argentina, 
Brasil, Chile, Colombia, 
México, Perú y Uruguay. 
El promedio de edad de 
los encuestados fue de 
40 años.

Quinta ola de la 
Encuesta Mundial de 
Valores (WVS).

Comprender el 
impacto de los 
atributos propios de 
los individuos en su 
autoposicionamiento 
declarado sobre la 
inclinación política.

Se halló que las 
divisiones políticas 
dependen de factores 
demográficos, 
económicos y 
opiniones individuales. 
El aumento de 
la edad, asistir al 
servicio religioso y 
la satisfacción con 
la vida financiera 
aumentan la tendencia 
de los individuos 
a posicionarse 
a la derecha del 
espectro político. 
La posesión de un 
título universitario y 
la residencia en una 
gran ciudad aumenta 
la probabilidad de 
que las personas se 
identifiquen con una 
posición política de 
izquierda.

                   Agustín, M. Ignarski, M. Gonzáles, I. D. Expósito, C y Jaume, L.C



Tempus Psicológico

95

Paez et al., 2018 La muestra estuvo 
compuesta por 410 
residentes de la Ciudad 
de Córdoba entre 18 y 
65 años.

Actitudes hacia 
personas trans: Se 
utilizó la Escala de 
Actitudes Negativas 
hacia personas Trans 
(EANT; Paez et al., 
2015).

Sexismo: Se utilizó 
una versión de 22 
ítems, adaptada por 
Echezahar (2012) al 
contexto local.

Prejuicio sexual 
dirigido a gays y 
lesbianas: Se utilizaron 
tres ítems de las 
escalas de Actitudes 
hacia Hombres 
Gays y de la escala 
de Actitudes hacia 
Lesbianas de Herek 
(1994, 1998).

Intensidad del 
sentimiento religioso: 
Se utilizó la escala 
validada para el 
contexto local por 
Lista (1996).

RWA: se utilizó una 
adaptación al contexto 
local desarrollada por 
Imhoff y Brussino 
(2013).

SDO: se utilizó una 
versión adaptada por 
Jaume et al. (2011) al 
contexto local.

Se recabaron datos 
sociodemográficos.

Analizar factores 
explicativos de las 
actitudes negativas en 
ciudadanos cordobeses 
de la República 
Argentina dirigidas a 
personas trans.

Las personas con 
mayor intensidad del 
sentimiento religioso, 
manifiestan mayor 
prejuicio hacia 
personas trans, niveles 
más altos de sexismo 
tanto benevolente 
como hostil así 
como también mayor  
prejuicio sexual con 
las personas que 
presentan un  mayor 
nivel de autoritarismo.

Fuente: Elaboración propia a partir de la revisión de los estudios incluidos.

En cuanto a los estudios incluidos en esta revisión, seis son de autores de procedencia argentina 
(Benoliel et al., 2020; Etchezahar, 2012; Etchezahar y Brussino, 2015; Etchezahar et al., 2011; Etchezahar y 
Simkin, 2013; Paez et al., 2018), mientras que uno es de origen internacional (Madalozzo y Chebib, 2017). Este 
último utiliza muestras no solo de población argentina, sino también de otros países latinoamericanos.  Por lo 
cual el 85.71% de los estudios incluidos han sido producidos en Argentina, siendo significativamente menor la 
cantidad de trabajos producidos en el extranjero que estudian estas variables en el contexto argentino. 

Respecto de las muestras, el 57.14 % de los trabajos no especifican la región de procedencia dentro 
del contexto argentino (Etchezahar, 2012; Etchezahar et al., 2011; Etchezahar y Simkin, 2013; Madalozzo y 
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Chebib, 2017), el 14.28 % corresponde a residentes de la Ciudad de Córdoba (Paez et al., 2018) y el 28.57% 
a residentes de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (Benoliel et al., 2020; Etchezahar y Brussino, 2015). 
Otro dato a tener en cuenta es que el 57.14 % de los estudios cuantitativos utilizan muestras conformadas por 
estudiantes universitarios (Etchezahar, 2012; Etchezahar y Brussino, 2015; Etchezahar et al., 2011; Etchezahar 
y Simkin, 2013).

En lo que respecta al constructo religión se ha evaluado mediante distintas escalas y cuestionarios. El 
57.14% de los estudios incluidos en la revisión utilizaron alguna pregunta extraída de los estudios realizados por 
el CIS para evaluar centralidad de la religión (Benoliel et al., 2020; Etchezahar, 2012; Etchezahar y Brussino, 
2015; Etchezahar et al., 2011). También se evaluaron mediante preguntas la identidad judía (Benoliel et al., 
2020) y la autoidentificación Religioso–Espiritual–Escéptico (Etchezahar y Simkin, 2013). Por otra parte, la 
Quinta ola de la Encuesta Mundial de Valores (WVS) indagó acerca de la frecuencia con que se practicaba el 
culto religioso (Madalozzo y Chebib, 2017). Asimismo, se han utilizado escalas para evaluar el fundamentalismo 
religioso (Altemeyer y Hunsberger, 1992), la orientación religiosa (Simkin y Etchezahar, 2013) y la intensidad 
del sentimiento religioso (Lista, 1996).

Por otro lado, el constructo autoritarismo se evaluó en los estudios incluidos mediante versiones 
reducidas de la escala de RWA (Altemeyer, 1996, 1998, 2002), adaptadas al contexto argentino (Etchezahar et 
al., 2011; Imhoff y Brussino, 2013).

Por último, se observa una adaptación y validación al contexto argentino (Etchezahar et al., 2011) de 
una versión reducida de la escala de RWA de Zakrisson (2005). La adaptación mencionada está compuesta por 
seis ítems agrupados en una sola dimensión. Posteriormente, se ha explorado la bidimensionalidad de dicha 
escala en Argentina (Etchezahar, 2012) evidenciando propiedades psicométricas adecuadas. 

En síntesis, los resultados hallados muestran que: a) la mayoría de los trabajos incluidos en la revisión 
que indagan la relación entre autoritarismo y religión en Argentina fueron producidos en dicho país; b) existe 
una tendencia a evaluar los constructos en muestras de estudiantes universitarios; y c) mientras que el constructo 
religión se ha evaluado mediante distintas escalas, el autoritarismo ha sido evaluado únicamente mediante 
versiones reducidas de la escala de RWA de Altemeyer. 

 	

Discusión

A lo largo de la presente revisión sistemática, se ha trabajado en virtud de comprender mejor los 
estudios cuantitativos realizados en torno a la religión y el autoritarismo dentro del contexto argentino durante 
el período de los años comprendidos entre enero de 2010 y diciembre de 2021. Para ello se ha consultado 
la guía PRISMA, la cual expone una serie de ítems que orientan la publicación de revisiones sistemáticas, 
asegurando que se incluya toda la información recomendada.

Los estudios hallados confirman la relación entre el autoritarismo y la autoidentificación religiosa 
(Etchezahar y Simkin, 2013). Además, se demostró que las dimensiones de RWA: Agresión/Sumisión autoritaria 
y Convencionalismo; correlacionaron de forma positiva con la centralidad de la religión, resultando esta 
última más vinculada al factor Convencionalismo que a la Agresión/Sumisión autoritaria (Etchezahar, 2012; 
Etchezahar y Brussino, 2015). Otro dato a destacar en relación a RWA, es que se han confirmado relaciones 
positivas con el fundamentalismo religioso (Benoliel et al., 2020). Así también, se encontró que el aumento de 
la edad, el hecho de asistir al servicio religioso y la satisfacción con la vida financiera, aumentan la tendencia 
de los individuos a posicionarse a la derecha del espectro político (Madalozzo y Chebib, 2017).
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En lo que respecta a la relación con los prejuicios, la evidencia demuestra que las personas con mayor 
intensidad del sentimiento religioso, manifestaron mayor prejuicio hacia las personas trans, mayor sexismo 
tanto hostil como benevolente, y un nivel más elevado de prejuicio sexual, en consonancia con las personas que 
manifestaron mayor autoritarismo (Paez et al., 2018).

En cuanto a los métodos para evaluar las variables, se observa que mientras el autoritarismo se ha 
medido principalmente haciendo uso de versiones reducidas de la escala de Autoritarismo del ala de Derechas 
validado en el contexto argentino (Etchezahar et al., 2011; Imhoff y Brussino, 2013), los procedimientos para 
medir la religiosidad han sido muy diversos en los distintos estudios incluidos. El hecho de contar con una 
herramienta validada en Argentina pudo haber influido en la decisión de los investigadores de optar por dicho 
instrumento.

Por otro lado, respecto a las muestras poblacionales, es de destacar que más de la mitad de los estudios 
incluidos utilizaron muestras conformadas por estudiantes universitarios (Etchezahar, 2012; Etchezahar y 
Brussino, 2015; Etchezahar et al., 2011; Etchezahar y Simkin, 2013) con lo cual es importante tener en cuenta 
que los resultados muestran un sesgo particular hacia un sector específico de la población argentina. Asimismo, 
resulta relevante señalar que hay estudios que no indican el lugar de procedencia de las muestras (Etchezahar, 
2012; Etchezahar et al., 2011; Etchezahar y Simkin, 2013; Madalozzo y Chebib, 2017). De este modo, no se 
puede corroborar si los resultados obtenidos son representativos del país en cuestión o más bien de una región 
en particular. 

En relación al total de los estudios hallados, la cantidad de trabajos cuantitativos que se han incluido 
ha sido escasa, debido a limitaciones tales como Argentina como único territorio en el cual se centra la 
investigación, sumado a un marco temporal comprendido entre los años 2010 y 2021, así como también la 
carencia de una diversidad religiosa más variada. 

Conflicto de interés

Los autores declaran no poseer conflicto de intereses.

Conclusión

El objetivo de este estudio fue reunir todos los trabajos cuantitativos realizados en el período de 2010 a 
2021 que explicaran la relación entre autoritarismo y religión en Argentina. Respecto de los trabajos incluidos, 
se presenta un resumen donde se sintetizan datos sobre las muestras obtenidas, los distintos métodos utilizados 
para medir las variables, así como también los objetivos y resultados de cada uno de dichos trabajos. 

Es por ello que, la presente revisión sistemática resulta de utilidad para comprender cómo se manifiesta 
la relación de estos constructos dentro del contexto argentino en la actualidad; además sirve como herramienta 
para aquellos que deseen continuar alguna de estas líneas de investigación teniendo como referencia el estado 
de situación y conociendo aquellas áreas donde aún es necesario echar luz. Por su sistematización en la 
realización ajustándose a los estándares de la declaración PRISMA, esta revisión ofrece transparencia y permite 
la replicabilidad de la búsqueda.

Por último, es importante señalar como limitaciones de la evidencia, que la conformación de las 
muestras, dada en su mayoría por estudiantes universitarios, vuelve pertinente el proseguir indagando sobre las 
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relaciones de las variables en otros sectores poblacionales. Además, sería oportuno a futuro brindar mayores 
datos socio demográficos de las muestras con el fin de conocer la representatividad de estas a nivel país. 
Asimismo, la escasa cantidad de estudios cuantitativos realizados en los últimos años sobre el tema hace evidente 
una necesidad de continuar investigando a fin de contribuir con mayores datos sobre el comportamiento de las 
variables en la población argentina.
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La salud mental se ha comprendido 
desde un modelo biomédico. Los deter-
minantes sociales y la intersección entre 
ellos resultan poco claros. Especialmente 
en la niñez y la juventud, se requiere com-
prender la asociación entre síntomas afec-
tivos, comportamentales y la experiencia 
de crianza, con el desempleo familiar, 
además de conocer las capacidades de los 
cuidadores y cuidadoras principales y la 
dificultad para convertir estas en funcio-
nes. Estudio descriptivo de corte transver-
sal, correlacional, con población de estra-
to uno y dos de Manizales. Se encontró 
una media de edad 9,28 años, una asocia-
ción estadísticamente significativa entre 
depresión en cuidadores, dificultades en la 
experiencia de crianza y desempleo, con 
los síntomas psiquiátricos en la niñez y la 
juventud, además de una cantidad impor-
tante de capacidades en cuidadores, con 
un desempleo del 55%.

Palabras clave: Depresión; Crianza 
del Niño; Cuidadores; Trastornos de la 
Conducta Infantil; Desempleo. (DESC)

Mental health has been understood 
from a biomedical model. The social 
determinants and the intersection be-
tween them are unclear. Especially in 
childhood and youth, it is necessary 
to understand the association between 
affective and behavioral symptoms and 
the parenting experience, with family 
unemployment, in addition to knowing 
the capacities of the main caregivers 
and the difficulty in converting these 
into functions. Descriptive cross-sectio-
nal, correlational study with population 
of stratum one and two of Manizales. 
A mean age of 9.28 years was found, 
a statistically significant association be-
tween depression in caregivers, difficul-
ties in the experience of parenting and 
unemployment, with psychiatric symp-
toms in childhood and youth, in addition 
to a significant number of capacities in 
caregivers, with 55% unemployment.

Keywords: Depression; Child Rea-
ring; Caregivers; Child Behavior Disor-
ders; Unemployment (DESC)
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Introducción

	Durante la pandemia del COVID-19 los problemas de ansiedad se vieron intensificados 
producto de la exposición a nuevos factores de riesgo como las barreras de acceso a la educación, 
las dificultades económicas, la pérdida de interacciones sociales con pares, la disminución de la de 
actividad física y el ocio, así como también el aumento de la violencia intrafamiliar (Palacio-Ortiz 
et al., 2020). El distanciamiento, el cierre de instituciones educativas y prohibición de reuniones, 
aumentaron los índices de estrés, depresión, ansiedad e irritabilidad, situaciones asociadas al uso 
excesivo de plataformas digitales y al abuso de sustancias psicoactivas  para mitigar el dolor por 
pérdidas o momentos de conflicto (Meherali et al., 2021).

En cuanto al impacto de la salud mental en niños, niñas y adolescentes, las revisiones de los 
efectos de las cuarentenas, no tan prolongadas en el espacio y el tiempo sugieren que el impacto 
psicológico es amplio, sustancial y puede ser duradero, por meses y años, en niños, niñas y adolescentes. 

Un estudio en Chile encontró que el 35,4% de los adolescentes experimentó emociones 
ansiosas asociadas a la preocupación, la soledad y el miedo durante el confinamiento (Rojas-Andrade 
et al., 2021), incidencia mayor a la encontrada en adultos latinoamericanos, entre quienes un estudio 
en siete países estimó la prevalencia de trastornos de ansiedad generalizada en un 25,5% (Caycho-
Rodríguez et al., 2021). En otros contextos latinoamericanos se mostró la interferencia en el desarrollo 
de la autonomía progresiva relacionada con la convivencia obligada que generó el aislamiento social 
preventivo obligatorio, donde se despertaron sentimientos de angustia, preocupación y miedo, 
reforzados por las crisis económicas, por el hecho de no ver a sus seres en muchos meses, a enfermarse 
o a que alguno de sus familiares enfermara, o por la idea de contagiar a otras personas o de morir 
(Barcala et al., 2022).

En Colombia un estudio describe el impacto en los adolescentes debido a la cuarentena por 
la pandemia teniendo en cuenta el aislamiento social al que se han visto expuestos, encierro en las 
casas, alteración de la rutina diaria, inactividad, emociones de miedo, angustia, tristeza. Encontraron 
entonces alteraciones en el sueño, sentirse agitado, pérdida de apetito, sentimientos de irritabilidad 
o enojo (Bustamante y Vargas, 2020). Otro estudio realizado en el mismo territorio de la presente 
investigación, encontró que estos escenarios afectaron el vínculo afectivo entre cuidadores y niños, 
niñas y adolescentes, y que este vínculo se relacionó con el aumento de estrés escolar (Cañón-Buitrago 
et al., 2022). 

Algunos de los hechos estresores que han vivido los niños, niñas, adolescentes y jóvenes, y 
que han llevado a exacerbar los problemas y trastornos mentales, los ha descrito UNICEF (2021) de 
la siguiente manera: 

•	 Desescolarización. Para millones de niños y adolescentes en Colombia, la escuela es lo único 
que los separa entre el hambre y la comida, entre la violencia y un lugar seguro; entre la 
tristeza y la recreación, y el encuentro con pares. 

•	 Falta de alimentos y recursos básicos, incluyendo agua, energía. 
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•	 Falta de información clara sobre el Covid-19, la atención en salud, las rutas de apoyo y el 
ejercicio de los derechos humanos (libertades fundamentales versus protección) y la vida en 
sociedad. 

•	 Falta de recursos para seguir protocolos: tapabocas, desinfectantes, jabones. 
•	 Violencia en el hogar: entre padres, en su contra, entre otros habitantes de la casa. 
•	 Viviendas con hacinamiento, poca ventilación, humedad, convivencia con fumadores, estufas 

de leña al interior de las casas. 
•	 Mínimos espacios para el juego y la recreación. 
•	 Exceso o mínimo acceso a nuevas tecnologías. 
•	 Algunos de los hechos estresores post cuarentena y durante la pandemia.
•	 Adaptación a la ‘nueva normalidad’. 
•	 Situación financiera de los padres o cuidadores. 
•	 Duelos por pérdidas humanas cercanas: familia, amigos, vecinos. 
•	 Culpa, dolor, miedo, por no haber participado de manera tan activa en las medidas de cuidado 

solicitadas. 
•	 Miedo del contacto con los otros. 
•	 Falta de información clara sobre el ejercicio de los derechos en el contexto de la pandemia: 

atención en salud, rutas de apoyo, seguridad alimentaria, entre otros. 
•	 Falta de recursos para seguir protocolos: tapabocas, desinfectantes, jabones. 
•	 Dificultad para expresar emociones y para que estas sean contenidas por los cuidadores 

principales, los cuales, a menudo, también presentan manifestaciones emocionales adaptativas. 
(p. 12)

Lo anterior, se ve reforzado tanto en su origen como en su presentación por aspectos como la 
concentración de poder, la violencia en todas sus formas, política, criminal y social, y, los elementos de 
diseño de los sistemas de protección social y de los marcos regulatorios de los mercados laborales que 
introducen distorsiones a la economía, además de la inefectividad de la gobernanza en cada contexto 
(PNUD, 2021).

No solo el virus pudo alterar el estado mental de las familias, sino también las consecuencias 
a nivel social que trajo consigo, como el desempleo que conlleva a la pérdida de ingresos y se asocia 
con lo que algunos autores han denominado “afecto negativo”, consistente en desesperanza y en 
dificultades para realizar algunas actividades, incluso las vinculadas al cuidado (Gassman et al., 2020).

En este sentido, varios estudios han demostrado la relación entre la incidencia de enfermedades 
mentales en niños y la salud mental de sus madres (Arroyo-Borrell et al., 2017), incluso a nivel 
local se ha relacionado la depresión materna con el funcionamiento cognitivo y con síntomas 
comportamentales en niños, niñas y adolescentes (Agudelo-Hernández et al., 2021; Delgado-Reyes 
y Agudelo-Hernández, 2022). En estas poblaciones de estudio, también se ha determinado que las 
condiciones socioeconómicas deficientes a nivel familiar, son un factor de riesgo que puede alterar 
la salud mental de los niños, niñas y adolescentes, por lo que la salud mental de los cuidadores y la 
situación socioeconómica familiar no se pueden tomar aisladas. La situación socioeconómica no solo 
hace referencia a los ingresos, sino a todas las condiciones en las que vive y al contexto socio cultural 
en el que se desenvuelve (Reiss et al., 2019).
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Se han descrito algunas condiciones que podrían mediar la relación entre depresión de los 
cuidadores y patologías mentales en niños, niñas y adolescentes, entre esas, la pobreza debido a 
que las personas que se encuentran en situaciones de pobreza tienden a presentar más situaciones 
adversas que generen inconformidad, menos oportunidades educativas y laborales y mayor estrés; 
la desigualdad, que comúnmente suele asociarse como una consecuencia psicológica individual y no 
como un problema social  que debe abordarse de manera colectiva; y la salud social y cohesión, que 
enseña que las personas y   grupos sociales pueden participar en la propia recuperación (Miranda-
Rushe, 2018).

Como muestra de lo anterior, se ha encontrado que niños y niñas cuya infancia fue marcada por 
fuertes crisis económicas caracterizadas por desabastecimiento y desempleo, tuvieron cifras altas de 
problemas mentales (Arroyo-Borrell et al., 2017). Según las conclusiones de la Encuesta Nacional de 
Salud Mental (Quitian et al., 2016), la pobreza lleva a la enfermedad mental por presentar condiciones 
precarias, estrés por la exclusión social, por no poder tener acceso a la educación o a la salud, llevando 
incluso a aumento en la violencia.

Es así como se ha propuesto que la salud mental es influida de forma importante por la justicia 
social, que parte desde la idea de igualdad de oportunidades, derechos y recursos con el objetivo de 
reducir diferencias grupales relativas a edad, género, habilidad, cultura, clase social y orientación 
sexual. Dentro de esta justicia social, se incluye la justicia ocupacional, que habla de la posibilidad de 
convertir las capacidades en funciones y, de esta forma, aumentar la libertad (Sen, 2000), que podría 
compararse con otros términos como el bienestar o la misma salud mental (Patel et al., 2018).

Basados en lo anterior, el objetivo del presente estudio consiste en relacionar los síntomas 
afectivos y comportamentales de niños, niñas y adolescentes, con los síntomas depresivos en 
sus cuidadores principales y el desempleo en la familia en una fase posterior de la pandemia por 
COVID-19, llamada de “recuperación económica”, además de describir las capacidades referidas 
por estos cuidadores. Parte de la pregunta de investigación: ¿cuál es la relación entre los síntomas 
afectivos y comportamentales en niños, niñas y adolescentes, y los síntomas afectivos en cuidadores, 
el empleo en la familia y la experiencia de crianza? Como hipótesis de investigación se propone que 
los problemas en la salud mental de la niñez y la juventud (síntomas psiquiátricos y experiencia de 
cuidado) están relacionados con los síntomas afectivos de los cuidadores y con el desempleo. 

Método

	El presente estudio es de tipo descriptivo, correlacional de corte transversal. El estudio se 
realizó en el segundo semestre de 2021, con una muestra de 262 familias estrato uno (75%) y dos 
(25%), en dos barrios de la ciudad de Manizales. La muestra fue seleccionada en los colegios de 
dichas localidades entre los grados escolares de tercero y octavo, en los espacios de escuelas de padres, 
una vez generados los lineamientos que permitían la presencialidad en el marco de la pandemia por 
COVID-19. Solo tres familias no aceptaron participar en el estudio. 

El estudio se adecuó a las recomendaciones para investigación biomédica de la Declaración de 
Helsinki (Asociación Médica Mundial, 2000) y fue aprobado por el Comité de Ética de la Universidad 
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de Manizales, mediante acta CBE04 de agosto del 2021. Los nombres de los participantes en el 
estudio se mantuvieron en estricta confidencialidad. En los casos de identificar riesgos en salud, se 
comentó al programa municipal para activar rutas de atención.  

Instrumentos

Datos sociodemográficos: se indagó por la edad, sexo, estrato socioeconómico, capacidades 
en los cuidadores (“¿Qué capacidades artísticas, ocupacionales, laborales, culinarias, agrícolas, etc., 
considera que usted tiene?”, percepción de ayuda en la experiencia de crianza, empleo en los últimos 
tres meses, además de preguntas relacionadas con la experiencia de cuidado, tomadas de la Encuesta 
Nacional de Salud Mental del 2015 (Gómez-Restrepo et al., 2016), con opción de respuestas tipo 
Likert: ¿Cuánto disfruta de estar con su hijo o hija? (Bastante, Poco, Nada), ¿Con qué frecuencia se 
siente orgulloso de su hijo o hija? (Nunca, Casi Nunca, Algunas Veces, Siempre), ¿Cómo se la lleva 
con su hijo o hija? (Bien, Muy bien, Regular, Mal); además de la pregunta ¿Cómo corrige la mayoría 
de veces a su hijo cuando comete un error?, con opciones de respuesta como Le hablo para que 
entienda, Le quito lo que más le gusta, Le grito, Lo golpeo, No tomo ninguna medida para corregirlo.

Patient Health Questionnarie (PHQ-9): es una herramienta para detectar síntomas de depresión 
en atención primaria, ampliamente disponible, con facilidad de aplicación e interpretación. El puntaje 
predice la persistencia de los síntomas depresivos e indica, de cero a cuatro sin depresión, cinco a 
nueva depresión leve, 10 a 14 depresión moderada, 15 a 19 depresión severa, 20 a 27 depresión grave 
(Cassiani et al., 2017; Kroenke et al., 2010). Presenta adaptación y validación al contexto colombiano.

Cuestionario de síntomas para niños (RQC): consta de 10 preguntas sobre situaciones de 
los últimos seis meses. Un ítem positivo indica la necesidad de evaluación integral, diagnóstico, 
tratamiento y seguimiento por parte de profesionales de la salud (Climent y Arango, 1983; Giel et al., 
1981). Ha sido usado por la Encuesta Nacional de Salud Mental de Colombia del 2015.

La información se consolidó en una hoja de cálculo de Excel y posteriormente se depuraron y 
procesaron los datos a través del paquete estadístico SPSS v26. Los datos cuantitativos se analizaron 
mediante métodos de estadística descriptiva: media (x ̄) y desviación estándar (DE). Se realizó 
correlación bivariada entre las variables de estudio.

Resultados

Participaron 262 niñas, niños y adolescentes, con una media de edad de 9,28 años, de estos, el 
51,1% fueron niñas (134) y 48,9% fueron niños (128), con sendos cuidadores/as. Se contó con 180 
cuidadores. El 57,25% de cuidadores representaron más de un niño y se establecieron de la siguiente 
manera: madre 66,03%, Padre 1,5%, Abuela 27,48% y Hermano o hermana en un 4,96%. El 78% de 
los cuidadores (141) no contaban con empleo los tres meses previos en el momento de la entrevista, 
en los seis meses previos este porcentaje fue del 57,3% de los cuidadores (103) y 49,4% (89) en el 
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último año. Los análisis se realizaron con el desempleo reportado en los últimos tres meses.

Tabla 1.

Experiencia de crianza.

¿Cómo corrijo 
a mi hijo/a la 
mayoría de 
veces? 

¿Con qué 
frecuencia se 
siente orgulloso 
de su hijo o hija? 

¿Cuánto 
disfruta de estar 
con su hijo o 
hija? 

¿Cómo se la 
lleva con su 
hijo o hija?

Le hablo 37,02% Nunca 0,76% Bastante 91,60% Muy bien 57,63%
Le quito lo que 
le gusta

37,40% Casi Nunca 4,58% Poco 5,34% Bien 33,2%

Le grito 13,35% Algunas Veces 6,10% Nada 3,05% Regular 7,25%
Lo golpeo 9,92% Siempre 88,54% Mal 1,90

Ninguna acción 2,29%

En cuanto a los síntomas determinados por el RQC, el más frecuente fue “casi nunca juega 
con los otros niños”, seguido de “se asusta o se pone nervioso sin razón” y de “el lenguaje del niño 
es anormal de alguna forma”. Los menos frecuentes fueron, en orden decreciente,  los referidos a 
convulsiones, encopresis y huir de casa. En la sumatoria total el promedio fue de 2,42 síntomas. 

En cuanto a los antecedentes familiares, se encontró que el 8,01% bebió alcohol y el 6,87% 
otras sustancias psicoactivas, durante el embarazo. El 6,10% no recuerda aspectos relacionados con el 
neurodesarrollo. Al indagar por síntomas depresivos agudos con el PHQ-9, se encontró un promedio 
de 5,53 en la sumatoria. El síntoma menos frecuente fue “Pensamientos de que estaría mejor muerto(a) 
o de lastimarse de alguna manera” y los más frecuentes, “Se ha sentido cansado(a) o con poca energía” 
y “Poco apetito”. 

Al indagar de qué forma se sentiría más apoyado en la experiencia de crianza, se encuentra que 
el 65,61% menciona que de forma económica; 14,45% en el cuidado de los niños, niñas y adolescentes; 
el resto mencionó que no requería ningún tipo de apoyo adicional. El 55,34% reportó no contar con un 
empleo en los últimos seis meses. 

Al realizar correlaciones, llama la atención la correlación positiva y estadísticamente 
significativa entre la sumatoria del RQC y del PHQ-9, entre el desempleo y la forma de corregir a 
niños, niñas y adolescentes, además entre esta última variable y los síntomas afectivos en cuidadores, 
y afectivos y comportamentales en niños, niñas y adolescentes, como lo muestra la tabla 2, lo que 
aprueba la hipótesis planteada en los objetivos del estudio. 

Al intentar un modelo de regresión se encuentra una R de Pearson de .30; sin embargo, los 
factores que muestran una significancia estadísticamente importante en el ANOVA es el PHQ-9 y la 
forma de corrección de los hijos e hijas, cuando la variable dependiente es la sumatoria del RQC. Por 
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lo anterior, no se propone un modelo predictivo con las otras variables propuestas en el estudio.

 

Discusión

	El propósito de la presente investigación fue aportar una mirada más amplia de los síntomas 
que afectan la salud mental de niños, niñas y adolescentes, lo anterior a través de la relación entre 
conceptos que se relacionan con la justicia social, las oportunidades para convertir las capacidades en 
funciones y, con esto, el bienestar de los cuidadores y cuidadoras principales. Los presentes resultados 
aportan a la hipótesis planteada. 

En este sentido, hablar de justicia, se refiere entonces a la facilitación de acceso a las 
oportunidades y recursos según las posibilidades de cada quién, generando condiciones de equidad 
y, por consiguiente, de igualdad social. Lo anterior, implica que los problemas de salud mental 
se convierten en una expresión de injusticia por la pérdida de derechos sociales y exclusión de 
oportunidades para el desarrollo humano, y que probablemente se sintetiza, en falta de una óptima red 
de apoyo, en pobreza, por lo que las intervenciones psicosociales deben replantearse e incluir aspectos 
que mejoren, también, las condiciones de vida de las familias (Moreno y Molina, 2018).

En el marco de la pandemia, muchos de los problemas psicológicos pudieron ser explicados 
a través de la pobreza, ya que muchas personas de bajos recursos dependían del alimento escolar 
para alimentar a sus hijos, y sin poder ir a las escuelas no podían alimentarlos, llevando a que se 

Agudelo, A.F y Guapacha, M. 



Tempus Psicológico

111

incrementara en algunas poblaciones hasta tres veces más la depresión, los cuadros de ansiedad y 
los intentos suicidas, lo que traza una estrecha relación entre los problemas de salud mental y la 
inseguridad alimentaria (Fang et al., 2021). 

En el caso de niños, niñas y adolescentes, estos factores se han explicado mediante la deficiencia 
de ácidos grasos, requeridos para la proliferación neuronal; la deficiencia de hierro, asociada con el 
tamaño del hipocampo; las deficiencias de vitaminas del complejo B, requeridas para la formación del 
tubo neural; las deficiencias de yodo, el cual se requiere para la proliferación de cuerpos neuronales; 
las deficiencias de zinc, asociada a reducción del número de neuronas en la corteza cerebral y del 
cerebelo; la reducción de proteínas, asociada a menor número de sinapsis, entre otros factores 
explicativos (Ramírez-Sierra y Farías-García, 2022).

Los modelos explicativos de las personas que padecen trastornos mentales comunes se han 
descrito en varios estudios, en los cuales se han citado la pobreza y los problemas socioeconómicos 
como uno de los factores más importantes que causan angustia emocional (Aidoo y Harpham, 2001) 
e importantes dificultades para un desarrollo neurológico y psicológico óptimo. En relación con esto, 
la pobreza está asociada con la desnutrición, la falta de acceso a agua potable, la vida en ambientes 
contaminados, viviendas inadecuadas, accidentes frecuentes y otros factores de riesgo asociados con 
una mala salud física.  

En un metaanálisis de los estudios realizados en países de ingresos bajos y medianos que 
incluyen datos sobre la relación del crecimiento con los dominios del desarrollo cognitivo, motor y 
socioemocional en la niñez y la juventud, mostró asociación de estas entidades con la desnutrición, las 
dificultades en interacción social, una capacidad reducida para participar en sus entornos y una falta 
de capacidad de respuesta por parte de los cuidadores (Sudfeld et al., 2015).

La insistencia en cambiar a las comunidades como eje de salud mental radica en el abordaje 
de las desigualdades sociales. Sin este abordaje no habrá comunidades con salud mental, la cual 
resulta indispensable para lograr un desarrollo sostenible. Dichas desigualdades surgen en el marco 
del colonialismo y la explotación, donde las fuerzas actuales de globalización han mejorado algunas 
áreas, en las cuales hay más acceso a mejores medicamentos y procesos de psicoterapia rigurosos, pero 
han empeorado notablemente otras. La globalización ha propuesto como universales los trastornos o 
problemas mentales, sin considerar a veces los universos locales, los mundos específicos de individuos 
o familias, los contextos y la idea de justicia presente en ellos. 

Sobre lo anterior, Lolas y de Freitas Drumond (2013) mencionan que “mientras más progresan 
las ciencias, se sabe (cursivas del autor) más de muchas dolencias o se conocen cada vez mejores 
recursos diagnósticos y terapéuticos, sin embargo, estos jamás podrán ser aplicados en algunas 
regiones del mundo” (p. 20). Un desafío básico para la salud mental global se refiere a cómo abordar 
estas inequidades en la salud sin duplicar las jerarquías de poder y privilegio que dieron lugar a estas 
injusticias en primer lugar.

Investigaciones realizadas en países de bajos y medianos ingresos han atribuido las altas tasas 
de trastornos mentales comunes a factores como la discriminación, el desempleo y vivir un período 
de cambio social rápido e impredecible (Rumble et al., 1996), especialmente en jóvenes, en los que 
se ha mostrado además que los trastornos mentales y la pobreza podrían ser mayores en áreas rurales 
(Naudé et al., 2020). 
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Los dominios de los determinantes sociales con frecuencia se agrupan e interactúan, causando 
lo que se había denominado previamente como un determinismo recíproco. Por lo tanto, es probable 
que una combinación de dos o más determinantes sociales de la salud mental se relacionen con 
poblaciones altamente vulnerables. 

Dichas combinaciones podrían también tener una explicación desde el concepto de 
interseccionalidad, el cual permite analizar que más allá de ser cuidador o cuidadora se puede tener 
más riesgo de depresión, por ejemplo, las mujeres jóvenes que son víctimas de desplazamientos 
después de la guerra o desastres naturales y viven en situaciones de pobreza con amenazas de 
violencia sexual e infecciones de transmisión sexual probablemente sean altamente vulnerables a 
la depresión, la ansiedad y el suicidio; o, más allá de ser hombre joven para tener mayor riesgo de 
conducta suicida, los jóvenes urbanos desempleados que enfrentan violencia y abuso de sustancias 
también son más vulnerables a dicha entidad.

Como limitaciones del presente estudio se encuentra que fue realizado en solo dos estratos 
socioeconómicos y en un periodo post-pandémico, donde la salud mental se encuentra afectada de 
acuerdo con las dinámicas relacionadas. Futuros estudios podrían contener una muestra mayor, con 
metodologías longitudinales y análisis cualitativos que permitan proponer modelos predictivos y 
ahonden en la comprensión de fenómenos como la justicia social, las condiciones de vida y los 
agenciamientos sociales, desde la experiencia subjetiva y ontológica. 
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O comportamento suicida é um gra-
ve problema de saúde pública, moti-
vado por diversos fatores de risco que 
incluem aspectos genéticos, psicoló-
gicos, sociais e culturais. O objetivo 
do estudo é analisar a literatura espe-
cífica destes fatores para tentativas de 
suicídio no Brasil. Trata-se, portanto, 
de uma revisão sistemática sobre este 
tema. Os dados foram coletados nas 
principais bases de dados a partir dos 
seguintes descritores: “fatores associa-
dos e de risco”; “tentativa de suicídio 
e suicídio”; “Brasil”. Os resultados 
demonstraram que os fatores apresen-
tados pela literatura mundial também 
estão em sua maioria presentes no Bra-
sil. Os estudos com fatores associados e 
de risco para o comportamento suicida 
podem colaborar com programas de in-
tervenção para grupos específicos, mas 
estes ainda são escassos no Brasil e são 
necessárias novas pesquisas que abor-
dem esta temática.

Palavras-chave: tentativas de suicí-
dio, suicídio, fatores associados, fato-
res de risco, Brasil.

Suicidal behavior is a serious public 
health problem motivated by several risk 
factors that include genetic, psychologi-
cal, social and cultural aspects. The aim of 
the study is to analyze the specific litera-
ture on these factors for suicide attempts 
in Brazil. It is, therefore, a systematic re-
view on this topic. Data were collected 
in the main databases from the following 
descriptors: “associated and risk factors”; 
“attempted suicide and suicide”; "Brazil". 
The results showed that the factors presen-
ted in the world literature are also mostly 
present in Brazil. Studies with associated 
and risk factors for suicidal behavior can 
collaborate with intervention programs for 
specific groups, but these are still scarce 
in Brazil and further research is needed to 
address this issue.

Keywords: Suicide attempts. Suicide. 
Associated factors. Risk factors. Brazil
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El comportamiento suicida es un grave 
problema de salud pública motivado por 
varios factores de riesgo que incluyen as-
pectos genéticos, psicológicos, sociales y 
culturales. El objetivo del estudio es ana-
lizar la literatura específica sobre estos 
factores para los intentos de suicidio en 
Brasil. Se trata, por tanto, de una revisión 
sistemática sobre este tema. Los datos se 
recogieron en las principales bases de da-
tos a partir de los siguientes descriptores: 
“factores asociados y de riesgo”; “Intento 
de suicidio y suicidio”; "Brasil". Los re-
sultados mostraron que los factores pre-
sentados en la literatura mundial también 
están presentes mayoritariamente en Bra-
sil. Los estudios con factores asociados y 
de riesgo para la conducta suicida pueden 
colaborar con programas de intervención 
para grupos específicos, pero estos aún 
son escasos en Brasil y se necesita más in-
vestigación para abordar este tema.

Palabras clave: Intentos de suicidio. 
Suicidio. Factores asociados. Factores de 
riesgo. Brasil.
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Introdução

O suicídio é um grave problema de saúde pública e os dados relativos à mortalidade são 
monitorados pela World Health Organization (WHO, 2019). Resultado de um processo complexo e 
multifacetado, o comportamento suicida pode ser explicado através de atos gradativos que se iniciam 
pela presença de ideias e pensamentos de morte, passando pelo planejamento, até chegar às tentativas 
de suicídio e, por fim, o ato que resulta na morte. As ideações suicidas são as condições pelo qual o 
indivíduo se relaciona com a ideia de terminar com a própria vida, além de ter pensamentos relacionados 
à motivação, intencionalidade e à letalidade. As tentativas de suicídio são ações autolesivas intencionais 
de interromper a vida, mas que não levam ao óbito. O suicídio contém ações intencionais que levam 
à morte (Botega, 2015).

Estima-se que, para cada caso de suicídio, existam de dez a vinte ocorrências de tentativas, o 
que pode trazer além de impactos sociais e psicológicos para pessoas que convivem diretamente com 
os sujeitos, considerável impacto nos serviços de saúde (WHO, 2014). Dados referentes às lesões 
autoprovocadas e às tentativas de suicídio no Brasil, foram registrados através do boletim epidemiológico 
do Ministério da Saúde em 2021. O documento descreve que no em 2019, foram identificados 124.692 
casos de lesões autoprovocadas, sendo 71,3% em mulheres e 28,6% em homens. A ocorrência das 
lesões se concentrou nas faixas etárias de 20 a 39 anos, e observa-se presença importante nos casos 
entre 15 e 19 anos de idade. Evidencia-se que a repetição dos atos estava presente em 41% dos casos 
e em 60% dos o método utilizado, foi por algum tipo de envenenamento (Ministério da Saúde, 2021).

A interação de fatores biológicos, sociais, psicológicos e culturais pode levar uma pessoa 
ao comportamento suicida e sua prevenção inclui a identificação dos fatores associados e de risco 
na população. Segundo a WHO (2014), os principais fatores de risco para o comportamento são: a 
história prévia de tentativas, a presença de transtornos mentais, o abuso de álcool e outras drogas, 
barreiras de acesso aos sistemas de saúde, o acesso a métodos letais, divulgações inadequadas da 
mídia, discriminações, história de traumas ou abusos, sentimentos de solidão e falta de apoio social, 
conflitos de relacionamento, perda de emprego, desesperança, doenças crônicas, história familiar de 
suicídio e fatores genéticos. A presença de um transtorno mental é um importante fator de risco e 
ainda é o principal fator de maior vulnerabilidade para o comportamento suicida. A situação de risco 
se agrava quando há associação dessas condições, como, por exemplo, depressão e alcoolismo (WHO, 
2019).

A identificação dos fatores de risco para o comportamento suicida tem um importante valor 
preditivo para a construção de ações preventivas específicas para cada grupo populacional. Botega 
(2015) relata que o coeficiente nacional de mortalidade por suicídio pode encobrir importantes 
variações regionais, fatores socioculturais e econômicos. Tendo em vista as especificidades 
socioculturais das tentativas de suicídio, torna-se relevante identificar, no Brasil, quais são os fatores 
de risco identificados na literatura, uma vez que são escassos trabalhos que analisam sistematicamente 
as pesquisas brasileiras.

Sendo assim, o objetivo do presente trabalho é identificar os fatores de risco e associados às 
tentativas de suicídio presentes em estudos com amostras brasileiras. Os resultados podem ajudar a 
direcionar as políticas públicas para a prevenção do suicídio no Brasil. Os fatores de risco descritos 
pelos estudos desta revisão foram classificados e avaliados em sete subgrupos: marcadores genéticos 
e história familiar de suicídio; condições de saúde; abuso de álcool e outras drogas; violência; fases 
do desenvolvimento; acesso a serviços de saúde e acesso a psicofármacos.

          Fatores de risco e comportamento suicida



Tempus Psicológico

121

Método

A pesquisa foi aprovada pela International Prospective Register of Systematic Reviews 
(PROSPERO) e incluiu as seguintes etapas: (1) estabelecimento da questão norteadora do estudo: 
“Quais os fatores de risco e associados para as tentativas de suicídio no Brasil?”; (2) seleção e obtenção 
de artigos nas bases de dados; (3) avaliação dos estudos pré-selecionados com exclusão de duplicatas 
com a plataforma Rayyan QCRI (Ouzzani et al., 2016); (4) construção e preenchimento da tabela de 
extração de dados. O artigo foi preparado com o uso dos itens de relatórios preferenciais para análises 
sistemáticas e meta-análises (PRISMA) (Liberati et al., 2009).

Bancos de dados e estratégia de pesquisa

Os critérios de inclusão dos artigos foram o desenho de estudo (epidemiológicos, transversais, 
coorte, caso-controle e randomizados), que apresentassem análises apenas das tentativas de suicídio 
e que contemplassem apenas amostras brasileiras. Não houve restrição de tempo de publicação ou 
da língua utilizada nas produções. Como critérios de exclusão, foram retiradas as pesquisas com 
indicação de associação de variáveis sem cálculo estatístico; os estudos que avaliaram apenas o risco 
de suicídio; os estudos multicêntricos sem detalhamento da amostra brasileira e os estudos com uso 
de escores compostos que correlacionam tentativas e suicídio.

 Inicialmente para as buscas nas plataformas, foram considerados estudos que apresentavam 
fatores de risco e associados tanto para tentativas de suicídio, quanto para o suicídio. Esta decisão 
se deu para verificar se em estudos que tratavam sobre o suicídio, também apresentavam resultados 
para as tentativas. Ao final da análise, foram excluídos todos os estudos que apresentavam fatores 
relacionados apenas ao suicídio. Para uma melhor compreensão das causas relacionadas às tentativas 
de suicídio foram analisados estudos de coorte, ensaio clínico randomizado e caso controle para 
análise dos fatores de risco, e demais delineamentos para análise dos fatores associados.

A coleta de dados da revisão sistemática foi realizada até setembro de 2020 nas bases de dados, 
Medical Literature Analysis and Retrieval System Online (MEDLINE) via PubMed, PsycINFO, 
CINAHL via EBSCO, Web of Science e na Biblioteca Virtual em Saúde (BVS). Uma estratégia de 
busca foi elaborada com os termos attempted suicide, Parasuicide, Parasuicides, suicide, suicides, 
suicide risk, Brazil e Brazilian verificados no DeCS e MeSH. Utilizou-se de operadores booleanos 
AND e OR para a articulação dos termos usados apenas no idioma inglês.

Seleção de estudos e critério de elegibilidade

O resultado da busca foi analisado por meio da plataforma Rayyan QCRI (Ouzzani et al., 
2016). A seleção foi feita por dois juízes através da leitura dos títulos e dos resumos. Os conflitos 
foram resolvidos por um terceiro revisor. A análise da qualidade metodológica dos estudos foi feita 
pelo Strengthening the Reporting of Observational Studies in Epidemiology (STROBE).
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Coleta de dados

A coleta de dados foi realizada por meio da leitura completa e extração de informações do 
artigo. Foram extraídos o desenho do estudo, os fatores de risco ou associados, o contexto e objetivo, 
a localização geográfica, as características amostrais e os resultados das publicações. 

Resultados

Foram selecionados 1.265 artigos nas bases de dados. Destes, 290 foram retirados por motivo 
de duplicidade, 585 artigos pelo delineamento de estudos. Restaram 389 que tiveram os resultados 
analisados pelos fatores de inclusão e exclusão. Após análise por fatores de inclusão da revisão 
excluíram-se 359 estudos e um total de 30 artigos preencheu os critérios de elegibilidade para leitura 
completa e análise dos resultados (Figura 1). A literatura cinzenta foi pesquisada no Banco de Tese 
CAPES onde foram localizados 37 artigos.
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Fonte: Elaboração dos autores.

Os estudos foram realizados com amostras da população geral brasileira, contemplando as 
seguintes regiões: sudeste (16), sul (6) e nordeste (3). Dos 30 artigos incluídos, cinco utilizaram 
dados secundários de sistemas brasileiros (ex. DATA-SUS, Sistema de Informação sobre Mortalidade, 
Ministério da Saúde, Instituto Brasileiro de Geografia e Estatística e Instituto Médico Legal).

A data de publicação dos estudos está entre 2000 e 2020 com aumento das publicações a 
partir do ano de 2009. Os artigos obtiveram a pontuação STROBE entre 15 e 22 (Tabela 1), o que 
caracteriza um percentual de qualidade alto. Os itens não pontuados nos estudos que não obtiveram 
pontuação máxima relacionavam-se à falta da descrição dos elementos-chave do desenho do estudo, 
clareza em todos os desfechos, das medidas adotadas para evitar viés, dentre outros. Os artigos foram 
categorizados segundo a variável dependente (tentativa de suicídio) e as variáveis independentes 
(fatores associados e de risco).
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Tabela 1.
Características estudos incluídos por análise dos fatores associados e de risco nas tentativas de 
suicídio

Estudo Amostra Tipo de estudo Fator de Risco (FR) ou Fator Associado 
(FA)

Correa et al., (2002) 225 E s t u d o 
transversal

Genética (FA) 21

Segal e Manfro 
(2009)

84 Caso controle Genética (FA) 22

Correa et al., (2004) 237 E s t u d o 
transversal

Genética (FA) 22

Viana et al., (2006) 248 E s t u d o 
transversal

Genética (FA) 21

Santos et al., (2009) 96 E s t u d o 
transversal

Prevalência de transtornos mentais (FA) 22

Neves et al., (2009) 168 E s t u d o 
transversal

Primeiro episódio Transtorno Bipolar 
(FA)

22

Silva et al., (2017) 60 E s t u d o 
transversal

Variáveis sociodemográficas (sexo, 
anos de educação e idade), severidade 
da mania ou sintomas psicóticos no TB 
(FA)

19

Stefanello et al., 
(2010)

174 Caso controle Epilepsia (FR) 22

Stefanello et al., 
(2011)

153 E s t u d o 
transversal

Depressão e ansiedade em pacientes com 
epilepsia (FA)

22

Malbergier e Guerra 
de Andrade (2001)

60 Caso controle Sorologia HIV positivo (FR) 22

Gomes et al., (2010) 255 E s t u d o 
transversal

Obesidade (FA) 22

Vargas et al., (2013) 342 E s t u d o 
transversal

Biomarcadores de estresses e distúrbios 
metabólicos (FA)

21

Zilberman et al., 
(2001)

261 E s t u d o 
comparativo

Abuso de álcool ou outras drogas (FA) 22

Silveira et al., (2014) 86 E s t u d o 
transversal

Associação de abuso de drogas (FA) 22

Abdalla et al., (2019) 4607 E s t u d o 
transversal

Abuso de álcool e outras drogas (FA) 22

Albuquerque et al., 
(2018) 316

E s t u d o 
transversal Violência física e sexual em indivíduos 

LGBT usuários de drogas (FA) 22

Devries et al., (2011) 1406 E s t u d o 
transversal Violência contra as mulheres (FA) 22

Coêlho et al., (2016) 5037 E s t u d o 
transversal Adversidades na infância (FA) 22

De Araújo e Lara 
(2016) 71429 E s t u d o 

transversal Adversidades na infância (FA) 22
                                                                                                                                                                                                                                                                                                            
                                                                                                                                                                                                                        
Conclusão
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Estudo Amostra Tipo de estudo Fator de Risco (FR) ou Fator Associado 
(FA)

Silva et al. (2014) 2207 E s t u d o 
transversal Aspectos sociodemográficos (FA) 21

Freitas et al., (2008) 160 Caso controle Gravidez na adolescência (FA) 21
Jatobá e Bastos 
(2007) 242 Estudo de 

prevalência Depressão e ansiedade (FA) 21
Carlini-Cotrim et al., 
(2000) 1675 E s t u d o 

transversal
Comportamentos de risco à saúde de 
estudantes adolescentes (FA) 17

Machado et al., 
(2018) 5507 E s t u d o 

transversal
Acesso aos CAPS (Centro de Atenção 
Psicossocial) (FA) 21

Cais et al., (2009) 203 Caso controle Características sociodemográficas de 
tentativas de suicídio repetidas (FR) 22

Meyer et al., (2010) 1261 E s t u d o 
Comparativo Exposição a pesticidas (FA) 21

Trevisan e Oliveira, 
(2012) 20 E s t u d o 

transversal
Acesso e disponibilidade de drogas 
psicoativas (FA) 15

Fonte: Elaboração dos autores.

Classificação e análise dos estudos por subgrupos

Marcadores genéticos e histórico familiar de suicídio

Quatro estudos (Correa et al., 2002; Correa et al., 2004; Segal e Manfro, 2009; Viana et al., 
2006) investigaram a relação entre marcadores genéticos e biológicos 5HT2A, 5HTTLPR e A218C 
à tentativa de suicídio. Os resultados não foram significativos para estes marcadores. Destes estudos, 
dois investigaram adicionalmente a presença de histórico familiar de suicídio. Correa et al. (2004) 
encontraram presença de história familiar em 44% da amostra enquanto os resultados de Viana et al. 
(2006) encontraram uma taxa de 50% no grupo estudado.

Condições de saúde

Santos et al. (2009) investigaram a presença de transtornos mentais relacionados às tentativas de 
suicídio. Os mais prevalentes foram o transtorno depressivo, dependência de substâncias psicoativas, 
transtorno de estresse pós-traumático, abuso de álcool e esquizofrenia. Especificamente com relação 
ao transtorno de humor, Neves et al. (2009) buscaram investigar se a polaridade do primeiro episódio 
poderia ser um marcador do comportamento suicida nos pacientes. As conclusões foram que pacientes 
deprimidos tiveram mais histórias de tentativas de suicídio ao longo do tempo. Por outro lado, os 
pacientes maníacos têm maior tendência às tentativas com métodos mais violentos. Silva et al. (2017) 
também estudaram pacientes com transtorno bipolar, investigando a correlação dos insights e o 
comportamento suicida. As tentativas de suicídio correlacionaram com o maior comprometimento e 
do insight nos pacientes deprimidos.

Gomes et al. (2010) investigaram a relação entre a história de TS e obesidade em pacientes 
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com transtorno bipolar, encontrando quase duas vezes mais história de tentativas no grupo de obesos. 
Na mesma direção, Vargas et al. (2013) encontraram uma associação entre maior índice de massa 
corporal com tentativa de suicídio.

Stefanello et al. (2010) compararam as características clínicas de pacientes com epilepsia e 
outros sem o diagnóstico. Foi verificado que, no grupo de epiléticos, prevaleciam mais pacientes com 
história de TS. Em outro estudo, o mesmo grupo de pesquisa verificou a presença de ansiedade e 
depressão em pacientes com epilepsia, encontrando uma associação destes agravos com tentativas de 
suicídio (Stefanello et al., 2011).

Ainda em relação a condições de saúde, Malbergier e Guerra de Andrade (2001) investigaram 
a prevalência e associação de transtorno depressivo e TS em usuários HIV- soropositivos de drogas 
injetáveis, não sendo encontrada associação entre as variáveis. 

Abuso de álcool e outras drogas

Três estudos (Zilberman et al., 2001; Silveira et al., 2014; Abdalla et al., 2019), buscaram 
avaliar a associação de abuso de álcool e drogas e TS. Os resultados das três pesquisas demonstraram 
associação tanto do álcool, quanto ao uso de outras drogas como a maconha e cocaína. Roglio et al. 
(2020) encontraram associação de TS com depressão e alucinação em pacientes internados por uso 
abusivo de crack e cocaína.

Violência

Albuquerque et al. (2018) estudaram a presença de violência física, sexual e abuso de drogas 
em indivíduos LGBT e encontraram uma associação de violência física e sexual com TS. Devries et 
al. (2011) pesquisaram a violência contra a mulher e encontraram associações com abuso sexual na 
infância e violência sofrida por parceiro íntimo com TS. Da mesma forma, a presença de estigma 
sexual aumenta em 60% a presença de TS e jovens brasileiros quando comparados com aqueles que 
não sofreram esta violência.

Um grupo de pesquisas investigou a presença de adversidades na infância e tentativa de suicídio. 
Foram encontradas associações de TS com abuso físico (Coêlho et al., 2016), abuso e negligência 
emocionais e físicas (Zatti et al., 2020) e abusos emocional, físico e sexual e negligência emocional 
(De Araújo e Lara, 2016).

Fases do Desenvolvimento

Com relação aos adolescentes, Silva et al. (2014) encontraram maior frequência de TS no grupo 
feminino, com presença de comportamentos agressivos e usuárias de álcool e cigarro. Resultados 
similares foram encontrados em estudantes de escolas estaduais e particulares (Jatobá e Bastos, 2007; 
Carlini-Cotrim et al., 2000), com maior frequência de TS no sexo feminino em ambas as escolas. 
Ainda na adolescência, Freitas et al. (2008) compararam jovens grávidas e não grávidas, encontrando 
maior frequência de TS no grupo de gestantes.

Fatores de risco e comportamento suicida



Tempus Psicológico

127

Acesso a serviços de saúde

Machado et al. (2018) investigaram o acesso de pacientes que tentaram suicídio em Centro de 
Atenção Psicossocial (CAPS). Os resultados mostraram que naqueles municípios com cobertura de 
serviço de saúde mental possuíam taxas mais baixas de hospitalização por tentativa de suicídio.

Já o estudo de Cais et al. (2009) compararam as características sociodemográficas e clínicas 
de pacientes que tentaram suicídio pela primeira vez com um grupo de tentativas repetidas que 
foram atendidos em um hospital geral. O estudo verificou que a repetição das TS está associada ao 
sexo feminino com maior presença de mulheres dona de casa e com diagnósticos de depressão. A 
hospitalização por TS também foi investigada por Meyer et al. (2010). Eles compararam as taxas de 
hospitalização por TS entre agricultores de áreas com alto uso de pesticidas em duas regiões distintas. 
Os resultados deste estudo demonstraram maior taxa de hospitalização por TS e presença de transtorno 
do humor entre os agricultores que faziam uso de produtos químicos nas lavouras.

Acesso a psicofármacos

Trevisan e Oliveira (2012) buscaram verificar o acesso, a disponibilidade e a finalidade do uso 
de psicofármacos nas tentativas de suicídio de mulheres com TS. Este estudo apontou forte relação em 
pacientes que tentaram suicídio e eram diagnosticadas com depressão, em uso de benzodiazepínicos e 
que adquiriam as medicações com receita médica.

Discussão

Esta revisão buscou identificar e analisar os fatores associados e de risco para as tentativas de 
suicídio em estudos com amostras brasileiras. O conjunto de publicações evidenciou a diversidade de 
pesquisas e de fatores associados com as tentativas.

A maior concentração de pesquisas relaciona as tentativas à presença de transtornos mentais. Os 
transtornos do humor, mais especificamente a depressão foram os mais frequentemente encontrados, 
seguido de esquizofrenia, transtornos relacionados ao uso abusivo de substâncias, mais comum o 
uso de álcool e transtornos de personalidade. Apesar de ser um fator risco amplamente descrito na 
literatura, é importante destacar que a presença do transtorno por si só não determina a tentativa de 
suicídio. Desse modo, seria relevante investir em pesquisas que buscassem associar, para além dos 
transtornos mentais, o sofrimento e as relações sociais frágeis como fatores associados.

A revisão apresentou um estudo (Trevisan e Oliveira, 2012), que apontou forte relação em 
pacientes que tentaram suicídio e eram diagnosticadas com depressão, em uso de medicamentos com 
venda restrita no país. O mesmo raciocínio pode ser feito para os medicamentos de venda livre, 
facilmente comprados em farmácias e drogarias no Brasil. Este achado descreve a importância da 
construção de políticas públicas no âmbito da saúde mental que colaborem com a restrição do acesso 
a métodos, particularmente da disponibilidade destes medicamentos a populações mais vulneráveis 
ao comportamento suicida. A restrição ao método é uma importante ferramenta e precisa ser ensinada 
aos familiares de pacientes que tentaram suicídio.

A presença de mais de um caso de suicídio na família sugere que marcadores genéticos 
são fatores significativos para o suicídio. Para Segal e Manfro (2009), as pesquisas já permitiram 
identificar inúmeras variações na sequência de DNA em casos de suicídio, entretanto esses efeitos 
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ainda são insuficientes. O autor ainda ressalta que um único gene ou conjunto deles não é suficiente 
para responsabilizar o comportamento suicida. Os estudos nacionais com marcadores genéticos aqui 
apresentados, da mesma forma, não encontraram a associação dos genes específicos com pacientes 
que tentaram suicídio.

A WHO (2019) declarou que a maior parte dos óbitos por suicídio em adolescentes ocorre 
em países de baixa e média renda. Os estudos apresentados na revisão em relação aos adolescentes 
relacionam as tentativas de suicídio com fatores como, ser do sexo feminino com presença de sintomas 
depressivos e de ansiedade, além da relação dos jovens com comportamentos agressivos, uso de álcool 
e cigarro.

O fortalecimento de políticas públicas é um importante fator de prevenção no caso das TS. 
Os autores Machado et al. (2018) demonstram em sua pesquisa que existe baixa hospitalização por 
tentativas de suicídio em municípios com cobertura dos CAPS, o que é corroborado pela WHO (2014), 
que preconiza que o acesso a sistemas de saúde mental e oferta adequada de tratamento para pessoas 
com doenças mentais são diretrizes importantes para a prevenção do comportamento suicida. Ter 
acesso a serviços especializados pode ser um fator protetivo importante para a prevenção uma vez que 
o foco do trabalho é o cuidado e tratamento das doenças mentais. Desse modo, os dados de estudos 
brasileiros apontam para a necessidade de fortalecimento do sistema público de saúde como política 
de prevenção a novas tentativas.

Casos de violência de gênero e abuso infantil são descritos pela WHO (2014) como fatores 
fortemente associados ao comportamento suicida. As publicações apresentadas neste estudo 
corroboraram com os achados quando os resultados apresentados demonstram que crianças que 
sofreram violências física ou sexual na infância têm maiores chances de tentar suicídio na fase adulta. 
O estigma sexual também foi demonstrado como fator associado ao comportamento suicida e é descrito 
pela WHO (2014) que em países onde as minorias sofrem com maior discriminação, há presença de 
altas taxas de suicídio.

Conclusão

A revisão demonstrou que no Brasil os fatores de risco encontrados para tentativas de suicídio 
são semelhantes aos apresentados pela literatura mundial. Os achados reforçam a importância das 
ações estratégicas de prevenção do comportamento suicida assim como o incentivo aos serviços de 
saúde mental para as pessoas mais vulneráveis removendo inclusive as barreiras de acesso a esses 
locais, a mobilização dos sistemas de saúde incluindo treinamento de profissionais da saúde, a redução 
de acesso a métodos letais e o incentivo a pesquisas que contribuam com a vigilância e melhoria da 
qualidade de dados.

Os resultados apresentados e discutidos sugerem que, levando em consideração os fatores 
associados e de risco, programas de intervenção específicos para a população em risco de suicídio 
podem ser grandes aliados para a prevenção de novos casos. Estes programas ainda são escassos 
no Brasil e a partir disso sugere-se a realização de estudos futuros com a população brasileira que 
contemplem a temática de programas de intervenção e grupos de risco ao comportamento suicida, 
demonstrando eficácia dos resultados. Da mesma forma, o planejamento e implantação de políticas 
públicas que facilitem o acesso aos equipamentos de saúde possuem impacto positivo na sua prevenção.

O comportamento suicida é um problema sério e precisa ser acompanhado por uma abordagem 
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multidisciplinar. Aos profissionais da saúde mental é essencial que eles conheçam sua complexidade, 
fazer a correta identificação dos fatores de risco apresentados pelos indivíduos para garantir que eles 
recebam intervenções de prevenção e tratamento adequados.

O Brasil tem uma ampla extensão territorial e pode esconder importantes variações regionais 
nos índices do comportamento suicida. A revisão demonstrou diferenças quantitativas de estudos por 
localização no país, incluindo a ausência de estudos em duas regiões (norte e centro-oeste) com a 
temática abordada. Portanto, verifica-se a necessidade de pesquisas abrangendo as populações menos 
estudadas. Sobre trabalhos de compilação de metadados, recomenda-se a estratificação dos resultados 
e a identificação de fatores de riscos comuns e específicos das regiões.

      Oliveira, L. Messias, R.S. Bonfim, R. S. Martins, M.L. 
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Este artículo presenta los resultados de 
un estudio de revisión documental cuyo 
objetivo fue comprender el concepto de 
las subjetividades buscando problemati-
zar la cuestión de las convivencias en dife-
rentes contextos. Se realizó una búsqueda 
bibliográfica en Scopus y ScienceDirect. 
En total se seleccionaron 16 artículos de 
revisión y 41 estudios empíricos para un 
total de 57, en inglés (33), español (13) y 
portugués (11) publicados entre los años 
2016 y 2022, al cumplir con los criterios 
de selección. Se identifican tres perspec-
tivas asociadas a las problemáticas iden-
tificadas en torno a la construcción de 
subjetividades y convivencias: a). Redes 
personales, vínculos y lenguaje mediados 
por el sufrimiento y el trauma psicosocial 
en la construcción de paz. b). La sociabili-
dad y subjetivación en el mundo digital o 
en línea a través de las redes sociales utili-
zadas principalmente por las juventudes y 
líderes comunitarios y c). La desigualdad 
y fragmentación social en las prácticas de 
sociabilidad cotidiana de las comunidades 
en el territorio. Finalmente, la psicología 
social muestra un conocimiento constitui-
do y relevante de epistemologías y teorías 
abordadas desde la interdisciplinariedad 
para el estudio de estas problemáticas, 
siendo la postura foucaultiana, la feno-
menología, el construccionismo social, la 
psicología social crítica y el enfoque his-
tórico-cultural, las más desarrolladas.

Palabras clave: convivencias; comu-
nidad; psicología social; intersubjetivida-
des; interacción social.

This article presents the results of a 
documentary review study whose ob-
jective was to understand the concept 
of subjectivities seeking to problemati-
ze the issue of coexistence in different 
contexts. A bibliographic search was 
carried out in Scopus and ScienceDi-
rect. In total, 16 review articles and 
41 empirical studies were selected for 
a total of 57, in English (33), Spanish 
(13) and Portuguese (11) published be-
tween 2016 and 2022, by meeting the 
selection criteria. Three perspectives 
associated with the problems identified 
around the construction of subjectivi-
ties and coexistence are identified. a). 
Personal networks, links and language 
mediated by suffering and the psycho-
social trauma of violence. b). Sociabi-
lity and subjectivation in the digital or 
online world through social networks 
used mainly by youth and community 
leaders and c). Inequality and social 
fragmentation in the daily sociability 
practices of the communities in the terri-
tory. Finally, social psychology shows a 
constituted and relevant knowledge of 
epistemologies and theories approached 
from interdisciplinarity for the study of 
these problems, being the Foucauldian 
position, phenomenology, social cons-
tructionism, critical social psychology, 
and the historical-cultural approach, the 
more developed.

Keywords: coexistence; communi-
ty; Social psychology; intersubjectivi-
ties; social interaction.
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Introducción 

Este artículo da cuenta de un estudio sobre la construcción de subjetividades en los procesos 
de convivencia a partir del análisis de un cuerpo documental seleccionado de investigaciones 
permitiendo avanzar en la comprensión de las subjetividades, como un constructo asociado a un 
mundo representacional del sujeto individual o colectivo experimentado como tal en un contexto 
histórico-cultural con características propias (Rodríguez y Obando, 2016). 

La subjetividad es un sistema de percepciones, valoraciones y conceptualizaciones del sujeto 
que se organizan a partir de su experiencia vital e interacción con los sistemas sociales (Rodríguez, 
2016; González, 2019). Se representan psicológica y socialmente a partir de procesos de subjetivación 
(Foucault, 2001a; 2001b). Es la expresión del self o sí mismo. Es un sistema múltiple y activo de 
significaciones, relaciones y construcciones de lo humano, que opera en la experiencia consciente 
del sujeto (individual y social) (Mead, 1934; Tajfel, 1984; Canto y Moral, 2005). Esta se relaciona 
con la reflexividad, referida esta última, a la capacidad de la propia experiencia individual y de la 
construcción de sentido en la conversación consigo mismo y con los otros (Serna-Dimas et al., 2020). 

En otras palabras, la subjetividad es una manera de ser, sentir, actuar y convivir en el mundo 
de la vida. Es un modo particular de construir la realidad social mediante procesos de interacción 
dados en la vida cotidiana de los sujetos a partir de sus vivencias. No obstante, la construcción del 
sujeto se da a partir de la producción discursiva de su identidad mediada por una cultura. En este 
sentido, la noción de subjetividad está relacionada con “la producción discursiva de la identidad y el 
carácter lingüístico/simbólico de la perfección y presentación del yo…, donde se excluye la noción 
de interiorización de ideas, ideales y normas compartidas” (Bouzanis, 2022, p. 185).

Por consiguiente, en psicología social, la subjetividad es un concepto fundado en los significados y en 
las interacciones sociales dadas en el mundo de la vida compartida y en la construcción social de la realidad 
en un entorno ecológico y cultural mediado por la percepción de los sujetos y la representación de los objetos 
(Bautista, 2018). En este contexto, se destacan diferentes enfoques epistemológicos y teóricos los cuales 
permiten comprenderla a partir de las relaciones sociales e interacciones cotidianas de los sujetos, mediada a 
su vez, por el discurso, las emociones, las normas culturales y las estructuras sociales.  

A partir de los aportes de Bautista (2018), las relaciones sociales hacen referencia a “todas las 
interacciones establecidas entre las personas reguladas por normas sociales de acuerdo con la cultura de un 
grupo social específico” (p. 148), posibilitando la convivialidad o convivencia. Estas relaciones se inician 
en el proceso de socialización dado a través de vínculos afectivos y sociales entre dos o más personas, en el 
cual satisfacen necesidades humanas (básicas, afectivas y sociales) a partir de la motivación, la cognición, la 
percepción, la acomodación y el aprendizaje social. También, están mediadas por la comunicación, la empatía 
y los valores culturales, tales como el respeto, la confianza, la autonomía, la identidad, la solidaridad y la 
alteridad. 

De esta manera, la psicología social permite comprender cómo estas relaciones sociales influyen 
en el comportamiento humano, cuáles son sus fundamentos, las normas y las prácticas que modelan las 
convivencias entre las personas, los grupos sociales y las comunidades; el vínculo social y sus diferentes 
formas, la percepción interpersonal y los diversos tipos de relaciones sociales (interpersonales, organizativas y 
socioculturales) establecidas en la sociedad. 
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Puntualmente, se desconoce el estado actual de la investigación en torno a las subjetividades 
y convivencias en Iberoamérica. Por tanto, el objetivo del presente estudio se fundamentó en realizar 
una revisión documental de la literatura científica con el fin de comprender el concepto de las 
subjetividades buscando problematizar las convivencias en diferentes contextos. Se pretende con ello 
aportar a una mayor claridad en torno a su conceptualización a partir de los enfoques epistemológicos 
y teóricos en el marco de la psicología social. Asimismo, se espera contribuir al conocimiento en las 
formas constitutivas de la subjetividad e intersubjetividades presentes en los procesos de convivencia 
humana en un contexto comunitario. 

Los resultados de investigación de este estado del arte muestran el desarrollo del conocimiento 
acumulado, el tejido que se obtiene entre diversos ejes temáticos, las situaciones problemáticas, las 
epistemologías, las teorías y metodologías que se abordan en el estudio de las subjetividades y convi-
vencias en diferentes contextos. Se presenta la discusión junto con los resultados facilitando al lector 
la comprensión del entramado temático que se construye. 

Las conclusiones presentan las tendencias asociadas al desarrollo del conocimiento sobre la 
construcción de subjetividades e intersubjetividades, las problemáticas asociadas con las relaciones 
de sociabilidad mediadas por las emociones y el lenguaje en la interacción cotidiana, así como las di-
mensiones esenciales para la comprensión de las convivencias en diferentes escenarios. A medida que 
se fueron estableciendo los códigos se develaron las asociaciones entre categorías, creando finalmente 
las redes temáticas.   

Método 

Se realizó una investigación documental a partir de la selección y lectura de documentos bi-
bliográficos mediante un análisis textual y categorial haciendo uso de instrumentos tecnológicos en la 
búsqueda, selección, registro y sistematización a través de Excel y del software Atlas ti, versión 22, 
que apoyaron el desarrollo de los ejes temáticos, las relaciones semánticas y las reflexiones analíti-
cas. Esta revisión permitió la elaboración de un estado del arte referido al estudio del conocimiento 
acumulado escrito dentro de un área de conocimiento, en este caso desde la psicología social. Por 
consiguiente, da cuenta del sentido del material sometido al análisis y se revisa en detalle (Londoño 
et al., 2016). 

El estado de arte permite hacer un balance de la producción investigativa y proyecta nuevos 
escenarios de indagación a partir de la sistematización rigurosa del conocimiento acumulado (Gueva-
ra, 2016; George, 2019). Posibilita tomar una postura epistemológica, teórica y metodológica como 
punto de partida en cualquier proceso de investigación. Da cuenta de la información actualizada sobre 
cualquier fenómeno al comprender sus desarrollos epistemológicos, teóricos y empíricos, así como 
su estado actual en un escenario espaciotemporal; permite comprender el fenómeno desde diferentes 
puntos de vista, convergentes, divergentes o ausentes (George, 2019). 

A partir de Londoño et al. (2016) se utilizaron dos fases. La primera, fase heurística centrada en 
la búsqueda y selección del material bibliográfico el cual incluyó a su vez, cinco etapas: preparación, 
exploración, descripción, formulación, recolección y selección. La segunda, la fase hermenéutica, 
como método de interpretación textual fundada en la lectura, la correlación y el análisis crítico de la 
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información, según el grado de interés y la necesidad de investigación. Esta fase incluyó tres etapas: 
lectura, construcción teórica y publicación. 

La búsqueda bibliográfica se realizó en las bases de datos científicas de Scopus y Sciencedirect, 
dando prioridad a publicaciones indexadas de alto nivel global de los últimos siete años (2016-2022). 
Estas bases de datos permiten búsquedas de investigaciones de acceso abierto por autor, título, año, 
tema institución editorial, áreas de conocimiento y palabras clave. La estrategia de extracción de los 
datos se realiza a través de la búsqueda y consulta documental online en tres idiomas (inglés, español u 
portugués), teniendo presente las siguientes palabras claves: “subjectivity” AND “social psychology”; 
“subjectivity” OR “intersubjectivity” AND “social psychology”; “Community” AND “coexistence”. 
Los criterios de búsqueda fueron artículos científicos y artículos de revisión. 

Se identificaron 329 documentos en Scopus y 3.669 en ScienceDirect para un universo de 
3.998 documentos, del cual se seleccionaron 57 documentos, tal como se ilustra en la figura 1 y 2, 
siendo 16 artículos de revisión y 41 de investigación empírica. 

 
Figura 1.  
Búsqueda bibliográfica en Scopus.

Fuente: elaboración propia. 

Figura 2. 

Búsqueda bibliográfica en ScienceDirect.

Fuente: elaboración propia. 
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Estos artículos se ubican en Latinoamérica (32) distribuidos en Brasil (19), Colombia (5), 
Chile (3), México (1), Perú (1), Puerto Rico (1), Venezuela (1), El Salvador (1); en Europa (15) 
distribuidos en España (5), Francia (2), Italia (2), Finlandia y Dinamarca (1), Nueva Zelanda (1), 
Portugal (1), Reino Unido (1), Rusia (1), Suecia (1); en Estados Unidos (6); en India (2); en Malasia 
(1); y en Sudáfrica (1).

En cuanto a la producción por región se destaca Brasil, Estados Unidos y España a partir de las 
palabras claves: “subjectivity” AND “social psychology”; “subjectivity” OR “intersubjectivity” AND 
“social psychology”, tal como se ilustra en la figura 3. 

Figura 3. 

Producción por región de “subjectivity” AND “social psychology”. 

 
Fuente: elaboración propia.

Figura 4. 

Producción por región de “Community” AND “coexistence”. 

En cuanto a la palabra clave “Community” AND “coexistence”, se destaca España, Estados Unidos 
y Chile, tal como se ilustra en la figura 4.  

 
Fuente: elaboración propia. 
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Resultados y Discusión 

Situaciones problemáticas asociadas a las subjetividades y convivencias

Las situaciones problemáticas relacionadas con la construcción de subjetividades y convivencias 
agrupan tres perspectivas para su comprensión y abordaje. En este contexto, se hace referencia a la 
palabra “convivencias” en plural al reconocer su diversidad y la pluralidad de escenarios de interacción 
encontrados en esta revisión, así como los diferentes ámbitos de referencia tales como lo social, lo 
comunitario, lo intercultural, lo pacífico y lo digital/online, tal como se ilustra en la red temática de 
la figura 5. 

Figura 5. 

Situaciones problemáticas en la construcción de subjetividades y convivencias.

Fuente: elaboración propia.

En cuanto a las frecuencias en la figura 5, el enraizamiento representado por la letra “G” 
muestra el número de citas correspondiente a cada código establecido y la densidad representada por 
la letra “D” hace referencia al número de enlaces entre los códigos establecidos en las redes temáticas 
elaboradas. En este sentido, se establece la categoría “convivencias” basada en una coexistencia 
pacífica y asociada a diferentes tipologías, entre ellas, la convivencia social con 14 citas, la intercultural 
con 22 citas, la comunitaria con 79 citas y la digital u online con 39 citas.

A continuación, se describen aspectos relevantes de las convivencias en sus diferentes 
contextos, sus problemáticas y abordajes desde la psicología social:   

a) La primera perspectiva se relaciona con las redes personales, vínculos y lenguaje mediados 
por el sufrimiento y el trauma psicosocial en la construcción de paz representada con 12 citas. Aquí 
se encontraron 10 estudios relevantes en el contexto colombiano en Latinoamérica, Estados Unidos, 
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Sudáfrica, Malasia y la India. Los aspectos comunes se centran en la recuperación de la memoria y 
el desarrollo de estrategias de afrontamiento psicosocial para la superación del trauma personal y 
colectivo, así como la construcción de paz en las comunidades afectadas por el conflicto armado. Las 
particularidades se centran en entender la convivencia como un proceso natural, cultural y pacífico 
sin importar el contexto de interacción y en un modo de intervención terapéutica para la superación 
del trauma, la reconciliación y la construcción de paz. En esta perspectiva toma mayor relevancia 
Colombia por el número de artículos encontrados en la búsqueda. 

Sánchez-Villafañe y Quiceno-Pérez (2016) destacan que la convivencia en Colombia ha sido 
fracturada por altos índices de violencia, la cual ha exigido el desarrollo de políticas públicas para la 
construcción de acuerdos, la superación de los conflictos y la construcción de buenas relaciones entre 
las personas y las comunidades. 

Gumb (2018), en el contexto de las experiencias e historias traumáticas del ser humano establece 
una relación con el heroísmo; por tanto, propone la recuperación de narrativas hacia la constitución 
de subjetividades que superen las heridas, el sufrimiento y la venganza. En este sentido, destaca tres 
elementos: resiliencia, reconciliación y resistencia en las propias narrativas de recuperación buscando 
encontrar el héroe detrás de estas historias de vida personal o ficticia. 

Osorio-Cuellar et al. (2017) en Colombia destacan la terapia grupal narrativa comunitaria 
como una estrategia de atención psicosocial para la salud mental, siendo necesaria la adaptación a la 
diversidad de saberes y expresiones de las víctimas, mayor empatía entre los agentes y los usuarios y 
la mejora en los espacios que garanticen seguridad, confiabilidad y vínculos entre las personas y las 
organizaciones presentes. 

Maya-Jariego et al. (2019) analizan las redes personales, los medios sociales y la cohesión 
comunitaria como estrategias para la construcción de paz en las comunidades, siendo los líderes 
sociales o comunitarios fundamentales en el manejo de los conflictos y la promoción de la convivencia 
en sus territorios. También se identifica el principio de la coexistencia pacífica como un medio de 
sostenibilidad social sustentada en un estado de dependencia mutua y regulada por rituales culturales, 
tales como Yajña de las comunidades aborígenes de la india (Mahadevan, 2014). 

Hadi y Asl (2020) analizan la identidad femenina como víctimas arquetipas y la identidad 
masculina como poderosa a partir de lo imaginario y lo simbólico representado en personajes del 
contexto sociocultural mediante relatos y narrativas. Esto describe una subjetividad hegemónica, 
deshumanizada y universalizadora, principalmente en el contexto iraní. 

Kundu (2022) destaca la comunicación no violenta como un elemento mediador en torno a 
las diferencias y las situaciones de conflicto. Tiene como base los cinco pilares de la no violencia 
de Gandhi: respeto, comprensión, aceptación, aprecio y compasión. En los hábitos cotidianos esta 
fomenta una coexistencia armoniosa no solo entre los seres humanos, también con la naturaleza y 
demás seres vivos. 

Akhurst (2022) a partir de los conceptos de paz y reconciliación resalta el desarrollo de la 
paz interior, la paz interpersonal, la reconciliación entre los grupos y la justicia social como ejes 
constructores de una convivencia pacífica. Asimismo, destaca el papel de la comisión de la verdad en 
la consolidación de la paz en una nación tal como se ha desarrollado en Colombia y Sudáfrica. 
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b) La segunda perspectiva hace referencia a la sociabilidad y subjetivación en el mundo 
digital o en línea a través de las redes sociales utilizadas principalmente por las juventudes y 
líderes comunitarios. Cabe destacar que los líderes comunitarios utilizan estas redes como medios 
de comunicación y participación entre los miembros de la comunidad que representan las cuales 
facilitan la convivencia. Aquí se encontraron 10 estudios, 12 citas y una densidad de 5 asociaciones 
establecidas. 

En esta línea, Yaremych y Persky (2019) analizan los métodos para el seguimiento o rastreo del 
comportamiento humano físico e interpersonal en la realidad virtual, en el contexto de la psicología 
social en la que se identifican variables como enfoque social y la evitación, el sesgo y la evaluación de 
un otro social y el compromiso para medir patrones de comportamiento en este mundo digital. 

Kim y Faith (2020), estudian los efectos adversos del ciberacoso en jóvenes inmigrantes, 
siendo el ocio y la información factores de riesgo y de protección al usar de manera intensiva las 
tecnologías de información y comunicación (TIC) y las redes sociales lo cual afecta su desarrollo, 
aprendizaje, socialización e interacción. 

Lopes y Ventura (2021) realizan una lectura fenomenológica de la intersubjetividad en lo 
digital/online dado en el mundo de la vida, que afecta la comprensión de uno mismo y la relación con 
el otro cuando interfiere en las dimensiones culturales, en las nuevas percepciones del mundo y en la 
salud mental de los sujetos desde una actitud crítica para su comprensión y abordaje. 

De Miranda (2021) analiza los sentidos y significados de los usos de internet y redes sociales 
donde se reconfigura la construcción de vínculos afectivos y comunitarios entre las juventudes de 
la periferia de una ciudad en Cuba. Asimismo, se identifican ciertos riesgos relacionados con la 
privacidad y la intimidad de las personas desde el punto de vista moral. También se fortalecen nuevas 
formas de reconocimiento, lazos afectivos y de amistad. 

En Suecia, Edenroth-Cato y Sjöblom (2022) abordan la biosociabilidad2 en procesos de 
interacción en línea con jóvenes de rasgos de personalidad altamente sensibles (PSH), mostrando 
la formación de una subjetividad propia entre los participantes a partir de la autorreflexividad, la 
superación personal y el cuidado de otros como tecnologías del yo, además de la producción e 
impugnación de normas y la normalización de sus experiencias emocionales.    

Las interacciones sociales basadas en la internet y las redes sociales virtuales abordan las 
percepciones de los sujetos, la configuración de la identidad y la construcción de los vínculos 
afectivos y comunitarios influenciados por la cultura mediática (De Miranda, 2021). En este campo, 
las relaciones de sociabilidad y los contornos de la subjetividad han cambiado con el advenimiento de 
las plataformas y los medios digitales. Las relaciones y la convivencia online generan nuevas formas 
de interacción social, siendo las redes sociales, los principales medios que las producen. Así, las 
juventudes y líderes comunitarios actualmente dan relevancia a estas herramientas en sus relaciones 
cotidianas y procesos de gestión cotidiana. 

En esta misma perspectiva, Nagatsu y Salmela (2022) abordan la construcción de nichos 
afectivos colectivos a través de medios y redes sociales, sustentados en la afectividad situada y la 
motivación social generando impactos en el bienestar subjetivo, la desregulación emocional, las metas 
y normas compartidas principalmente en los jóvenes. 

             Subjetividades y convivencias



Tempus Psicológico

143

c) La tercera perspectiva aborda la desigualdad y fragmentación social en las prácticas de 
sociabilidad cotidiana de las comunidades en el territorio. Tiene presente las relaciones cotidianas 
entre los sujetos en cualquier contexto territorial en donde se gestan ciertas tensiones y conflictos, ya 
sean interculturales, sociales o políticos. Se encontraron 20 estudios y 28 citas. 

Aquí, se identifican los aportes de Meira et al. (2016), al estudiar las configuraciones de la 
participación política de los dirigentes de un partido político en el Brasil, encontrando características 
únicas de los sujetos, motivaciones, barreras y condicionantes para su ejercicio. Nollert y Sheikhzadegan 
(2016) abordan la integración e inclusión social de las personas y los sistemas en los procesos de 
interacción social entre grupos sociales, culturas y comunidades, dando relevancia a la tolerancia 
multicultural. 

En esta misma línea, se vincula la coexistencia en la ciudad o contexto metropolitano, siendo 
esta un espacio de interacción social, donde se presentan problemas de convivencia y conflictos 
interculturales con refugiados, como en el caso de Barcelona, en Europa (García y Bak, 2022); y la 
integración de musulmanes en Suiza (Nollert y Sheikhzadegan, 2016; Aragón et al., 2018). 

Las interacciones sociales dadas en un contexto territorial particular denotan una convivencia 
comunitaria, ciudadana o sociocultural; por tanto, se tiene como referencia el concepto de comunidad3 
asociado a la afectividad, a valores fundados en el respeto, solidaridad y tolerancia, y a la participación 
de los sujetos individuales y colectivos (Millán-Franco et al., 2019), el fortalecimiento de vínculos 
afectivos, sociales y comunitarios (Moliner y Auxiliadora, 2017; Andrade et al., 2022), la identidad 
personal y cultural (Lopes y Ventura, 2021; Name-Risk y Dos-Santos, 2021), las normas sociales y 
valores culturales, tales como la solidaridad, la alteridad, la justicia y la equidad (García y Back, 2019; 
Bayón y Saraví, 2019), las relaciones interpersonales mediadas por valores sociales, la participación 
y acciones colectivas en un espacio determinado (Dos Santos y Engler, 2021), y finalmente, las 
relaciones y los medios sociales los cuales permiten la mediación y la promoción de las convivencias 
en la construcción del tejido social (Sánchez-Villafañe y Quiceno-Pérez, 2016; Valente y Valera, 2018; 
Iglesias-Pascual et al., 2023). 

Por consiguiente, estas convivencias se desarrollan en sintonía con los procesos de sociabilidad 
y las relaciones intersubjetivas dadas entre los sujetos en un contexto histórico-cultural el cual da 
sentido a sus interacciones cotidianas mediadas por: a. La estructura social. b. La motivación social 
fundada en la afectividad, la solidaridad y la empatía, y c. Las relaciones intersubjetivas presentes en 
los medios sociales, el tipo de comunidad y su relación con el mundo de la vida.  

 2 Una nueva forma de sociabilidad y activismo, centrada en diagnósticos genéticos, el discurso biomédico y las 
características dialógicas compartidas. La biosociabilidad en línea hace referencia al trabajo discursivo que las personas 
realizan al compartir e intercambiar experiencias y conocimientos en torno a preocupaciones similares sobre la salud y las 
enfermedades en contextos en línea (Edenroth-Cato y Sjöblom, 2022).   

 3 “Un grupo social dinámico, histórico y culturalmente construido y desarrollado preexistente a la presencia de 
investigadores e interventores sociales” (Montero citado en Sánchez-Villafañe y Quiceno-Pérez, 2016, p. 58), el cual 
permite construir sentido de vida a los sujetos en un espacio y tiempo determinado.  Se funda en procesos de identidad, 
solidaridad, participación y desarrollo. 
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Epistemologías asociadas a la psicología social en la comprensión de las intersubjetividades y 
convivencias.  

La psicología social es un campo de estudio particular de la interacción humana dentro de la 
disciplina psicológica, que despliega diversas posturas epistemológicas, ontológicas, metodológicas y 
éticas desarrolladas a partir de tradiciones ideológicas y problemas emergentes de la realidad social. 
Por ende, es un campo con múltiples posturas que la hacen diferente, pero a la vez contradictoria 
(Bocanegra et al., 2017). 

En esta revisión, su marco comprensivo se desarrolla en tres contextos geográficos distintos 
(Europa, Estados Unidos y Latinoamérica), influenciado no solo por la psicología, sino que también se 
destacan aportes de otras disciplinas tales como la filosofía, la antropología, la historia, la sociología, 
la educación, entre otras. Esto surge desde la práctica social gestada en el contexto geográfico, 
sociocultural, económico y político de la época, en la producción del conocimiento y en la intervención 
de los problemas sociales, tal como se ilustra en la figura 6. 

Siguiendo a Bautista (2018), la psicología social europea surge a mediados del siglo XIX 
desde una postura sociológica del comportamiento humano con los aportes de Emile Durkheim y Le 
Bon, quienes analizan la interacción social a partir de la vida colectiva y la configuración social de las 
personas a partir de los estudios de campo y la vida cotidiana. Su principal interés son los procesos de 
socialización, la construcción social y simbólica de la identidad, la desviación social, el control social, 
los roles y el comportamiento en masa. 

En la red temática de la figura 6 se muestran los paradigmas epistemológicos encontrados en esta 
revisión siendo influenciada por cinco posturas paradigmáticas en el estudio de las intersubjetividades 
y convivencias. Se tuvieron en cuenta 25 estudios. Entre ellas se acentúa la psicología discursiva con 
11 citas y una densidad de 6 asociaciones desarrollada en Europa e influenciada por el estructuralismo 
y posestructuralismo; inicialmente, desde el posestructuralismo surgido en Francia a mediados del 
siglo XX, siendo Michel Foucault y Jürgen Habermas, algunos de sus principales exponentes, quienes 
gestaron una crítica al estructuralismo, siendo la cultura y el lenguaje, una estructura y a su vez, los 
principales mediadores entre la realidad social y el pensamiento. 

Figura 6. 

Paradigmas epistemológicos de la psicología social en el estudio de las intersubjetividades y 
convivencias.
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Fuente: elaboración propia.

El posestructuralismo tiene asocio con el construccionismo social a partir del trabajo de 
Foucault en tanto que surge el interés por el análisis histórico de los mecanismos del poder y las 
prácticas institucionales (Hüning y Coelho, 2018), siendo esta a su vez una postura epistemológica en 
el campo de la psicología social. En este contexto se le da relevancia al discurso y a las narrativas para 
dar cuenta de los fenómenos culturales, sociales y políticos. 

Aquí, se destacan los aportes de Cornejo et al. (2016), quienes debaten las posiciones 
estructuralistas con las del construccionismo social dando relevancia a las prácticas discursivas en el 
estudio de la subjetividad y la construcción del sujeto. También se aborda la fenomenología husserliana 
en el estudio del fenómeno online en el mundo de la vida y la comprensión del sujeto y su relación con 
los otros a partir del desarrollo del Internet (Pereira Da Silva y Ventura, 2021).   

La psicología social estadounidense a finales del siglo XX, surge una postura construccionista 
en el estudio de la subjetividad e intersubjetividad la cual reevalúa de forma crítica los conceptos de 
la psicología social y la forma cómo se estudian sus problemas dando relevancia a las construcciones 
de los actores sociales a partir de su práctica social, histórica y cultural (Ibáñez en Bautista, 2018). En 
este sentido se destaca el construccionismo social o socio construccionismo de Kenneth Gergen, quien 
hace una crítica a la psicología empírica, racionalista e individualista en el estudio de los fenómenos 
sociales, surgida en Estados Unidos, con aportes posteriores en diversas regiones del mundo. Esta 
postura presenta una frecuencia de 12 citas en el rastreo y lectura de los textos. 

El fundamento del construccionismo social se centra en los procesos culturales mediados por 
el lenguaje el cual permite la construcción del mundo social, clave en la compresión de la subjetividad 
e intersubjetividad. Del mismo modo, las historias, el discurso y las narrativas toman relevancia en 
cuanto declaran estados psicológicos humanos y sostienen o alteran patrones sociales de interacción 
a partir de sentidos y significados dentro de un sistema cultural. De igual manera, sus principales 
campos de estudio son la emoción, la memoria, el lenguaje, la percepción, el sujeto, el género, la 
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sexualidad y la identidad (Estrada y Diaz, 2007). 

La reciente psicología social crítica se representa con 34 citas y una densidad de 6 asociaciones 
establecidas. Esta se desarrolla desde una postura constructiva, crítica y liberadora a partir de los 
planteamientos de Maritza Montero en Venezuela; Ignacio Martin Baró, en el San Salvador; Paulo 
Freire, en Brasil; Orlando Fals Borda, en Colombia, entre otros autores, al abordar problemas sociales 
relacionados con la colonización, la represión, el subdesarrollo, la pobreza, la desigualdad social, la 
violencia, la discriminación, etc. 

También se destacan los aportes de Enrique Pichón Riviere con una postura crítica desde el 
psicoanálisis, desarrollada en Argentina, entre los años 60 y 70 del siglo XX, quien abordó el cambio 
social a partir de sus intervenciones comunitarias, grupales e institucionales al analizar el vínculo 
social y su dialéctica entre la estructura social (valores culturales e ideológicos) y la configuración 
del mundo interno del sujeto en sus procesos de interacción, centrando su análisis en la construcción 
social de la enfermedad mental. En esta revisión, no se encuentran estudios relacionados con este 
enfoque. 

Según Bautista (2018), los fundamentos epistemológicos de la psicología social crítica en 
latinoamericana provienen de la teología, ética y filosofía de la liberación, la sociología militante o 
crítica y el paradigma constructivista. Sus principales categorías de análisis son la justicia social, el 
poder e ideología, el conflicto armado, la violencia política, las convivencias, el posconflicto y paz a 
partir de la comprensión y transformación de los problemas psicosociales de la realidad social y de 
las comunidades involucradas. 

De manera análoga, se destacan los aportes de Blanco, Corte y Sabucedo (2018), quienes al hacer 
una crítica al construccionismo social resaltan el papel de la realidad, la estructura y el cambio social, 
presentes en el realismo crítico de Martin-Baró (2006). Por tanto, en el estudio de las convivencias y 
las intersubjetividades, es necesario el estudio de la ideología y la interdependencia mutua entre los 
distintos niveles de la realidad sociohistórica de los sujetos, al ser compartida y acompañada por una 
estructura social, en un contexto macro y micro donde se desarrollan las interacciones sociales. 

Otro enfoque epistemológico latinoamericano relevante en el estudio de la subjetividad e 
intersubjetividades es el histórico-cultural de González Rey, en Brasil, quien, desde los aportes de 
la psicología soviética, analiza los fenómenos psicológicos de manera integral teniendo presente el 
cuerpo, la sociabilidad, la cultura y la mente humana (González, 2019). Este enfoque se representa con 
91 citas y una densidad de 7 asociaciones. En este sentido, se integran las emociones a lo simbólico, 
más allá de los medios lingüísticos. Se gestan las unidades emocionales - simbólicas como sentidos 
subjetivos en movimiento constante y las configuraciones subjetivas (acciones), ambas presentes en 
los individuos, grupos e instituciones sociales (González, 2019). 

En este enfoque las subjetividades individuales y sociales hacen mayor énfasis al papel de 
la motivación, la emoción y la imaginación de los sujetos. Por tanto, es fluida y relacional y no se 
reduce al lenguaje y al discurso como en el construccionismo social (Bouzanis, 2022). Desde esta 
perspectiva, se desarrollan las configuraciones y los sentidos subjetivos como principales constructos 
de esta postura (González, 2019; González-Rey et al., 2019). 

Lo anterior se asocia con la psicología social crítica. puesto que cuestiona el papel de la 
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psicología dominante en el abordaje de los problemas psicológicos y sociales de los humanos y sus 
contextos. De esta manera, se gestan nuevas formas teóricas y prácticas desde la disciplina buscando 
comprender de manera holística la vida humana y a su vez, transformar las realidades históricas, 
culturales, sociales y políticas de las personas y las comunidades marginadas y excluidas en la sociedad. 

Finalmente, la psicología social es un cuerpo de conocimiento constituido y relevante de 
múltiples epistemologías para el estudio de las intersubjetividades y convivencias, siendo la postura 
foucaultiana y la fenomenología en Europa, el construccionismo social en Estados Unidos, la psicología 
social crítica y el enfoque histórico-cultural en Latinoamérica, las más desarrolladas. 

Las subjetividades e intersubjetividades, ejes teórico-conceptuales para comprender las 
convivencias

En esta revisión y como se mencionó anteriormente, las subjetividades e intersubjetividades 
son constructos estudiados desde diferentes posturas epistemológicas y teóricas. Asimismo, están 
mediadas por múltiples contextos, tiempos y espacios de interacción social, mostrando dicotomías 
entre lo individual y lo colectivo, así como puestas en común y divergencias al estudiar este fenómeno. 

Siguiendo a Cornejo et al. (2016) y González-Rey (2018), desde el siglo XIX, el estudio de las 
subjetividades surge a partir de premisas filosóficas (Kant, Hegel, Nietzsche, Gramsci, entre otros), 
sociológicas (Marx, Weber, Durkheim, Simmel, etc.) y psicológicas (Wundt, Freud, William James, 
entre otros). A comienzos del siglo XX se acentúa su estudio con autores tales como Castoriadis, 
Foucault, Guattari, Deluze, Vygotsky, Gergen, Habermas, entre otros. En América Latina con 
Zemelman, González Rey, Marín, entre otros. 

En la figura 7, se presenta la red de relaciones entre las categorías establecidas desde la 
psicología social. 
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 Figura 7.

Ejes teórico-conceptuales en la relación: intersubjetividades y convivencias 

Fuente: elaboración propia. 

En esta revisión 20 estudios muestran mayor interés por comprender las subjetividades (251 
citas) y 8 las intersubjetividades (66 citas). Ambas se expresan en la vida cotidiana (24 citas) de los 
sujetos (51 citas) a partir de sus interacciones sociales. En la categoría subjetividades se establecen 
ocho elementos para su comprensión: percepciones (5 citas), significados (19 citas), discursos (53 
citas), lenguaje (19 citas), identidad (13 citas), emociones (37 citas), sentidos subjetivos (34 citas) y 
configuraciones subjetivas (40 citas). 

En este sentido, las subjetividades se construyen mediante redes de comunicación, emocionales, 
sociales y culturales en las experiencias humanas sin estar subordinadas a las relaciones de poder 
(González-Rey, 2019), y están presentes en un mundo offline u online (De Miranda, 2021; Lopes y 
Ventura, 2021; Edenroth-Cato y Sjöblom, 2022). 

En esta revisión, la subjetividad se comprende a partir de sus trayectorias, del reconocimiento 
y la problematización de la identidad, singularidad, dignidad, libertad y motivación del sujeto en su 
entorno histórico – cultural a partir de unidades que integran emociones y procesos simbólicos de su 
mundo vital o cotidiano (González-Rey, 2018, 2019; Lopes y Ventura, 2021); se comprenden a partir 
de sentidos y configuraciones subjetivas que surgen de las experiencias emocionales y las acciones 
dadas en un contexto sociocultural (González Rey, 2019), esto sin que se restrinja a un nivel biológico 
o cultural (Meira et al., 2016).  

Las intersubjetividades con un enraizamiento de 66 citas, están asociadas con las subjetividades; 
sin embargo, su diferencia se centra en reciprocidad e interrelación entre dos y más sujetos. Se expresa 
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en las relaciones sociales (7 citas) y está asociada con las convivencias (44), escenarios donde se pone 
en juego estas relaciones a partir de la reciprocidad, los significados culturales y sociales, el consenso 
y los acuerdos. 

Por consiguiente, las creencias, relaciones, normas y valores sociales son compartidos en los 
procesos de sociabilidad mediados a su vez por espacios, medios o sistemas sociales. Se tejen a partir 
de discursos, significados, lenguajes y transformaciones espacio-temporales, teniendo presente los 
modos de subjetivación, las relaciones sociales, los modos de expresión emocional o afectiva de 
los sujetos sociales. Por tanto, la dialéctica entre lo individual y lo social permiten comprender la 
condición única del sujeto (González-Rey, 2018). La comprensión de la experiencia intersubjetiva 
implica la aprehensión de la relación del yo y el otro yo en el mundo (Sokolowski, citado en De los 
Reyes, et al. 2019).     

Desde la epistemología Foucaultiana, postura crítica en la psicología social, las subjetividades 
están asociadas a los conceptos de sujeto, modos de subjetivación y sociedad, ejes centrales en la 
reflexión sobre lo político, lo histórico, lo social, lo psicológico y lo ético como prácticas sociales en 
el contexto de la modernidad. Esto invita a su problematización arqueológica y genealógica (Hüning y 
Coelho, 2018). Se analiza la organización social y las institucionales a partir de discursos y prácticas, 
que a la vez inciden en la constitución de los sujetos. 

En palabras de Foucault (citado en Hüning y Coelho, 2018), el sujeto es una forma con una 
constitución histórica y no una sustancia.  Es resultado de la relación dialéctica con la sociedad y no 
el principio de esta. “Los modos de subjetivación hacen referencia a cómo el sujeto se experimenta 
en sí mismo, en un juego de verdad, en el que se relaciona consigo mismo” (p. 10). Ahora, desde el 
construccionismo social, la realidad social es interdependiente del sujeto e interpretada por él mismo. 
Así, el lenguaje y las prácticas discursivas son las únicas dinámicas constitutivas de la subjetividad 
(Santander en Cornejo et al. 2016; González Rey, 2019). Se opone a la dicotomía sujeto-realidad. No 
existe un yo aislado. Se construye en el discurso de la relacionalidad (Rodigou et al. 2013). Es en la 
relación que el sujeto crea su identidad y reconoce su subjetividad (Silva y Alexandre, 2019, p. 6). La 
realidad es social y relacional (Rodigou et al. 2013). 

En cambio, en el enfoque histórico – cultural las subjetividades no son reducibles al lenguaje y 
al discurso, vincula unidades simbólico-emocionales. El sujeto es la unidad de toda producción social 
(González-Rey, 2013). El sentido subjetivo, “representa la forma de los procesos de subjetivación… a 
través de las unidades simbólico-emocionales” (González en Faria et al., 2016, p. 4). La configuración 
subjetiva, hace referencia a sus prácticas, que generan diversos procesos y signos. Desde esta postura, 
la subjetividad va más allá de lo intrapsíquico y de la conjunción individuo/sociedad puesto que 
incluye la diversidad. Igualmente, el sujeto, la cultura y la subjetividad, aunque son diferentes se 
integran en la vida cotidiana (Faria et al., 2016, p. 5). En este sentido, la subjetividad va más allá de 
los significados y construcciones intelectuales (González-Rey, 2019). 

El contexto epistemológico y teórico de las subjetividades e intersubjetividades se constituyen 
en una ruta para la comprensión de las convivencias y las comunidades, siendo estas últimas, escenarios 
propicios de interacción social donde se reconoce al sujeto como unidad y totalidad a la vez, se gestan 
relaciones sociales, consensos y divergencias. De igual manera, permiten la construcción de realidad 
social en un contexto histórico-cultural determinado. 
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En este contexto, toman relevancia las relaciones intersubjetivas o vínculos sociales que 
se entretejen entre los sujetos en un contexto histórico-cultural, referido a colectivos, establecidos 
a partir de interacciones, prácticas, medios, motivaciones, afectos, percepciones, significados y 
unidades simbólico-emocionales que se comparten, y construyen a su vez. Estas relaciones pueden 
ser interpersonales, intergrupales o institucionales. 

En fin, cuestionar las intersubjetividades y convivencias requiere profundizar de manera crítica 
en las tramas de la subjetividad social y política de los sujetos en sus contextos histórico-culturales. 
Esto implica comprender y desarrollar nuevas formas de convivencias a partir de escenarios de 
interacción y sociabilidad buscando explorar la calidad de las distintas relaciones intersubjetivas en 
un contexto particular. Es necesario potenciar el reconocimiento y el reencuentro consigo mismo, con 
los otros y con el mundo, desarrollar la empatía, la solidaridad y la alteridad en la vida cotidiana a 
partir de las dimensiones simbólicas, significados, sentidos y configuraciones subjetivas. 

En la comprensión de las relaciones intersubjetivas presente en los procesos de convivencia, 
los aportes de la psicología social crítica toman mayor relevancia. Primero, centra su interés en 
analizar factores asociados a lo personal, lo sociocultural y lo socio-comunitario, ubicados en un 
tiempo y espacio determinados a partir de experiencias e interacciones cotidianas asociadas a sentidos 
y significados, vínculos y vivencias de los sujetos. Por tanto, se requiere una mirada crítica en la 
construcción de diálogos, consensos y divergencias. 

Segundo, se parte de la vivencia como unidad de análisis de los sujetos (individuales o 
colectivos) en contextos específicos la cual vincula actuaciones que transgreden o transforman su 
mundo psicológico, social, político, cultural, intercultural, étnico o religioso.  Además, se toma interés 
por las condiciones de desigualdad, vulnerabilidad, marginación y exclusión las cuales afectan sus 
interacciones cotidianas. En este sentido, toman relevancia los conceptos del sí mismo, de los otros, 
alteridad, solidaridad, diversidad e interculturalidad en la constitución de las intersubjetividades 
presentes en los procesos de convivencia en el mundo de la vida. 

Conclusiones 

Este artículo ha mostrado diversas problemáticas en torno a la construcción de subjetividades 
y convivencias en tres escenarios de interacción social como oportunidades para configurar nuevos 
conceptos y prácticas con los agentes sociales. Se destaca el proceso de construcción de paz en un 
territorio afectado por el conflicto armado, en la sociabilidad mediada por un entorno digital, y en las 
prácticas de sociabilidad cotidiana de una comunidad socio territorial, urbano o rural. A partir de estas 
problemáticas y escenarios se identifican dimensiones tales como lo biológico, lo comunicacional, lo 
emocional, lo espiritual, lo cultural, lo histórico, lo social, lo económico, lo comunitario, lo político, 
lo ético y lo territorial en la comprensión de sentidos, significados y situaciones de convivencia. 

En el estudio de las intersubjetividades y convivencias se tienen presentes diferentes 
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categorías lo que implica un análisis crítico desde la vida cotidiana. Entre ellas se destacan  identidad 
y autorreflexividad; lenguaje y discurso; motivaciones y percepciones; emocionalidad y empatía; 
valores y normas socio-culturales; vivencias, roles y escenarios sociales; sociabilidad, medios sociales 
y contextos; significados, sentidos y configuraciones subjetivas; cognición social y salud mental, 
como categorías relevantes para la comprensión de las relaciones intersubjetivas en los procesos 
de convivencia partir de la experiencia vital (individual y colectiva), de las formas de interacción 
cotidiana y las estructuras organizativas establecidas por los sujetos.

En general, se encuentran investigaciones que abordan la construcción de subjetividad individual 
y colectiva sustentada en configuraciones, autoafirmaciones y posturas reproducidas por los sujetos en 
relación con el mundo de la vida. Se tiene como referente lo macro y micro en diferentes contextos 
de interacción. Esto implica comprender las relaciones del sujeto en sus contextos de interacción, así 
como la influencia que este ejerce sobre los otros y viceversa. Es necesario comprender su subjetividad 
y las relaciones intersubjetivas en la consolidación de las convivencias y la construcción de tejidos 
sociales. 

El desarrollo del conocimiento sobre la construcción de subjetividades, intersubjetividades y 
convivencias se aborda desde una perspectiva comprensiva. Se recurre a diferentes epistemologías 
y teorías de la psicología social. Entre ellas se identifican la psicología fenomenológica y discursiva 
en el contexto europeo, la psicología construccionista en el contexto norteamericano, y la psicología 
crítica e histórico-cultural en Latinoamérica. Por tanto, el valor de la epistemología, la teoría y lo 
cotidiano son referentes claves para la construcción del conocimiento. En este sentido, es necesario 
tener en cuenta las implicaciones epistemológicas, ontológicas y metodológicas para estudiarlas desde 
cualquier postura y contexto de interacción. 
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Guía para los autores que deseen publicar en la revista 
Tempus Psicológico

La revista Tempus Psicológico es una publicación semestral de la Universidad de Manizales, de ac-
ceso abierto. Tiene como objetivo promover y difundir la producción científica en el área de la Psi-
cología y generar un espacio para la divulgación y el debate de producciones académicas realizadas 
desde los diferentes enfoques y paradigmas que esta presenta. Las publicaciones pueden ser artículos 
de investigación, reflexión y revisión, artículos cortos, artículos de revisión de tema, reportes de caso, 
reseñas de libros y cartas al Editor, de temas disciplinarios e interdisciplinarios acerca de la Psicología 
y su relación con otros campos científicos. 

	 Sobre la revista 

Enfoque y alcance 

La revista Tempus Psicológico es una publicación semestral de acceso abierto, en donde se divulgan 
artículos de interés general para la Psicología, junto a temas disciplinarios e interdisciplinarios, así 
como su relación con otros campos científicos como las Ciencias Sociales, la Filosofía, la Psiquiatría, 
la Neurociencia, entre otros. La revista acepta artículos de investigación, reflexión y revisión, artículos 
cortos, artículos de revisión de tema, reportes de caso, reseñas de libros y cartas al Editor; los cuales 
deben ser inéditos, acumular y debatir saberes y conocimientos y hacer aportes a la investigación. 

El objetivo de la revista Tempus Psicológico es promover y difundir la producción científica en el 
área de la Psicología y generar un espacio para la divulgación y el debate de producciones académicas 
realizadas desde los diferentes enfoques y paradigmas. Se dirige a personas interesadas en la investi-
gación, el desarrollo teórico y el desempeño profesional de la Psicología.

Periodicidad
La revista Tempus Psicológico es una publicación semestral.

Idiomas de publicación

Se aceptan artículos en español, inglés y portugués.
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Normas éticas 

Se siguen los planteamientos propuestos por el Comité sobre Ética en las Publicaciones (COPE) 
(http://publicationethics.org/files/u2/New_Code.pdf)

La revista Tempus Psicológico procura mantener estándares de calidad en sus publicaciones; por lo 
tanto, desde la recepción de los manuscritos se toman medidas para evitar faltas éticas. Inicialmente, 
los autores que postulan sus escritos dan fe de que sus trabajos son originales, que no han sido 
publicados previamente y tampoco están siendo evaluados por otra revista. De igual manera, 
los autores declaran que sus trabajos son propios y que se ha revelado cualquier conflicto real o 
potencial de intereses con sus trabajos o beneficio parcial o asociado a este. Adicionalmente, la 
revista Tempus Psicológico lleva a cabo la evaluación del manuscrito mediante el software de plagio 
TURNITIN, como requisito para continuar con el proceso de evaluación doble ciego, por parte de 
pares expertos, garantizando la trasparencia de los dictámenes. 

Normas éticas para las publicaciones 

-	 Contenido: la evaluación se realizará en modalidad doble ciego, teniendo como criterio 
exclusivo el contenido de los manuscritos, sin dejar que interfiera ningún aspecto personal o 
académico de los autores.

-         Confidencialidad: como se dijo anteriormente, la evaluación será en modalidad doble 
ciego, por tal motivo, ningún miembro del Comité Editorial o del Equipo Editorial, podrá revelar 
información sobre estos y sus manuscritos.

-	 Conflictos de interés: el contenido de los manuscritos publicados en la revista no puede ser 
utilizado para intereses personales o académicos del Editor, del Comité Editorial o de cualquier otro 
investigador, sin el consentimiento del autor.

Compromisos para los Editores

-	 Actuar de manera equilibrada, objetiva y justa en el ejercicio de sus funciones, sin 
discriminar a los autores por su género, orientación sexual, creencias religiosas o políticas, etnia u 
origen.

-	 Manejar los envíos de los fascículos o ediciones especiales que cuenten con patrocinio de la 
misma manera que los demás envíos, con el fin de garantizar que los artículos sean considerados y 
aceptados teniendo en cuenta solamente sus méritos académicos, y no intereses comerciales.

-	 Adoptar y seguir procedimientos razonables en caso de denuncias de carácter ético o de 
conflictos de interés. 
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-	 Conceder a todos los autores una oportunidad razonable de defenderse ante cualquier 
reclamación. Todas las reclamaciones deben ser investigadas independientemente de la fecha de 
aprobación de la publicación original. Se debe conservar toda la documentación asociada a cualquier 
tipo de reclamación. 

Compromisos de los autores

-	 Mantener un registro exacto de los datos relacionados con el manuscrito que han enviado y 
proporcionar o facilitar el acceso a dichos datos. Ingresar estos documentos a una base de datos para 
su posterior consulta para el público, siempre y cuando resulte conveniente y esté permitido por el 
empleador, organismo de financiación u otros que pudieran tener un interés sobre el trabajo.

-	 Confirmar y asegurar que el manuscrito enviado no esté siendo considerado ni haya sido 
aceptado para su publicación en otra revista. Si hay secciones de su contenido que coincidan con 
el contenido de un trabajo publicado o enviado, debe citar las fuentes como corresponde.  Además, 
debe facilitarle al Editor una copia de cualquier manuscrito enviado con cuyo contenido tenga 
similitudes notorias.

-	 Confirmar que todo el trabajo incluido en el manuscrito enviado es original y citar 
correctamente el contenido tomado de otras fuentes. 

-	 Conseguir el permiso correspondiente para reproducir cualquier contenido de otras fuentes, 
cuando se requiera.

-	 Asegurarse de que todos los estudios practicados en seres humanos o animales cumplan con 
las leyes y requisitos nacionales, locales e institucionales y confirmar que se ha solicitado y obtenido 
la aprobación pertinente, según sea el caso.  Los autores deben obtener el consentimiento informado 
por escrito para el caso de estudios en seres humanos y respetar su privacidad.

-	 Declarar cualquier posible conflicto de interés.

-	 Notificar de inmediato al Editor de la revista si se identifica un error significativo en su 
publicación.  

Compromisos de los evaluadores

-	 Notificar al editor cuando no se considere calificado para revisar un manuscrito.

-	 Contribuir con el proceso de toma de decisiones y ayudar a mejorar la calidad del trabajo 
publicado por medio de la revisión objetiva del manuscrito, cumpliendo con las fechas de entrega.

-	 Mantener la confidencialidad de la información facilitada por el Editor o el autor. No retener 
ni copiar el manuscrito.
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-	 Alertar al editor de cualquier trabajo, enviado o publicado, que de algún modo sea similar al 
que está siendo objeto de revisión.

-	 Ser consciente de los posibles conflictos de interés (financiero, institucional, por 
colaboración o cualquier otro tipo de relación entre el revisor y el autor) y alertar al Editor sobre 
estos.  Si es necesario, debe renunciar a la revisión de ese manuscrito

 
Procedimientos para tratar conductas inapropiadas

-	 La falta de ética y conductas inapropiadas pueden ser identificadas y puestas en 
conocimiento del Editor en cualquier momento, por cualquier persona.

-	 La persona que informe al Editor de dicha conducta debe suministrar información y pruebas 
suficientes para iniciar una investigación formal. 

-	 Todas las denuncias deben ser tomadas en serio y ser tratadas de la misma manera, hasta 
llegar a una decisión o conclusión exitosa.

Investigación

-	 El Editor debe tomar la decisión de iniciar una investigación y consultar o buscar el 
asesoramiento del Comité Editorial de la Universidad de Manizales y oficina jurídica, según sea el 
caso.

-	 Se debe recopilar la evidencia y evitar su difusión hacia la comunidad científica.  

Infracciones leves

-	 Se puede dar solución a las conductas inapropiadas leves sin necesidad de mayores 
consultas.  En cualquier caso, se le debe conceder al autor la oportunidad de responder a las 
acusaciones. 

Infracciones graves

-	 Para el caso de conductas inapropiadas graves, es probable que se notifique a los 
empleadores del acusado.  El Editor, con la asesoría del Comité Editorial de la Universidad de 
Manizales, es quien decide si debe o no involucrar a los empleadores. Deben examinar la evidencia 
disponible o con la ayuda de un número limitado de expertos.
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Consecuencias 

(En orden de menor a mayor nivel de severidad).  Según se considere, se pueden tomar una o varias 
de las siguientes medidas:

-	 Se le informa al autor o revisor, que se ha detectado un malentendido o mala aplicación de 
las normas aceptables.

-	 Se le informa al autor o revisor por medio de una carta, en la que se explique la conducta 
inapropiada.

-	 Publicación de un aviso formal en el que se detalle la conducta inapropiada.

-	 Envío de una carta oficial al jefe del departamento de autores o revisores o agencia 
patrocinadora.

-	 Retiro formal de la publicación de la revista, junto con un aviso al jefe del departamento de 
autores o revisores, servicios de indexación y resumen y a los lectores de la publicación.

-	 Envío de un informe, donde se reporte el caso y su resultado, a una organización profesional 
o autoridad superior para mayor investigación y acción.

Política de acceso abierto

Esta revista proporciona un acceso abierto inmediato a su contenido, basado en el principio de que 
ofrecer al público un acceso libre a las investigaciones ayuda a un mayor intercambio global del 
conocimiento. 

Esta obra está bajo una licencia de Creative Commons Reconocimiento-NoComercial-
SinObraDerivada 4.0 Internacional.

Todos los artículos de la revista cuentan con Digital Object Identifier (DOI).

Declaración de privacidad

Los nombres y direcciones de correos electrónicos que se encuentran en la revista Tempus 
Psicológico se utilizan exclusivamente para los fines establecidos de esta y no estarán disponibles 
para ningún otro fin ni para distribuirlo o compartir a ninguna otra parte.
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Fuentes de financiación

La revista Tempus Psicológico es financiada por la Universidad de Manizales. La revista no cobra 
honorarios de autor ni de publicación. Es una publicación Open Access por lo que se publican 
trabajos académicos y científicos de manera gratuita y universal para los usuarios.

Autoarchivo y preservación

Todos los contenidos de la revista Tempus Psicológico se encuentran en el Repositorio Institucional 
de la Universidad de Manizales. 

	

Directrices para autores

Requisitos de publicación

-	 Todos los autores deben contar con ORCID. En caso de no tenerlo registrarse en el siguiente 
link https://orcid.org/login

-	 El manuscrito debe ser un trabajo original, inédito, y significa un aporte empírico o teórico 
de relevancia, lo que se corrobora mediante el software de plagio TURNITIN.

-	 No se publicará más de un artículo de un autor en un mismo número

-	 Al aprobar un artículo, se publicará en su idioma original

-	 El artículo debe ser enviado únicamente a través de la plataforma Open Journal System, 
realizando el registro correspondiente en el siguiente link http://revistasum.umanizales.edu.co/ojs/
index.php/tempuspsi/user/register

-	 Debe incluirse en el registro la información personal e institucional de todos los autores 
(Nombre completo, primer título obtenido, último grado académico, cargo, institución donde labora, 
orcid, correo electrónico)

Requisitos de los archivos

-	 Debe estar en formato Word

-	 No contener la identidad de los autores 

-	 Debe contener un resumen de no más de 120 palabras en español e inglés. 
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-	 Debe contener cinco palabras clave en español e inglés, deberán estar registradas en el 
thesaurus de la UNESCO y/o Ciencias Sociales DeCS

-	 No exceder las 8.000 palabras, incluyendo referencias

-	 Integrar las gráficas y tablas, en texto editable, en la posición y ubicación en que deben 
aparecer en el artículo 

-	 No utilizar subrayados

-	 Utilizar negritas solamente para títulos y subtítulos

-	 Para las citas, las referencias, las tablas y las figuras seguir las normas de American 
Psychological Association (APA) última edición

-	 Evitar las notas de pie de página; de ser necesario su uso, hacerlo en secuencia numérica

-	 Incluir la lista de referencias bibliográficas, debe de realizarse de acuerdo con las normas de 
American Psychological Association (APA) última edición

-	 Descargue la plantilla de presentación de artículos de la revista Tempus Psicológico

Tipos de artículos

Artículos científicos (se postulan para procesos de indexación)

1.	 Artículo de investigación científica y tecnológica  

Documento que presenta, de manera detallada, los resultados originales de proyectos terminados 
de investigación. La estructura contiene cuatro apartes importantes: introducción, metodología, 
resultados y conclusiones.

2.	 Artículo de reflexión

Documento que presenta resultados de investigación terminada desde una perspectiva analítica, 
interpretativa o crítica del autor, sobre un tema específico, recurriendo a fuentes originales.

3.	 Artículo de revisión

Documento resultado de una investigación terminada donde se analizan, sistematizan e integran los 
resultados de investigaciones publicadas o no publicadas, sobre un campo en ciencia o tecnología, 
con el fin de dar cuenta de los avances y las tendencias de desarrollo. Se caracteriza por presentar 
una cuidadosa revisión bibliográfica de por lo menos 50 referencias.
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Otros textos (no se postulan para procesos de indexación)

4.	 Artículo corto

Documento breve que presenta resultados originales preliminares o parciales de una investigación 
científica o tecnológica, que por lo general requieren de una pronta difusión. 

5.	 Reporte de caso

Documento que presenta los resultados de un estudio sobre una situación particular con el fin de dar 
a conocer las experiencias técnicas y metodológicas consideradas en un caso específico. Incluye una 
revisión sistemática comentada de la literatura sobre casos análogos.

6.	 Revisión de tema

Documento resultado de la revisión crítica de la literatura sobre un tema en particular.

7.	 Cartas al editor

Posiciones críticas, analíticas o interpretativas sobre los documentos publicados en la revista, que a 
juicio del Comité Editorial constituyen un aporte importante a la discusión del tema por parte de la 
comunidad científica de referencia. 

8.	 Traducción

Traducciones de textos clásicos o de actualidad o transcripciones de documentos históricos o de 
interés particular en el dominio de publicación de la revista.

9.	 Documento de reflexión no derivado de investigación

10.	 Reseña bibliográfica

Consentimiento informado

En el caso de los trabajos investigativos que involucran personas, especialmente niños y jóvenes, es 
indispensable adjuntar como anexo del artículo el modelo de consentimiento informado utilizado en 
la investigación.

Carta de autoría

En el envío del manuscrito se debe incluir, mediante la plataforma Open Journal System, la carta de 
autoría. Descargarla en el siguiente link Carta 
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Aviso de derechos de autor

Todos los autores del artículo enviado participaron en su elaboración; igualmente conocen que han 
sido incluidos como autores, aprueban su aparición y se acogen a todas las condiciones incluidas en 
esta cesión de derechos.

El grupo de coautores del artículo serán considerados CEDENTES en este documento. Los cedentes 
manifiestan que ceden a título gratuito la totalidad de los derechos patrimoniales de autor derivados 
de dicho artículo, a favor de la Revista Tempus Psicológico, de la Facultad de Ciencias Sociales y 
Humanas, de la Universidad de Manizales.

Igualmente, los cedentes declaran que el artículo es original, que es de su creación exclusiva y que 
no ha sido ni será presentado con anterioridad, posterioridad o simultáneamente a otra publicación 
distinta a la Revista Tempus Psicológico, sin que medie respuesta previa del Editor de la Revista, 
sobre la evaluación del artículo mencionado anteriormente, por lo que los cedentes declaran que no 
existe impedimento de ninguna naturaleza para la presente cesión de derechos. Los cedentes además 
se declaran como únicos responsables por cualquier acción de reivindicación, plagio u otra clase de 
reclamación que al respecto pudiera sobrevenir.

En virtud de la presente cesión, el CESIONARIO queda autorizado para copiar, reproducir, 
distribuir, publicar, comercializar el artículo objeto de la cesión, por cualquier medio digital, 
electrónico o reprográfico, conservando la obligación de respetar en todo caso los derechos morales 
del autor, contenidos en el artículo 30 de la Ley 23 de 1982.

Los artículos publicados en la Revista Tempus Psicológico y todo su contenido se encuentran bajo la 
siguiente licencia Creative Commons:

La Revista Tempus Psicológico tiene la siguiente licencia CREATIUVE COMMONS, para la 
distribución de sus artículos.

Atribución-NoComercial-SinDerivar 4.0 Internacional (CC BY-NC-ND 4.0)

Proceso Editorial

Los manuscritos deben enviarse mediante la plataforma Open Journal System, registrándose en el 
siguiente link http://revistasum.umanizales.edu.co/ojs/index.php/tempuspsi/user/register En esta 
plataforma podrán seguir el estado del manuscrito.
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Al enviar el artículo mediante la plataforma, el autor recibirá una notificación de recepción. En 
el plazo de dos semanas el equipo editorial a partir de los requerimientos base de la revista y el 
resultado de plagio dado por el software de TURNITIN, decidirá si el artículo entra a evaluación, 
necesita ajustes antes de la evaluación o si no es considerado para su publicación. Cuando el artículo 
sea considerado para evaluación, se envía a pares expertos para realizar el proceso en modalidad 
doble ciego. En un lapso de cuatro meses se informará acerca del estado del artículo en uno de 
los siguientes dictámenes: aceptado, aceptado con modificaciones menores, reenviar para nueva 
evaluación o rechazado. Esta decisión se comunicará a los autores mediante la plataforma. Es 
importante mencionar que, independiente del concepto de los pares expertos, la decisión final está a 
cargo del equipo editorial.

En el caso de aceptación con modificaciones menores, los autores tienen 10 días hábiles para realizar 
los cambios. Si el dictamen es enviar para una nueva evaluación, los autores tienen 15 días hábiles; 
una vez recibidos los ajustes, nuevamente se envía el artículo a los pares y en un lapso de un mes se 
informa a los autores acerca de su estado.

Cuando se acepte el artículo y se realice la maquetación, se enviará a los autores para su aprobación; 
tienen tres días para informar o solicitar ajustes. Si no se recibe alguna respuesta, se entenderá que 
ha sido aprobado. Seguidamente se envían todos los artículos a los integrantes del Comité Editorial 
quienes tienen 10 días para la aprobación. Posteriormente, se lleva a cabo la publicación del artículo 
en la plataforma Open Journal System.

Revisión por pares

-	 El Coordinador Editorial procederá a la selección inicial de los trabajos de acuerdo con 
los criterios formales y de contenido de la Revista Tempus Psicológico, así como de los resultado 
obtenidos en el software de plagio TURNITIN.

-	 Los manuscritos seleccionados son remitidos a evaluación doble ciego por dos académicos 
expertos en el campo, quienes revisarán el artículo siguiendo el formato de evaluación. En caso de 
que haya discrepancias en los conceptos, el manuscrito se someterá a un tercer evaluador.

Pagos

La Revista Tempus Psicológico tiene como normativa el no pago por publicación ni suscripción.
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Los artículos de la revista Tempus Psicológico serán publicados bajo la licencia CREATIVE 
COMMONS, para la distribución de sus artículos. Atribución-NoComercial-SinDerivar 4.0 
Internacional (CC BY-NC-ND 4.0), la cual permite la libre difusión de obra, sin alteraciones a 
la versión definitiva, atribuyendo el crédito a los autores originales, mediante las citas y sin fines 
comerciales. 

Responsabilidades de la editorial  

La Universidad de Manizales se asegurará de  que las buenas prácticas estén estrechamente ligadas 
a las normas anteriormente mencionadas.

Fuente:
http://publicationethics.org/files/u2/New_Code.pdf 
http://publicationethics.org/resources/guidelines
Comité sobre Ética en las Publicaciones (COPE), el Comité Internacional de Editores de Revistas 

Médicas (ICJME), Asociación Mundial de Editores Médicos (WAME), COPE , (WAME).

Archivo de la revista

Esta revista utiliza el sistema LOCKSS para crear un sistema de archivo distribuido entre bibliote-
cas colaboradoras, a las que permite crear archivos permanentes de la revista con fines de conserva-
ción y restauración.

Directrices para autores

Artículo de investigación, revisión o reflexión

En la elaboración del manuscrito, resultado de un artículo de investigación, los autores deberán 
seguir las siguientes indicaciones
•	 Título: Todo artículo deberá venir con una primera página en la que figure el título del trabajo, 

seguido de una llamada que remita a una nota a pie de página en donde se especifica de qué inves-
tigación surge el artículo.

•	 Nombre de los autores: después del título debe ir, a la derecha, el nombre completo de los autores 
del artículo, seguido por una llamada a pie de página, que contenga los datos siguientes: el nivel 
académico del autor (su título o títulos más avanzados), su afiliación institucional y su dirección 
electrónica. Cuando no se cuente con afiliación institucional, deberá anotarse la ciudad de residen-
cia del autor.

•	 Resumen: se requiere incluir un resumen del artículo, en español y en inglés, máximo de 120 pala-
bras. Este resumen es un sumario completo que se utiliza en los servicios de síntesis e información 
y permite indexar y recuperar el artículo.
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Se deben tener en cuenta también los siguientes aspectos del resumen del artículo, resultado de 
investigación:
•	 Problema o pregunta
•	 Objetivo general
•	 Materiales y métodos
•	 Resultados y conclusiones

NO debe tener referencias bibliográficas.
•	 Palabras clave: A continuación del resumen se indican algunas palabras clave en español y en 

inglés (de 3 a 5) que rápidamente permitan al lector identificar el tema del artículo. Las palabras 
clave sin excepción, deben ser tomadas del Tesauro de la Unesco y/o del DeCS (Descriptores en 
Ciencias de la Salud).

•	 El título del artículo, el resumen y las palabras clave deben tener versiones en inglés (abstract, 
keywords).

•	 Texto: Después de los resúmenes y las palabras clave, se incluye el texto del artículo. Los artículos 
de investigación deben tener los siguientes apartados: Introducción, Método, Resultados, Discu-
sión, Conclusiones y Referencias. Además, todos los artículos deben incluir una declaración de 
conflictos de interés de los autores después de la discusión.

Extensión
Los artículos deben tener máximo 7.500 palabras (incluida la lista de referencias). Las notas deben 

ir a pie de página en estilo automático de Word para las notas. Las Tablas y las Figuras deben estar 
posicionadas en el primer sitio donde son llamadas.
•	 Tablas: La información estadística debe agruparse en tablas, las cuales se enumeran de manera 

consecutiva según se mencionan en el texto, y se identifican con la palabra “Tabla” y un número 
arábigo, alineados a la izquierda, en la parte superior (la numeración de las tablas deberá ser inde-
pendiente de la de las figuras). Luego, a doble espacio y también alineado a la izquierda, se titula 
la tabla en letras cursivas. Las tablas deben venir acompañadas de sus fuentes de manera clara, 
dentro del texto, de tal forma que pueda comprobarse sin inconvenientes la procedencia de los 
datos. También debe decirse expresamente cuáles tablas fueron elaboradas por los autores. Dentro 
del texto del artículo, cada tabla debe referenciarse por su número y no por frases como “la tabla 
siguiente”, pues la diagramación puede exigir colocar la tabla en un lugar no tan cercano a la línea 
en la que se referencia. 

•	 Figuras: Cuando el artículo incluya fotografías, gráficos o ilustraciones, basta el archivo digital 
respectivo, que debe enviarse dentro del texto, con numeración seguida y con un subtítulo que 
empiece con “Figura:” y luego deberá indicarse muy brevemente el contenido de dicha figura. Las 
figuras deben venir acompañadas de sus fuentes de manera clara, dentro del texto o en notas a pie 
de página, de tal forma que pueda comprobarse sin inconvenientes su autoría o procedencia. Tam-
bién debe decirse expresamente cuáles figuras fueron elaboradas por los autores. No debe incluirse 
material gráfico sujeto a “copyright” u otros derechos de autor sin haber obtenido previamente el 
permiso escrito respectivo. Dentro del texto del artículo, cada figura debe referenciarse por su nú-
mero y no por frases como “la figura siguiente” o “la figura anterior”, pues la diagramación puede 
exigir colocar la figura en un lugar no tan cercano a la línea en la que se referencia.

•	 Anexos: No se deben incluir anexos al final del artículo. Toda la información debe estar incorpo-
rada de manera analítica en el cuerpo del artículo, como se ha indicado anteriormente.
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•	 Referencias: Al final del texto del artículo se debe incluir una lista de referencias que contenga todas 
las referencias y solamente las citadas dentro del texto, en las tablas, figuras y en las notas. Las referen-
cias deben ser actuales, preferiblemente de los últimos cinco años, suficientes y pertinentes (con todos 
los datos requeridos según la metodología APA). Los autores que se consideren clásicos dentro del 
campo de conocimiento son importantes de ser citados, aunque la edición del texto no sea tan actual.

•	 Sistema de referencias: Las referencias, al igual que todo el cuerpo del artículo (también Tablas 
y Figuras) deben estar escritos siguiendo estrictamente los lineamientos de las Normas APA 2017 
– sexta edición, las cuales pueden ser consultadas en el siguiente enlace: normasapa.net/2017-edi-
cion-6/.

Notas importantes

•	 En el caso de los artículos que son resultado de una investigación no finalizada y los de reflexión 
o revisión teórica el resumen debe expresar de manera sintética, clara y precisa lo desarrollado en 
el artículo. Debe tener menos de 150 palabras y decir al inicio qué tipo de resumen es: Analítico 
o Descriptivo.

•	 Los artículos de revisión deben tener al menos 50 referencias.
•	 Los artículos de reflexión deben tener como mínimo 15 referencias. 

Aviso de derechos de autor

El autor que realiza el envío de de un artículo a la revista en carta anexa, que todos los autores del 
artículo enviado participaron en la elaboración del mismo, igualmente conocen que han sido inclui-
dos como autores del mismo, aprueban su aparición como autores del artículo y se acogen a todas las 
condiciones incluidas en esta cesión de derechos.

El grupo de coautores del documento serán considerados CEDENTES en este documento. Los 
cedentes manifiestan que ceden a título gratuito la totalidad de los derechos patrimoniales de autor 
derivados de dicho artículo, a favor de la Revista Tempus Psicologico, de la Facultade de Ciencias 
Sociales y Humanas, de la Universidd de Manizales.

Igualmente, los cedentes declaran que el artículo es original, que es de su creación exclusiva y 
que no ha sido ni será presentado con anterioridad, posterioridad o simultáneamente a otra publica-
ción distinta a Revista Tempus Psicologico sin que medie respuesta previa del Editor de la Revista, 
sobre la evaluación del artículo mencionado anteriormente, por lo que los cedentes declaran que no 
existe impedimento de ninguna naturaleza para la presente cesión de derechos. Los cedentes además 
se declaran como únicos responsables por cualquier acción de reivindicación, plagio u otra clase de 
reclamación que al respecto pudiera sobrevenir.

En virtud de la presente cesión, el CESIONARIO queda autorizado para copiar, reproducir, distri-
buir, publicar, comercializar el artículo objeto de la cesión, por cualquier medio digital, electrónico 
o reprográfico, conservando la obligación de respetar en todo caso los derechos morales del autor, 
contenidos en el artículo 30 de la Ley 23 de 1982.

Los artículos publicados en la Revista Tempus Psicologico y todo su contenido se encuentran bajo 
la siguiente licencia Creative Commons:
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La Revista Tempus Psicológico tiene la siguiente licencia CREATIVE COMMONS, para la distri-
bución de sus artículos.

Atribución-NoComercial-SinDerivar 4.0 Internacional (CC BY-NC-ND 4.0)

Política de acceso abierto

Esta revista proporciona un acceso abierto inmediato a su contenido, basado en el principio de 
que ofrecer al público un acceso libre a las investigaciones ayuda a un mayor intercambio global 
de conocimiento. Esta revista provee acceso libre inmediato a su contenido bajo el principio de que 
hacer disponible gratuitamente la investigación al publico, lo cual fomenta un mayor intercambio de 
conocimiento global.

Guía para autores


